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LA ARAUCANA. 


CANTO XXX. 


Contiene este casUo el Jín sfue tuvo el eowAate de 
Tucapel y Rengo i asimismo lo que Pran Araucana 
pasb con fil Indio Andresillo , Yenecona de loe 
Españoles^ 

CuiLQuiBBA desafio es reprobado 
Por ley divina y natural derecho , 

Cuando no va el designio enderezado 
Al bien común y universal provecho : 

Y no por causa propria y fin privado , 

Mas por autoridad pública hecho , 

Que es la que en los combates y estacadas 
Justifica las armas condenadas. 

Muchos querrán decir que el desafio, 

Ks de derecho y de costumbre usada ^ 

Pues con el ser del hombre y albedrici 
Juntamente la ira fud criada: 

Pero sugeta ai freno y señorío 
De la razón, á quien eucoinendada 
Quedó para que así la oorr^iese, 

Que los términos justos QQ escediese. > 
Tqthq k' 



% LA AlAVCA^'A. 

T el Profeta nos da por docnmeiito 5 
Qne en ocasión j á tiempo nos airemos| 
Pero con tal templanza y regimiento, 

Qne de la raya y panto no pasemos: 
Pues dejados llerár del movimiento 
£Í ser y la razón de hombres perdemos f 
T es TÍsto qne difieren en muy poco 
El hombre airado, y el furioso loco. 

T annqhe'se diga y es rerdad que sea 
Impetu natural el que nos llera , 

T por la alteración de ira se rea, 

Que á combatir la voluntad se muera ^ 

La ejecución , el acto , la pelea 
Es lo que se condena y se reprueba ^ 
Guando aquella pasión que nos induce 
Al yugo de razón no se reduce. 

Por donde claramente si se mira 
Parece como parte conreniente 
Ser en el hombre natural la ira, 

En cnanto á la razón fuere obediente: 

T en la causa común puesU la mira. 
Puede contar Gampioo, el combatiente 
Usar della en el tiempo necesario 
Como contra legítimo adversario. 

Mas st es el combatir por gallardía , 

O por jatancia rana , 6 alabanza, 

O por mostrar la fuerza y valentía, 

O por rencor, por odio, ó por venganza: 
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Canto XXX. 

Sí es por declaración de la porfié 
Remitiendo á las armas la probanza 9 
£s el combate injasto, es prohibido» 
Aunqae este en la costumbre recibido# 

Tenemos hoy la prueba aciuf en la mano 
J)e Rengo y Tucapel» qae peleando 
Por solo presunción y orgullo vano 
Como fieras se están despedazando » 

Y con protervia y ánimo inhumano 
De llegarse á la muerte trabajando» 
Estaban ja los dos tan cerca ae eila^ 1 
Cnanto lejos de justa sn querella. 

Digo » que los combates aunqne nsadoi 
Por corrupción del tiempo introducidos 
Son de todas las leyes condenados» 

Y en razón militar no permitidos: 

Salvo en algunos casos reservados» 

S ue serán á su tiempo referidos» 
atería á los soldados importante 
Según que lo verdmos adelante. 

Ddjolo aqni indeciso,porque viendo 
El braco en altoá Tucapel alzado , 

Me eolpo, me castigo»y reprehendo 
De baberío tanto tiempo as{ dejado:' 

Pero á la historia y narración volviendo < 
Me oístes ya eritar á Rengo airado 
Que bajaba sobre di la fiera espada 
Por el gallardo brazo goberaacía* 



4 11 Araücami. 

£1 cnal viéndose funto , j qae no pudo 
Buir del grave golpe la caida, 

Alzó con ambas manos el escudo , 

La persona debajo recogida : 

1^0 se detuvo en él el Elo agudo ^ 
ffi bastó la celada aunque fornida » 

Que todo lo cortó, j llegó á la frente 
Abriendo una abundante j rojafuente* 

‘ Qued6 ñor grande rato adormecido 
ÜT en píe ai fielmente se detuvo , 

Que del‘ recio dolor desvanecido 
Fuera de acnerdo vacilando anduvo : 
Pero volviendo á tiempo en su sentido i 
¡Visto el liltimo término en que estuvo ^ 
De iñanera cerró con Tucapelo, 

Que estuvo en panto de batirle al suelo» 

Hallóle tan vecino y descompuesto 
Que por poco le hubiera trabncado, 

Qne de la gran pujanza que había puesto 
Anduvo de los pies desbaratado : 

Pero volviendo á recobrarse presto 
Viéndose del contrario así aferrado , 

Le echo los fuertes j ñudosos brazoa^ 
Pensando deshacerle en mil pedazos. 

Y Con aquella fuerza sin medida 
Le suspende , sacude , j le rodea ; 

Mas Rengo la persona recogida 
La suya á tiempo y la destreza emplea; 

1 
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CAwrm XXZ. 

ITo la falta de saa^re allí ▼cafida « 

TXi el largo ji^B teaoneala arln 
Les meoguaha la faena yj arfiañeal# 
Antes il>a el furor emjaeamiemtm» 

En esto Rengo á fienpo el fñe trocada 
Del 6rme Tacapel ciño el drñcfce » 

Y entre los duros brazos apretada 
Cargó sobre di con &ena eldarapccba ; 
Fné tanto el forcejar «qae aaüiosdelada 
Sin poderlo escnsar á sa despedha 
Dieron á na tiempo en tierra deaaoaen 
Como si na mnro , ó torreoB cajera, 

Pero €300 rabia añera j BMT€>r la^a 
Comienzan por el campo á revidcaroe ^ 

T con paños de tierra á na tiempo loc^ 
Pr€K3aran j trabajan por cegane; 

Tanto qne al fin el ano j €>tro ciegi» 

No podiendo de hierro aproTechane # 

Con las agudas oñas j los dientes 
Se mnerden j apedaun impacientes* 

Asi fieros , saogrieotos j foriosos 
Coál ja debajo , cnál ja eneima andaba* 

Y los roncos aceros presorosos 
Del apretado pecho resonaban ; 

Mas no por esto on panto r^oroscis 
En la rabia j el ímpetu aftojaban f 
Mostrando en el tesón j larga prueba 
Criar aliento uaero j &erza noara* 
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Éri^n pasadas ya tres horas cnamaor 
tiOS dos Gampiones de Valor ísuales 
En Is creciente fiiria declinando 
Dieron maestra y señal de ser mortales^: 

Qne las ultimas inervas aparando 
Sin poderse vencer quedaron tales , 

Que ya en parte ninguna se movian ^ 

Y mas muertos que vivos parecian. 

£siabán par á par desacordados , 
altos de sangre , de vigor, y aliento i 
iLoú pechos garleando leVa.ntados 
Llenos de polvo y de sudor sangriento : 

Los bracos y los pies enclavijados, 

Sin muestra ^ ni señal de sentimiento , 
Aunque de Tucapel pudo notarse 
Haber mas porfiado á levantarse^ 

La pieftía diestra y diestro brazo e'chador 
Sobre el contrario á la sacon tenia , 
tiO cual de sus amigos fue juzgado 
Ser notoria ventaja y mejoria : ’ 

Y aunque .esto es hoy de muchos disputador 
Hingnno de los dos se rebnlHa 9 
Mostrando ambos de viVos solamente 

El ronco aliento y corazón latiente. 

El grikn Caupoltcano que asistiendo 
Gomo jnez de la batalla estaba , 

£1 grave caso y pérdida sintiendo 

Apriesa ea la estacada plaza entrabad 
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Canto XXX. 

£1 cual sin detenerse nn ponto viendo 
Qne algana sangre j vida les quedaba » 
Los hizo levantar en dos tablones 
A doce los mas ínclitos varones. 

Y siguiendo detras con todo el resto 
De la nobleza y gente mas preciada 
Fue con honra solemne y pompa puesto 
Cada cual en su tienda señalada : 

Donde acudiendo á los remedios presto 9 

Y la sangre con tiempo restañada ^ 

La cura fnd de suerte qne la vida 
Les futf en breve sazón restituida. 

Pasado el punto j término temido 
Iban los dos á un tiempo mejorando | 
Aunque del casco Tucapel sentido 
TSo dejaba curarse braveando t 
Pero el prudente General sufrido 
Con blandura la cólera templando > 

Así de poco en poco le redujo , 

Que á la razón domestico le trujo. 

Quedó entre ellos la paz establecida ^ 

Y con solemnidad capitulatio ^ 

Que en todo lo restante de la vida 
No se tratase mas de lo pasado : 

Ni por cosa de nuevo sucedida 

ISn público lugar , ni reservado 
Pudiesen combatir 9 ni armar cuestionéd^ 
Ni atrayesitrse eu dichos; ni en razones* 
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Mas siempre como amigos generosos 
En todas ocasiones se tratasen , 

Y en los casos y trances peligrosos 
Se acudiesen á tiempo y ayudasen t 
Contenidos así los dos famosos , 

Porc^ae mas los conciertos se aBrmasen 
Comieron y bebieron juntamente 
Con grande aplauso y fiesta de hi gente^ 

Dejardios aquí desta manera 
Eu su conformidad y ayuntamiento^ 

Que me importa yoWer á la ribera 
Del rio 9 que moda nombre en cada asiento S 
<Pues ha mucho que falto y ando fuera 
De nuestro molestado alojamiento,^ 

Para decir el panto en que se halla 
Después del trance y dltima batalla^ 

Luego que la victoria conseguimos 
Con mas perdida y daño que ganancia,, 

Ai Fuerte á mas andar nos recogimos ,. 

? ue estaba del lugar larga distancia: 

aunque poco después, señor, tuvimos 
Otros muchos rencuentros de importancis 
No sin costa de sangre y.gran trabajo» 

Iré por no' cansaros al atajo, 

Y pasando en silencio otra batalla 
Sangrienta de ambas partes y reñida. 

Que aunque por no ser largo aquí se calla^ 
Será de otro escritor encarecida* 
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. C AHTO XXX- 

Vista ¿le mnnicion j TÍtaalla 
La pla/a por dos meses bastecida ^ 

Pareció por entonces provechoso 
Dejar por Capitán allí á Reinoso. 

Qae las demas ciudades trabajadas 
De las pasadas guerras nos llamaban ^ 

T las leyes sii| fuersa arrinconadas« 
Aunque modas de lejos voceaban : 

Las cosas de asiento desquiciadas, 

Todos sin gobernar se gobernaban , 
Estando de perderse el Reino Á canto 
Por falta de gobierno, habiendo tanto* 

Mas viendo la comarca tan poblada 
Pdrtil de todas cosas y abundante 
Para fundar un pueblo aparejada ^ 

T el sitio á la sazón muy importante t 
Quedó primero la ciudad trazada > 

De la cual hablaremos adelante 
Que aunque debuen principioy fundamento 
Mudó después el nombre y el asiento. 

Dejando pues en guarda de la tierra 
Los mas diestros y pláticos soldados , 

Bn órden de batalla ^ y son de guerra 
Rompimos por los términos vedados : 

Y atravesando de Puren la sierra 
De la hambre y las armas fatigados 
A la Imperial llegamos salvamente 
Donde hospedada fué toda la gente* 



lo, LA Abaugana* 

Paso el Gobernador luego en llegando 
Bd libertad las leyes oprimidas , 

La justicia y costumbres reformando 
Por los turbados tiempos corrompidas; 
r el exceso y desordenes quitando 
De Ja nuera codicia introducidas » 

En todo lo demas por buen camino 
Dio la traza y asiento que conviao» 

No habíamos aun los cuerpos satisfecho 
Del sueño y hambre mísera transida p 
Cuando tuvimos nueva que de hecho 
Toda la tierra entorno removida p 
Rota la tregua y el contrato hecho p 
Viendo asi nuestra fuerza dividida p 
A.yuQtaban la suya con motivo 
De no dejar presidio , ni hombre vivo* 

Luego pues hasta treinta apercibidos 
De ios que mas en orden nos hallamos « 

Por la espesura de Tird metidos 
La barrancosa tierra atravesamos : 
f los tomados pasos desmentidos 
P^o con pocos rebatos arribamos 
Sin parar, ni dormir noche » ni dia 
^l presidio Español y compañía. 

Donde ya nuestra gente había tenido 
Canevá del trato y tierra revelada, 

[^ue por estraño caso acontecido 
De la junta y designio fué avisada; 
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T habiendo alegremente agradecido 
£1 socorro y ajada no pensada, 

Nos dió del caso relación entera^ 

£1 coal pasa» señor, desta manera. 

£1 Arancano ejercito entendiendo 
Qae sa próspera suerte declinába: 

Y que'Gaupolican iba perdiendo 
La gran figura en que primero estaba; 
En secretos concilios aiscnrriendo. 

Del Capitán ja odioso mormuraba , 
Dicienao que la guerra iba á lo fargo 
Por conser?ar la dignidad del cargo. 

I No con tan suelta tos y atrevimiento ^ 

? ne el mas libre y osado no temiese ^ 
del menor edicto^ mandamiento 
Cuanto una sola muiima excediese : 

I Que era tanto el castigo y escarmiento 
Que no se rió jamas quien se atreviese 
A reprobar el orden por él dado, 

Según era temido y respetado. 

Pero temiendo al fin como prudente 
£1 revolver del hado incontrastable , 

Y la poca obediencia de su gente 
Vie'ndele ya en estado miserable’: 

Que la buena fortuna fácilmente 
Lleva siempre tras sí la íé mudable % 

Y un mal suceso y otro cada dia 
La mas ardiente devoción resfk'ia : 
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Quiso dando otro tiento á la fortuna | 
Que del tqdo con di se declaráse , 

Y no dejar remedio j cosa alguna 
Que para su descargo no intentáse : 
Entre muchas al fin resuelto en una 
Antes que su intención comunicase , 

Con la presteca y orden que convino 
De municiones j armas se previno, 

Xo dando pues logar con la tardanea 
A que el miedo el peligro examináse , 

Y algún suceso y sábita mudanza 
Los ánimos del todo resfriáse : 

Con animosa muestra y confianza 
Mandó que de la gente se aprestóse 
Al tiempo y hora del silencio mudo 
£1 mas copioso ejército que pudo. 

Hizo una larga plática al Senado,' 

En la cual resolvió . que convenia 
Dar el asalto al Fuerte por el lado 
De la posta de Ongolmo al mediodía ; 
Que de cierto espión era avisado 
Gomo la gente que en defensa habia. 
Demás de estar segura y descuidada 
Era poca, visoña y desarnoada. 

Que el Gapitan ausente habia llevado 
La plática en la guerra y escogida , 

De no volver atras determinado. 

Hasta dejar la tierra reducida ; 
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Y en les nne^as conquistas ocupado 
Sin poder ser la plaza socorrida , 

En brere por asalto fácilmente 
Podiao.entrarla» y degollar la gente. 

Fud tan grare y severo en sus razones » 

Y tal la autoridad de su presencia , 

Que se llevó los votos y opiniones 
En gran conforroidud sin diferencia : 

Y con ánimo y firmes intenciones 
Xe juraron de nuevo la obediencia, 

Y de seguir hasta morir de veras 
En entrambas fortunas sus banderas. 

Luego Canpolicano resoluto 
Habló con Pran soldado artificioso 
Simple en la maestra, en el aspecto bruto, 
Pero agudo , sutil y cauteloso, 

Prevenido, sagaz, mañoso, astuto. 

Falso , disimulado , malicioso, 

Lenguaz , ladino , prático , discreto. 
Cauto, pronto , solícito , y secreto. 

El cual en paridad bien instruido, 

En lo que el arduo caso requeria, 

De pobre ropa y parecer vestido 
Del presidio Español tomó la via : 

Y fingiendo ser Indio foragido 

Se entró por la Cristiana ranchería 
Entre los Indios mozos de servicio , 

Dando en la simple muestra de lio indicio. 

a 
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Debajo de la cnal miraba atento 
Sin mostrar atención lo que pasaba , 

Y con disimulado advertimiento 
Los ocitltos designios penetraba; 

Tal vez entrando en el guardado asienta 
En la figura rustica notaba 
La gente, armas , el orden , sitio , y traza ^ 
Lo mas fuerte , y la flaco de la plaza. 

Por otra parte oyendo y preguntando 
A las personas menos recatadas 
Iba mañosamente escudriñando 
Los secretos y cosas reservadas : 

Y aquí y allf los ánimos tentando 
Buscaba con razones disfrazadas 
Vaso capaz y sufieiante seno 
ponde vaciar pudiese el pecho lleno* 

Tentando pues los vados y el camino 
Por donde el trato fuese mas cubierto^ 

De tiento en tiento y lance en lance vino 
A dar consigo en peligroso puerto: 

Que engañado de un bárbaro ladino 
Andresiilo llamado , de concierto 
Calieron juntos á buscar comida, 

Cosa 4 los Yanaconas permitida. 

Y con dobles y equívocas razones 
Que Pran á sn propósito traía, 

Vino el otro 4 decir las vejaciones 
Qgeel Aruucauo l^sh^o padecía, 
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liOs lúsaltoS) agravios « sin razones f 
Las muertes ^ robos y fuerza, y tiranía , 

Tra yendo á la memoria lastimada 
£1 bien perdido y libertad pasada. 

Visto el crédulo Pran que habia salido 
Tan presto el falso amigo á la parada, 
Hallando voluntad y grato oido , 
í el tiempo y la ocasión aparejada , 

De la engañosa muestra persuadido 
£1 disfrace y la máscara quitada 
Abrió el secreto pecho y echó fuera 
La encubierta intención desta manera ^ 

Dicidndole ^ si sientes » ó soldado I 
La perdida.de Aranco lamentable , 

I el infelice término y estado 
De nuestra opresa patria miserable» 

Hoy la fortuna y poderoso hado 
Mostrándonos el rostro favorable# 

Ponen soloen tu mano libremente 
La vida y salvación de tanta gente. 

Que el gran Gaupelicano que en la tierra 
Nunca ha sufrido igual , ni competencia , 
Y en paz ociosa, y en sangrienta guerra 
Tiene el primer lugar y la obediencia, 
Quiere viendo el valor que en tí se encierra# 
Tu industria grande , y grande suficiencia 
Fiar en ocasión tan oportuna 
£1 estado común de la fortuna. 
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Y que á tí como á causa se atríbaja 

£1 priDcipio y el fin de tan gran hecho. 
Siendo toda la gloría y honra tuya, 

Tuya la autoridad 9 tnyó el prorecho: 
Sola ana cosa qaiere que sea suya 
Con la cual queda ufano y satisfecho , 
Que es haber elegido tal sujeto 
Para tan grande y importante efeto. 

Pues á tí libremente cometido 
Puede suceso próspero esperarse 9 

Y á tu dichosa y buena suerte asido 
Quiere llevado della aventurarse : 

Y ^sí en figura humilde revestido 
Porque de mí no puedan recatarse , 
Vengo cual ves 9 para que deste modo 
Te Sé yo parte dello 9 y seas el todo» 

Haciéndote saber como querría 
(Si 00 es de algún oculto Inconveniente) 
Dar el asalto al Fuerte al mediodía 
Con furia grande y ndmero de gente ¿ 
Por haberte avisaao cierta espía 
Que en aquella sazón seguramente 
Descansan en sus lechos los soldados 
De la molesta noche trabajados. 

Y sin recato la ferrada pnerla 

( No siendo á nadie entonces reservada ) 
Franca de par en par siempre está abierf 

Y la gente durmiendo descuidada: 
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La cual de salto fácilmente muerta^ 

Y la plaza despoes desmantelada 
En la región Antártica no queda 
Quien resistir nuestra pujanza pueda* 

Asíque de tu ayuda confíado 
Que todo se lo allana y asegura ^ 

Cerca de aquí tres leguas ha llegado 
Cubierto de la noche y sombra escura : 
Adonde de su ejercito apartado 
Debajo de palabra y fe segura 
Quiere coQiunicar solo contigo 
Lo que sumariamente aquí te digo* 

Ensanclia, ensancha el pedio, que si quíe-» 
Gozar desta ventura prometida [res 

Demas del grande honor que consiguieres 
Siendo por tí la patria redimida, 

Solo á tí deberás lo que tuvieres ^ 

Y á tí te deberán todos la vida , 

Siendo siempre de nos reconocido 
Haberla de tu mano recibido. 

Mira pues lo que desto te parece, 

Conoce el tiempo y la ocasión dichosa ^ 

No seas ingrato, al cielo que te ofrece 
Por solo que la acetes tan gran cosa : 

Da la mano á tu patria, que perece 
En dura servidumbre vergonzosa, 

Y pide aquello que pedir se puede , 

Que todo desde aquí se te concede* i 
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Díó fin con esto a so razón atento 
Al semblante del Indio sosegado , 

Que sin alteración j movimiento 
Hasta acabar la plática babiaestado; 

El cual con rostro j parecer con lento , 
Aunque con pecho y ánimo doblado , 

A las ofertas y razón propuesta 
Jjió sin mas detenerse esta respuesta: 

Quidn pudiera aquí dar bastante indicio 
De mi intrínseco gozo y alegria 
De ver que está en mi mano el beneficio 
De la chara j amada patria mia ; 

Que ni riqueza, honor , cargo, ni oficio, 
Hi el gobierno del mundo y monarquía 
Podrán tanto con migo en este hecho. 
Cuanto el común y general provecho. 

Que sufrir no se puede la insolencia 
Desta ambiciosa gente desfrenada, 

Hi el disoluto imperio y la violencia 
Con que la libertad tiene usurpada: 

Por lo cual la divina providencia 
Tiene ya la sentencia declarada, 

Y el ejemplar castigo merecido 
Al Araucano brazo cometido. 

Vuelve á Caupolican y de mi parte 
Mi pronta voluntad le ofrece cierta, 

Que cuanto en esto quieras alargarte, 

Te sacaré yo á saWo de la oferta: 
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Y mañapa sin duda por la parte 
De la iocnlta marina mas desierta 
Serd con ¿ 1 « dó trataremos largo 
Desto que desde aquí tomo á mi cargou 

Por la sospecha qne nacer podría , 

Será bien qne los aos nos apartemos 9 

Y deshecha por hoy la compañía 
Adonde nos aguardan arribemos r 
Qne mañana despacio al mediodía 
Con mayor libertad nos hablaremos» 

Y de mí quedarás mas satisfecho: (trecho.) 
A Dios, que es tarde» á Dios» que es largo el 

AsfJufgo partieron el camino 
Llerándole diverso 7 diferente» 

Que el uno al Araucano campo vino »* 

Y el otro adonde estaba nuestra gente : 

£1 cual con goco 7 ánimo malino 
Hablando al Capitán secretamente 

Le dijo punto á punto todo cnanto 
Oirá quien escucbáre el otro Canto. 
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CANTO XXXI. 


Cuenta Andresillo ií Rey noto lo que con Pran ée¡^ 
ba concertado : habla con Caupolicón caatelosá* 
mente ^ el cual engañado viene sobre el Fuerte^ 
pensando hallar á los Españoles durmiendo^ 

La mas fea malilad y condenada« 

Que mas ofende la bondad divina^ 

£s la traición sobre amistad forjada; 

Que al cielo, tierra', y al infíerno indina : 
Que aunque el señor de la traición se agrada 
Quiere mal al traidor, y le abomina;; 

“Tal es este nefario maleficio. 

Que indigna al que recibe el beneficio* 

Raras veces verdís que el alevoso 
£n estado seguro permanece. 

De nadie amado, á todo el mundo odiosa 
Que el mismo interesado le aborrece : 
Amigo en todo tiempo sospechoso 
Aunque trate verdad no lo parece^ 
t al cabo no se escapa del castigo 
Que la misma maldad lleya consigo. 
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Sí en lej de guerra es pérfido el qne ofen* 
Debajo Je seguro al enemigo , |] do 

2 Qué será aquel que al enemigo Yendo 
La libertad y. sangre del amigo, 

Y que él con rostro de leal pretende 
Ser traidor a su patria como digo , 
Poniéndole con odio j rabia tanta 
El agudo cuchillo á la gargantai 

Guardarse puede el sabio recatado 
Del pdblico enemigo conocido, 

Del perrerso, insolente, del malvadof 
Pero no del traidor nunca ofendido , 

Que en hábito de amigo disfrazado, 

£l desnudo puñal lleva escondido, 

Ko hay contra el desleal seguro puerto, 
jai enemigo mayor que el encubierto. 

La prueba es Andresillo, que dejaba 
Al amigo engañado y satisfecho, 

£1 cual con ra gran priesa que llevaba 
En poco espacio atravesó gran trecho : 

Y puesto ante Reynoso el cual estaba 
Seguro y descuidado de aquel hecho. 
Preciándose el traidor de so malicia 
Della y de la traición le dió noticia, 

Diciéndole r sabrás que asando el hado 
Hoy de piadoso término contigo, 

Las cosas de manera ha rodeado 

Que puedo serte provechoso amigo; 
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Pties eti mi volantad libre ha dejado 
La muerte ó salvaeion de tu enemigo ^ 
Remitiendo á las manos de Andresillo 
La arbitraria sentencia y el cuchillo. 

' Mas negando la deuda y fe debida 
A mi tierra y nación por tu respeto, 
Quiero , señor» sacrificar la vida 
Por escapar la tu^a deste aprieto « 

Y encontra de mi patria aborrecida 
Volver las armas y áspero decreto , 
Desviando gran niimero de espadas 
Que están á tu costado enderezadas. 

Tras esto allí le dijo todo cnanto 
Con Pran le sucedió y habéis oido» 

Que Si me acuerdo en el pasado Canto 
1.0 tengo largamente referido : 

? uedó Reynoso atónito de espanto, 
con ánimo y rostro agradecido 
Los lirazos amorosos le echó al cuello 
Dándote encarecidas gracias dello. 

T alabando la astucia y artificio 
Con que del trato doble usado había. 
Exageró el famoso y gran servicio 
Que á todo el Reino y cristiandad hacía^ 
Diciendo que tan grande beneficio 
Siempre en nuestra memoria duraría, 
Y con honroso premio de presente 
Sería remunerado largamente» 


i 
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Quedaron pues de acuerdo que otro dia 
Sin que noticia deUo á nadie diese 
En el tiempo j lugar que puesto habia 
Con el vecino Capitán se viese, 

Que de la vista y habla entenderia 
Lo que mas al negocio conviniese » 
Trayendole por mañas y rodeo 
Al esperado fin de su deseo. 

Risolo pues así; pero antes desto 
A la salida de un espeso valle 
Halló ai amigo en centinela puesto 
Esperándole ya para guialle : 

Donde Gaupolican con ledo gesto 
Saliendo algunos pasos á encontralle, 
Adelantado un trecho de su gente 
Le recibió amorosa y cortesmente, 

Diciendo : ó Capitán, hoy por el cielo 
En esta dignidad constituido, 

A quien la redención del patrio suelo 
Justa y meritamente ha cometido : 

Bien sé que solo con honrado zelo 
De virtud propria y de valor movid# 
Aspiras arribar dó ningún hombre 
Tendrá puesto adelante mas su nombre* 

Y habiendo de tu pecho penetrado 
El intento y designio valeroso 
De tu fortuna próspera guiado, 

Que promete suceso venturoso, 
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Sstoy resuelto« estoy de.ternorídadlo 
Que con gotpe Ae gente numeróso 
Demos siendo tii solo nuestra guia 
Sobre el Fuerte Español á mediodía. 

Para lo cual ha sido mi reñida 
Sorda y secretamente en esta parle , 
Donde siendo tu boca la medida 
Quiero del justo premio asegurarte : 

Y ver si á ti esta empresa cometida 

g uieres della y nosotros encargarte , 
ando como cabeza y dueño en todo 
El orden, la instrucción, la traza y modo» 

Que demas de las honras te aseguro 
De parte del Senado un Señorío, 

Y por el fuerte Eponamon te juro 
Que esto será escogido á tu albedrío: 

En tus -manos rae pongo y aventuro, 

Y á tu buen parecer remito el mió, 

Para que des el orden que convenga , 

Y el esperado bien no se detenga. 

Pues con tu ayuda y mi esperanza cierta 
Que me prometen próspera jornada 
En una parte oculta y encubierta 
Tengo cerca de aquí mi gente armada : 

Y antes que sea de algunos descubicrU , 

Y la plaza enemiga preparada, 

Que es el peligro solo que esto tiene, 
Apresurar la ejecución conviene* 

í 
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RestiélTetey á varón,y determina 
Como de tí se espera brevemente ^ 

Qué detras deste monte á la marina 
Está el copioso ejército obediente : 

Y porque puedas ver la disciplina, 

Los ánimos, las armas^ j la gente, 

'Podrás llegar allá, (jueaquí te aguardo 
Con esperanza j ánimo gallardo. 

£1 traidor pertinaz que atento estaba 
A cuanto el General le promelia, 

No la oferta , ni el premio le mudaba 
De la fea maldad que cometia : 

Bien que algún tanto tímido dudaba 
Viendo de aquel varón la valentía , 

El ser gallardo, y el feroz semblante^ 

La proporción y miembros de gigante. 

Venia el robusto y grande cuerpo armado 
l)e una fuerte coraza barreada, 

Con un drago escamoso relevado 
Sobre el alto crestón de la celada! 

En la derecha su bastón ferrado. 

Ceñida al lado una tajante espada, 
Representando en talle y apostura 
Bel furibundo Marte la figura. 

Visto por Andresillo cuan barato 
Podía salir con el malvado hecho, 
Teniendo en su traición y doble trato 
Andado en poco tiempo tanto trecho, 
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Con alegre semblante y rostro grato 9 
Aanqae con doble j engañoso pecho 9 
Hincando ambas rodillas en el llano 
Tal respaesta yoWió á Ganpolicano. 

O gran Apó, no pienses que movido 
Por Honra, por riqueza, ó por estado 
A tus pies y obediencia soy venido 
A servirte y morir determinado ; 

Que todo lo Que aquí me has ofrecido , 

Y lo que puede inas ser deseado 
Ho me provoca tanto, ni me instiga, 
Cuanto la gran razón que á ello me obliga, 

Gracias al cielo doy pues mi esperanza 
En tu prudencia y gravedad fundada 
La siento ya con próspera bonanza 
Ir al derecho puerto encaminada ; 

Y porque no nos dañe la tardanza. 

Será bien que apresures la jornada, 
Siguiendo la fortuna que se muestra 
Declarada en favor de parte nuestra. 

Que nuesti'os enemigos sin recelo 
'A las armas de noche acostumbrados 
Cuando va el sol en la mitad del cíelo 
Descansan en sus toldos desarmados ; 

X desnudos y echados por el suelo 
En vino y dulce sueño sepultados 
Pasan la ardiente siesta en gran reposo, 
JSasta que el sol declina caluroso. 
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T si estás como dices prevenido f 

Y la gente vecina en ordenanza, 

Que goces luego la octfsion te pidof 
No dejando pasar esta bonanza, 

Qne el tiempo es malo de cobrar perdido^ 
Mayormente si daña la tardanza, 

Y pues no te detiene cosa alguna, 

No detengas tus hados j fortuna. 

Que á darte la victoria yo me obligo 
No por el galardón que dello espero , 

Que la virtud la paga trae consrgo , 

Y ella misma es el premio verdadero ^ , 

Basta lo que en servirte yo consigo , 

Y así graciosamente me prefiero 
De ponerte sin pérdida en la mano 
La desnuda garganta del tirano. 

Mañana disfrazado al tiempo cuando 
Vaya el sol en mitad de su jornada 
Vendrá á mi estancia Pran, donde aguardaO* 
Estaré su venida deseada: [do 

Y en el Presidio y franca plaza entrando 
Verá la gente entonces entregada 

Al ordinario y descuidado sueño 

Sin prevención, y al parecer sin dueño» ' 

E^ta noche callada y qnietámente 
Desviada á la izquierda del camino, 

Venga á ponerse en escuadrón la gente 
Una milla del Fuerte y mas vecmo : 


á 
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Y cuando asome el sol por el orienté 
Echada en recogido remolino, 

Bajas las armas porda luz de! dia , 

Aguarde allí el aviso j orden mia, 

. Quiero ver, pues que del lo eres serTido 
Por ir del todo alegre y satisfecho, 

Tu dichoso escuadrón constituido 
Para tan alto y señalado hecho : 

Por quien Arauco ya restituido 
En sus primeras fuerzas y derecho » 
Echada la Española tiranía 
Esteoí^rá su nombre y monarquía* 

Quedó Caupolicano de manera 

8 ne tuvo el trato y hecho por seguro, 
icidodole razones que moviera 
No un corazón movible, pero un muro : 
Y en señal de firmeza verdadera 
Le dio un lucido llauto de oro puro, 

Y un grueso mazo de Cliaquira prima, 
Cosa entre ellos tenida en grande estima* 

Y del alegre Pran acompañado 
Al pie de un alto cerro montuoso 
yió el Araucano ejército emboscado 
De brava gente y niimero copioso: 
Quedó el traidor de verlo algo turbado, 
Y en la falsa y mudable fe dudoso ; 

Que en el ánioio vario y movedizo 
Hace el temor Ío que virtud uo Uiso^ 
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Pero 7a la maldad apoderada 
Dándole espuelas y ánimo bastante^ 

La duda tropelló representada, 
Llevando el mal propósito adelante t 
Y así encubriéndo la intención dañada 
Con mentirosas muestras y semblante 
Loó el traidor encarecidamente 
El sitio, el orden, armas, y la gente. 

Y despees de inquirir y haber notado* 
Lo que notar entonces conveohi, 

Visto el grande aparato,.y tanteado 
La gente armada y caotfdád que bahía ^ 
Advertido de todo y enterado 
Llegó *aí' presidio af rematar deí dla^ 
Adonde le esperaba ya Reynoso 
De su larga tardanza sospechoso. 

Hizo comí singular advertimiento'* 

De su jornada relación copiosa , 
Dándole^mayor áiirrao y alienta- 
Nuestra llegada á tiempo-provechosa 
Que si estuvisteis á mi Canto atento , 
Por* la montaña y cosUi montuosa 
Al socorro* llegad aquel mismo dia 
Con los tremta que dije on oompañiac 

(xástóse aquella-noche prcvitrietidor 
Las armas é instrumentos militáresr 
El foso i muro, y plaza requiriendi»»^ 
SoñaUudo áJa gente m kigaret^;^ 
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Hasta qae fué la aurora descabriendo . 
Con tarbia luz los hondos valladares 9 
Dando triste señal del dia esperado 
Por tanta sangre y niuerte señalado. 

Jamas se vló en los términos Australes 
Salir el sol tan tardo á su jornada 9 
Kehnsando de dar á los mortales 
La claridad y luz acostumbrada : 

Al fin salió cercado de señales, 

Y la luna delante del menguada 9 
Vuelto el mudable y blanco rostro al cíela 
Por QQ mirar al Araucano suelo. 

Hecha la prevención en confianza 
Por una Y otra parte ocultamente 
Con ¡guales designios y esperanza 9 
Aunque con hado y suerte diferente ! 
Veis aquí á Pran, que solo y á la usanza 
De los Mitayos Indios diligente 9 
Cargado con un haz de blanco triga 
Viene á buscar ai alevoso amigo. 

Que á la salida de su rancho estaba 
Mirando á los caminos ocupado 9 
Pareciéndole ya que se pasaba 
£1 tiempo del concierto aun no llegado; 
Tanto ya la maldad le aceleraba 
De una furia maligna espoleado, 

Que siempre en lo que mucho se desea 
hay brevedad que dilación no sea« 
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Llegado Pran le aseguró de cierto 
Que la gente en dos tercios dividida 
Habia el murado sitio descubierto 
Sin ser de nadie vista^ ni sentida ; 

Y con paso callado y gran concierto 
Doméstica, ordenada, y recogida, 

Los pechos y las armas arrastrando 
Venia dereclia al Fuerte caminando» 

Con muestra del designio diferente 
Dio Andresillo señal de su alegría 
Diciendo, que sin duda nuestra gente 
Ya según su costumbre dormirla ; 

Luego disimulada y quietamente 
Sin mas se detener de cnmpnñia 
Entraron en el Fuerte preparado 
El íaUo engañador y él engañado» 

Vieron en sus estancias recogidos 
Todos los oficiales y soldados, 

Sobre sos lechos sin dormir dormidos 
don aviso y cuidado descuidados : 

Los arneses acá desguarnecidos 9 
Los caballos allá desensillados. 

Todo de industria al parecer revuelto, 

£u un modo silencio y sueño envuelto. 

Visto el reposo Pran, visto el sosiego, 

Y poca guardia que en el Fuerte habia % 
Alegre del lo tanto, cuanto ciego 

£u UQ ver la sospecha que traía: 
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Sin dolen^rse un solo piioto Joegít 
Por una corta senda qne el sabía, 
Haciendo de sus pies y aliento prncb» 
Fue a dar al campo la esperada nueva*. 

Apenas había el bárbaro trapuesto,' 
Cuando Andresillo en tono levantado 
Dijo : 6fuertes soldados, en quien puesto» 
Esta el fin de la guerra deseado ! 

Tomad las vencedoras armas presto 

Y romped el. silencio ja escusado'. 
Saliendo á toda priesa, porcpe osdígON 
y ue a las puertas teneis al enemigo* 

Marinero jamas tan diligente 
De entre la vedijosa bernia salta, 

Cuando Ibs gritos del piloto siente,. 

Y la borrasca siibita le asalta, 

Como nosotros que ligeramente 
Oyendo de Andresillo.la voz alta , 

De^ los toldos con ímpetu salimos, 

X á las vecinas armas acudimos. 

Quidn al usado peto afrcuieliar, 

Quián encaja lá gola y la celada.. 

Quien ensilla el caballo, y quie'a saíiiá 
Con arcabuz, con lanza, o con espada :: 
Fue en un punto la gruesa artillería. 

A las abiertas puertas asestada , 

Isleños de tiros mil de mil mañerea 
W traveáe», cortinas, y tjpoaeracé. 
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Paesta en orden la placa, j encargando 
Según el puesto á cada cual sn oficio. 

El silencio importante encomendando 
Traró las lenguas j aquietó el Imllicioy 
Quedando aquel presidio tan callando 
Que la gente extramuros de ser?icio. 

Visto el sosiego j gran quietud, {negaba 
Qne todo en igual sueño reposaba. 

No fnd Pran en el enrso negligente. 
Pues apenas estábamos armados. 

Guando los enemigos de rewnte 
Se descubrieron cerca por dos lados: 
Venian tan escondida v sordamente 
Pajas las armas, J ellos inclinados, 

Qae entráran, si la risfa ya no fnera 
Mas presta que el oído y mas ligera. 

Gomo el cursado catador qne tiene 
JjSl caza y el logar reconocido. 

Que poco á poco el cuerpo bajo riene 
Entre la yerba y matas escondido : 

Ta apresura el andar, ya le detiene. 
Muere y asienta el paso sin mido 
Hosta ponerse crerca y encubierto , 
j)onde pueda hacer el tiro cierto: 

Gon no menor silencio y mayor tiento 
Los encubiertos Indios parecieron , 

V sobre nuestro Fuerte en uu momento 
A treinta y menos pasos se pusieron ; 
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De dó sin son de trompa, ni instrnmento 

En callado trdpel arremetieron 

Mas de dos mil en número á las puertas 

Con mas cuidado ^ que descuido abiertas. 

No sé con qué palabras, con qué gusto 
Este sangriento y crudo asalto cuente» 

Y la lastima justa» y odio justo», 

Que ambas cosas concurren juntamente r 
El ánimo abora humano, ahora robusto 
Me suspende» y me tiene diferente, 

Que si ai piadoso celo satisfago.» 

Condeno y doy^or mafo lo que hago. 

Si del asalto y ocasión me alejo» 
Dentro della y del Fuerte estoy metido^ 
Si en este punto y término lo nejo» 

Hago y cumplo muy mal lo prometido ^ 
Así dudoso el ánimo y perplejo 
Destos juntos contrarios combatido^» 

Lo dejo al otro Canto reservado^ 

Que de consej.o estoy necesitado^ 
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CANTO XXXII. 

jirremeten los Araucanof el Fuerte / son rebatido^ 
coa miserable estrado de su parte : Caupolican se 
retira á la sierra deshaciendo el campo t cuenta 
don Alonso de ErcillaÁ ruego de ciertos soldadas 
la verdadera historia y vida de Didop 

Excelente TÍrtud, loable cosa 
De todos dignamente celebrada 
£s la clemencia ilustre j generosa 
Jamas en bajo pecho aposentada : 

Por ella Roma fue tan poderosa» 

Y oías gentes venció que por la espada | 

Domó y puso debajo de sus leyes 

La indómita cervie de grandes jleyes. 

Wo consiste en vencer solo la gloria^ 

Ni está allí la grandejca y excelencia» 

Sino en saber usar de la vitoria 
Ilustrándola mas con la clemencia : 

£1 vencedor es digno de memoria 
Que en la ira se hace resistencia, 

Y es naayor la victoria del clemente» 

Pises ios ánimos vence jantaoiente, 

i 
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Y así no es el vencer tan glorioso 
Del Gapitan cruel inexorable» 

? ue cnanto fuere menos sanguinoso# 
auto será mayor« y mas loable : 

Y el correr del cuchillo riguroso 
Mientras dura la furia es aisculpabte# 

Mas pasado después á sangre fría 
Es Tenganza, crueldad, y tirania. 

. La mucha sangre derramada ha sido 
(Si mi juicio y parecer no yerra) 

La que de todo en todo ha destruido 
El esperado fruto desta tierra : 

Pues con modo inhumano han excedido 
De las leyes y términos de guerra^ 
Haciendo en las entradas y conquistas 
Crueldades enormes nunca ?ista$. 

Y aunque esta en mi opinión deltas es unai 
La voz común encontra me convence. 

Que al fin en ley de mundo y de fortuna 
Todo le es justo y lícito ai que vence : 
Mas dejada esta platica importuna 
Me parece ya tiempo que comience 
El crudo estrago y excesivo modo 
Eu parte justo, y lastimoso en todo. 

Dejd el bárbaro campo sobre el Fuerte 
En medio del furor y arremetida , 

Y la callada y encubierta muerte 
De mil gdneros de armas prevenida: 
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tilevado paes del hado y dtíra scierte 
Con presto paso y con fatal corrida 
Emboca por la puerta y falsa entradá 
£Í gran tropel de gente amontotiadai 

Dios senipiterno, | qnd fracaso estraño i 
Qué riza, qnd destrozo y hatería 
Huto en la triste gente, que al engaño 
Ciega pensando djs ettgañai^ tenia 1 
2 Quién podrá referir el grave daño f 
La espantosa y tremenda artillería f 
£1 nublado de tiros turbulento, 

Que descargó de golpe en un moiüento í 

Unos vieran de claro atravesados p 
Olrós llevados la cabeza y brazos ^ 

Otros sin forma alguna machucados ^ 

Y muchos barfenados de picazos : 
Miembros sin cuerpos, cuerpos desmetobfa- 
Llovíendo lejos trozos y pedazos p [ dos 
tlígadosy intestinos f rotos huesos» 
Entrañas vivas ^ y bullentes sésos« 

Como ia estrecha bien Oebada mina 
Cuando con grande estrépito revienta « 
Que la furia del fuego repentina 
Las torres vuela, y máquinas avienta : 

Con mas estruendo, y con mayor ruina 
La fuerza de la pólvora violenta 
Voló y hizo pedazos en,un punto 
Cuanto del escuadrón alcanzó junto* 
TomolF^* 4 , 


i 
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La inodahle sin lej cruda fortuna 
Despedazó el ejército . 4 raaeauo, 

'No habiendo no solo tiro, ni arma alguna 
Que errase el golpe, ni cayese en Vano : 
Juanear se tío morir tantos á una, 

Y así aunque yo apresure mas la mano , 
19^0 puedo proseguir, que me dÍTÍerte 
Tanto golpe, herida, tanta muerte. 

Aon no eran bien los tiros disparados 
Guando por Terse fuera en campo raso 
Los caballos á un tiempo espoleados 
Rompen la entrada y ocupado paso, 

Y en los segundos Indios, que OTÍllados 
Estaban como atónitos del caso, 

Hacen riza y mayor carniceria, 

Que pudiera hacer la artilleria. 

Quién aqueste y aquel alanceando. 
Abre sangrienta y ancha la salida, 

Quién á diestro y siniestro golpeando 
Priva aquestos y aquellos de la vida : 

Ho hay ánimo, ni brazo allí tan blando 
Que no cale y ahonde lu herida. 

Ni espada de tan grueso y boto filo 
Que no destile sangre hilo á hilo. 

Quisiera aquí despacio figurallos, 

Y figurar las formas de los muertos, 

Unos atropelladas de caballos, 

Otros los pechos y cabeza abiertos. 
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Otros, que era gran lástima niirallos, 

Las entrañas y sesos descubiertos, 

Vieran otros desliechos y hechos piezas , 
Otros cuerpos enteros sin cabezas. 

Las voces, los lamentos, los gemidos, 

El miserable y lastimoso duelo, 

EL rumor de las armas y alaridos 
Hinchen el aire y cóncavo del cielo: 
Luchando con la muerte los caídos 
Se tuercen y revuelcan por el suelo, 
Saliendo á un mismo tiempo lautas vidas 
Por diversos lugares y heridas. 

Ya que libre dejó el súbito espanto 
Al embaucado Pran que estaba fuera , 
Visto el destrozo cierto y falso cuanto 
El traidor de Andresillo le dijera ; 

La pena y sentimiento pudo tanto , 

Que aunque escaparse el mísero pudiera^ 
En medio de las armas desarmado 
A morir se arrojó desesperado. 

Mas los últimos Indios venturosos; 

A los cuales llegó solo el estruendo, 
Volviendo las espaldas presurosos 
Muestran las plantas de los pies huyendo: 
Los nuestros del alcance deseosos 
En carrera velo/, los van siguiendo, 
Hiriendo y derribando en los postreros 
Los menos diligentes y ligeros. 
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Pero algiinos valieotes que estímabfm 
La ganada opinión mas qae la vida. 
Volviendo el pecho y armas refrenabaa 
£1 ímpetu de muchos y corrida : 

Y aunque con grande esfuerzo peleaban 
Era presto la guerra dibniday 

§ ue la furiosa muerte allí su espada 
raía de entrambos coftes afilada. 

Como en el ya revuelto cielo cuando 
Se forman por mil partes los nublados , 

8 ue van unos crecjeqdo, otros menguando 
tros luego de nuevo levantados | 

Mas el norueste frígido soplando 
Los impele y arroja amontonados y 
Hasta buscar del Abrego el reparo 
Dejando el cielo raso y y aire claro 3 

Así la gente atdnita y turbada 
En partes dividida se esparcía« 

Y á las veces juntándose esforzada 
Haciendo cuerpo y rostro revolvía ; 

Pero de la violencia arrebatada 
Dejó el campo y banderas aquel dia. 
Quedando de los rotos escuadronea 
Gran numero de muertos y prisiones. 

Deshechos pues del todo y destruidos^ 
Y acabado el alcance y seguimiento ^ 

Los presos y despojos repartidos 
yolvimoa a) dejado alojamiet^to ; 
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Donde trece Caciques elegidos 
Para ejemplar castigo j escarmiento, 

A la boca un grueso tiro atados 
Fueron dándble fuego justiciados. 

Mochos habrá de preguntar ganosos 
Si en et monton y numero de gente 
Algunas de tos Indios valerosos 
Fueron muertos allí confusamente: 

Pues en todos los hechos peligrosos 
Rengo, Oroinpelio, y Tucapel valiente 
Iban delante en la primera hilera 
Abriendo siempre el paso y la carrera. 

Respondo á esto, señor, qne no venia 
Capitán, ni Cacique señalado. 

Visto que el General osado bahía 
De fraude y trato entre ellos reprobado¿ 
Dicienclo ser vileea y co])ardla 
Tomar al enemigo descuidado, 

Y victoria sin gloria y alabanza 

La que por bajo término se alcanza* 

Así que una arrogancia generosa 
Los escapó del trance y muerte cruda^. 

Que ninguno por ruego, ni otra cosa 
Quiso en ello venir, ni dar ayuda: 
Teniendo* por hazaña vergonzosa 
Vencer gente sin anuas y desnuda. 

Que el peligro en la guerra es el que bonrai^' 

Y ei.^ue veuce sin éL,.vence sia honra. 


i 
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Quedó Caupolican desta jorneda 
Boto, deshecho, j falto de pujanza. 

Que fiid mocha la sangre derramada , 

Y poca de so parte la «rengapza : 

£1 cual hiendo la torha amedrentada , 

Y el ardor resfriado j la esperanza, 
Deshizo el campo entonces conrenientp 
Pando, licencia á la cansada gente. 

Qofsose entretener mientras pasabi^ 

De los contrarios hados la corrida, 
Conociendo de sí que peleaba 
Con cansada fortuna envegecida : 

Así la gente en partes derrpmabg 
Con órden que estuviese apercibida 
£n cualquiera ocasión j movimiento. 
Para el primer aviso y mandamiento* 

Y con solos diez hombres retirado 
Gente de con 6 anza y valentía, 

Ora en el monte incnltp , ora en poblado 
Desmintiendo los rastros parecía, 

Y en lugares ocultos alojado 

{ amas gran tiempo en n.no residía , 
Jsando de su bírbai*a insolencia 
Por tenerlos en miedo j obediencia* 

|fo80tro8 en su rncierto'rastro átino 
Andábamos haciendo mil jornadas, 

JTo dejando lugar circanvcctno 
Que no diésemos salto j trasnochadas i 
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Y eñ los mas apartados del camino 
llallábamos las casas ocupadas 
De gente foi*agida de la tierra y 
Que ja «indaba huyendo de la guerra] 

Diciendo, que degrado val vería 
A sus yermas estancias y heredades, 

Pero que el General los coinpelia 
Usanuo de inhumanas crueldades; 

Y si en esto retnedío se ponía , 

Llanas estaban ya las roiuntades 
Pal a dejar las armas los soldados 
Pe la prolija guerra quebrantados. 

Y aunque esto era fingido, gran cuidado 
Se puso en inquirir toda la tierra , 

No quedando lugar inhabitado, 

Monte , ralle, ribera , llano, y sierra 
Donde no fuese el bárbaro buscado; 

Mas por bien, ni por mal, por par, ni guerra. 
Aunque todo con todos lo probamos, 
jfamas señal, ni lengua dél hallamos. 

No amenaza, castigo, ni tormentoi 
Podo sacar noticia d rastro alguno, 

Ni caricia, interes, ni ofrecimiento 
Jamas á corromper basto á ninguno; 
Andábamos atónitos y á tiento 
Según la variedad de cada uno, 

De día, de noche, acá y allá perdidos, 

Peli sqe^o ^ de las a^mas aQígidoSk 
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Sal ¡ende yo á correr la tierra mt día 
Por caminos j pasos desasados, 

LleTando por escolta j compañia 
Una escuadra de pláticos soldados» 

Dimos en una ocalta ranchería 
De dom^ticos Indios ausentados, 

Que p<ir ser grande el bcsque j la distaneia 
Tomaron por segara aquella estancia. 

Sobre un baz de arrancada yerba estaba 
En la cabe/a una muger herida, 

Moza que de quince años no pasaba » 

De noble trage y parecer vestida: 

Y en la color quebrada se mostraba 
La falta de la sangre, que esparcida 
Por la delgada y blanca Testidura 
La lástima aumentaba y hermosura. 

Pregante, que ocasión la liabia traído^ 

A lugar tan estraño y apartado, 

Cómo y por que razón la habían berido.» 

Y de inhumana crueldad usado 
Ella con rostro y ánimo caído, 

Y el tono del hablar debilitado > 

Me dijo : es cosa cierta y prometida. 

La muerte triste Iras la alegre vida. 

Porque entiendas el dejo y desvario» 

Que el humano contento trae consigo , 

Aun no es cumplido un mes que el padre muA 
IJ^audo de privado amor conmigo 
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líe dio esposo elegido á mi albedrio, 

Esposo j juntamente grande amigo, 

Tal y de tantas partes, que yo creo , 

Que en di hallára termino el deseo^ 

Pero su esfuerzo raro y Talentia , 

Que della por extremo era dotado, 

Le trujo á Ja temprana mnerte el dia 
Que fud nuestro escuadrón despedazado \ 
Donde cerca de mí que le seguía 
Un tiro le pasó por el costado, 

Que ñiera menps crqdo y fpas derecho 

abriera antes el paso por mí pecho. 

Cayó muerto quedando yo con vidoi 
Vida mas enojosa que fa muerte; 

Mas riéndome qn soldado así afligida 
(En parte condolido de mi suerte) 

Me dió por acabarme esta herida 
Coa brazo aunque piadoso no tan fqerte ^ 
Que mi espíritu suelto le siguiese, 
y un bien tras tanto mal me sucediese. 

Dió conmigo en el sacio fácilmente, 
Aunque no me priró de mi sentido, 
pasando el golpe y furia de la gente 
£n confusa tropel con grao ruido : 

Pero luego un Cacique in^ pariente, 

Que en un hoyo ai pasar quedó escondidos 
]Sa brazos me sacó del gran tumulto, 

4 boaque y sitio oculto« 
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Donde espero morir cada momento; 

Mas ya como esperado bien se tarda, 

Que és costumbre ordinaria del contento 
IVo acabar de llegar á quien le aguarda : 

Y aunque ya de mi vida a) íin me siento, 
Conmigo el cielo término no guarda, 

Ni la llamada muerte á tiempo viene. 

Que mi deseo la impide y la detiene. 

La vida así me cansa y aborrece 
Viendo muerto á mi esposo y dulce amigo , 
Que cada-hora que vivo me parece 
Que cometo maldad , pues no le sigo : 

Y pues el tiempo esta ocasión me ofrece , 
Usa tu de piedad, señor, conmigo, 
Acabando ho v aquí lo que el soldado 
Dejó por flojo brazo comenzado. 

Así la triste joven luego, luego 
Demandaba la muerte ^ de manera 
Que algún simple de lástima á su ruego 
Con t)árbara piedad condecendiera : 

Mas yo, que un tt( mpo aquel rabioso fnego 
Labró en mi inculto p» cho, viendo que era 
Mas cruel el amor que la herida, 

Corrí presto al remedio de la vida. 

Y habiéndola algún tanto consolado, 

Y traido á que viese claramente , 

Que era el morir remedio condenado, 

Y para el muerto esposo impertinente : 
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Con el tamo de yerbas aplicado 
( Medicina ordinaria desla gente ) 

Le aprete la herida lastimosa. 

No tanto cuanto grande peligrosa. 

Dejando pnes nn prático ladino 
Para que poco á poco la IJeváse, 

Y en los tomados {;aso8 y camino 
Del peligro al pasar la asegurase, 
Partir á mi jornada me convino; 

Mas primero que della rae apartase 
Supe que se llamaba Lauca, y que era 
Hija de Millalanco y heredera. 

La vuelta del Presidio caminando 
Sin hallar otra cosa de importancia 
Iba con los soldados platicando 
De la fé de las Indias y constancia, 

De muchas aunque bárbaras loando 
El firme amor y gran perseverancia, 
Pues no guardó la casta Elisa Dido 
La fé con mas rigor á su marido. 

Mas un soldado joven qne venia 
Escuchando la plática movida, 
Diciendo, me atajó, que no tenia 
A Dido por tan casta y recogida, 

Pues en la Eneida de Marón vería, 

Que dcl amor libídino encendida. 
Siguiendo el torpe fin de su deseo 
Rompió la fé y promesa á su Siqueo* 
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Visto piles el agravio tan potablé i 
Y la objeción siniestra del soldado 
Por el gran testimonio incompensablé 
A la casta Fenisa levantado, 

Pareciánclome cosa razonable 
Mostrarle que en aquello andaba erirado 
El Y todos los mas cjue me escuchábala, 
Que en la misma Opinión también estaban 1 

¿es dije, que queriendo el Mantoano 
Hermosear su Eneas floreciente. 

Porque Cesar Agusto Ocüiviano 
Se preciaba de ser su descendiente^ 

Con Dido usó de término inhumano 
Infamándola injusta y falsamente , 

Pues vertios por los tiempos haber sidb^ 
Eneas cien años antes que fué Dido. 

Quedaron admirados en oírme | 

Que asi Virgilio á Dido disfamase. 
Haciendo instancia todos en pedirmé^ 

Que su vida y discurso les contase : 

Yo pensando también con divertirme 
Que la cuerda al trabajo algo aflojóse. 

Los quise complacer, y también quiero 
Daros aquí ra^on de mí primera. 

Cuento una vida casta, tíña fé partí 
De la fama y voz publica ofendida, 

En esta no pensada coyuntura 
Por raro ejemplo j ocasión traída í 
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T ona falsa opinión que tanto clara 
No se puede mudar tan de corrida, 

Ni del rudo común mal informado 
Arrancar un error tan arraigado. 

T pues de aquí al presidio yo no hallo 
Cosa que sea de gusto, ni contento, 

Sin dejar de picar siempre el caballo. 

Ni del tiempo perder solo un momento 
No podiendo eximirme, ni escusallo 
Por ser historia y agradable el cuento. 
Quiero gastar en el si no os enfada 
Este rato y sazón desocupada. 

Que el áspero sujeto desabrido, 

Tan seco, tan estéril y desierto , 

Y el estrecho camino que he seguido 
A puros brazos del trabajo abierto, 

A termino me tienen reducido, 

Que busco anchura y campo descubierto, 
Donde con libertad sin fatigarme 
Os pueda recrear y recrearme. 

Viendo que os tiene sordo y atronado 
Él rumor cíe las armas inquieto , 

Siempre en un mismo ser continuado 
Sin mudar son, ni variar sujeto : 

Por espaciar el ánimo cansado, 

Y ser el tiempo cómodo y quieto, 

Hago esta digresión, que acaso vino 
Cortada á la medida del camino. 
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T paes ana ficción impertineoté 
Que destruye una honra es bien oiju f 
T á la Reina de Tiro injustamente 
Infama y colpa su inculpable vidai 
La verdad que es la lej de toda gente , 

Por quien es en su honor restituida, 

; Por qud no debe ser siendo cantada 
En cualquiera sason bien escachada l 

Que la causa mayor que me ha movido^ 
Demas de ser cual veis importunado. 

Es el honor de la constante Dido 
Inadvertidamente condenado : 

Preste pues atención j grato oido 
Quien a oir la verdad es inclinado. 

Que el mal ofende aun dicho en pasaticnffvo', 
Y para decir bien siempre es buen tiempo. 

Cartago antes que Roma fud fundada 
Setenta años contados comunmente 
Por Dido, ilustre Reina venerada 
Por diosa un tiempo de la Tiria gente : 

Del Rey Belo su padre fud casada 
Con el sumo Pontífice asistente 
Del gran templo de Alcides, el cual era 
Después del Rey la dignidad primera. 

Este es aquel Siqueo ya nombrado 
A quien Dido guardó la fe inviolable, 
Varón sabio en sus ritos, y abastado 
De bienes y tesoro inestimable: 
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1^08 lo que para alivio habia llegado. 

Fue causa de su muerte miserable; 

V“« enfin lo que codicia mucba gents 
ninguno lo posee seguramente. 

Dejó Belo dos hijos herederos. 

Uno Pigmaleon y e! otro Dido, 

A quien en Jos consejos postrimeros 
Encargó la hermandad y amor unido: 

Do cual aunque duró los dias primeros, 
üe codicia el hermano corrompido 
Por haber los tesoros del cuñado, 

De dio la muerte envuelta en un bocado. 

Sintió pues la mnger so muerte tanta, 
Que no bastando á resistir Ja pena, 

Soltó con doloroso y fiero llanto 
De lagrimas un flujo y ancha vena, 

Y’ cubriendo de triste j negro manto 
Los bellos miembros y Ja fa*. serena. 

Con pompa funeral ceremoniosa 
Dió al cuerpo sepultura suntuosa. 

^ aunque deJ casto amor notable indicio 
Fue^el soberbio sepulcro j monumento, 

No igualóla la grandeza el edificio 
Al dolor de la Reina y sentimiento : 

Que siempre con devoto sacrificio, 

Y continuos sollozos y lamento 
Llamando aJ sordo espíritu hacía 
A Idi frías ceoisas compañia. 
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Diciendo: ¿ es justo, dioses, quejo quede 
En este solitario apartamiento f 
Aj! que de libia fé j amor procede 
Ko acabar de matarme el sentimiento : 

£1 mal no es grande que sufrir se puede « 

Y corto al que no basta sufrimiento ; 

Mas quiere el cielo dilatar mi muerte, 
Porque dure el dolor mas que ella fuerie« 

Aunque el odio y rencor disimulaba 
Contra el pérfido hermano poderoso, 
Venganza al cielo sin cesar clamaba 
Con ira muda y con gemir rabioso : 

Y cuando sola á ratos se hallaba. 
Desfogando aquel ímpetu bascoso 
Soltaba con un bajo son gimiendo 
La reprimida rabia y roz diciendo : 

^Traidor, dime qu¿ caso irremediable 
Debajo de hermandad y ley fingida 
A maldad te moyió tan detestable 
Contra tu misma sangre cometida [ 

Si fue sed de riquezas insaciable, 

Quitárasle el tesoro y no la vida, 
Templando tu impie<lad y furia insana 
£1 amor j respeto de tu hermana. 

Si no miraste, ingrato, al benefício. 
Que dél como cuñado recibías, 

Miráras al nefario sacrifício, 

Que del hermano de tu madre hacías , 



55 


Cáhtó XXXII. 

X al maWado y horrendo maleficio 
£d ta pecho forjado tantos días. 

Pues no podrás decir que fuá accidente ^ 
Que nunca nadie es malo de repente. 

Si de tu enorme intento y desatino 
Me hubieras con indicios advertido^ 

Uo por tan duro y áspero camina 
El tesoro alcanzáras pretendido : 

Mas el mal cuando viene por destino 
No puede ser á tiempo prevenido. 

Ay ! qué aprovecha el lamentarme ahora I 
Que siempre es tarde ya cuando se llora. 

j Porqué, fiero enemigo, asi quisiste 
Dejarte arrebatar de tu deseo 
Tan ciego de codicia, que no viste 
Que matabas á pido con Siqueo l 
Materia de maldad al mundo diste 
Con un hecho atrocísimo y tan feo, 

Que durara en los siglos por memoria 
De tu traición la abominable historia. 

2 Cabe en razón, es cosa permitida 
Que siendo tu traidor, siendo tirano 
Perverso, atroz, sacrilego , homicida ^ 
Tengas con estos nombres el de hermano^ 
IT viéndome contigo convenida 
Mi crédito andará de mano en mano, 
Padeciendo mi honor agravio injusto» 

Que no dice la fama cosa al justo. 
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Mas sí bu^o de tí, fiero eoemigo^ 

Te irrito á que me sigas pues que hu jo i 
Si á mi marido en la iorluoa sigo, 

Todo lo que pretendes queda luyo; 

Si habiéndole tu muerto estoy coutigo f 
Mancho la fama,y mi Opinión destruyo^ 
Que en parte ya parece que consiente 
Quien perdona ligera y fócilmente. 

¡ Qué medio he de buscar á mal tan fuerte! 
Que el cielo ni la tierra no le tiene , 

Y aquel forzoso y ultimo mi suerte 
Porque padezca mas, me le detiene : 

Ay ! que si és malo desear la muerte , 

£s peor el temerla si conviene ^ 

Que no es pena el morir á los cuitados ^ 
Sino fin de las penas y cuidados. 

Mas ya que el ser til Rey y recatado 
La venganza legítima me impida , 

Procuraré atajar tu fin dañado 

Con muestra doble y hermandad fingida : 

Y cuando pienses verte apoderado. 
Quedarás con mi súbita partida 

Sin hermana, tesoro, y sin derecho, 

Y con la infamia del enorme hecho. 

Así la triste Reina dolorosa 
Sobre el rico sepulcro lamentando 
Pasaba vida triste y soledosa 
La venganza y el tieuipo deseando : 
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Pero de alcana Aierza recelosa, 

De sa praaencia y discreción usando 
Domestica, amorosa j blandamente 
Al hermano escribió, que estaba ausente; 

Haciéndole entender, que ya cansada 
Del llanto y soledad que padecía. 

En aquellos palacios y morada 
Dó tuvo un tiempo alegre compañía , 

De la triste memoria lastimada 
Dando algún vado á su dolor, quería 
Irse con el poniendo íin al lloro 
Con todas sus riquezas y tesoro. 

Para lo cual secreta y prestamente 
Una fornida flota le embiáse, 

Donde con todo su tesoro y gente 
En arribando al puerto se embarcáse ; 
Porque con el seguro conveniente 
£1 mar que estaba en medio atravesase , 
Que era solo el temido impedlmeñlo 
De 9tL esperado y último contento. 

Llegada pues la nueva al ambicioso 
Rey de aquello que tanto deseaba, 
Viendo que al fin y puerto venturoso 
Sus cosas la fortuna encaminaba : 

Alegre mas que nunca y codicioso 
Luego una gruesa flota despachaba 
De naves y galeras bastecida 
De gente, de regalos y comida^ 
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Llegó al paerto la flota deseada 
Con presta y no pensada diligencia 9 
Oó la gente del Rej desembarcada 
Fná luego á dar á Dido la obediencia : 
Que mostrando placer de su Helada 9 
Con loable cuidado j providencia 
Hizo luego hospedar toda la gei^te 
Espléndida, cumplida ▼ largamente* 

En siendo tiempo la cuidosa Dido 
A su gente mando que se apretáse 9 
Y con alarde y público ruido 
Los empachados muebles embarcóse : 
Haciendo que de noche j escondido 
En su nave el tesoro se cargóse 
Con tan grande secreto, que ninguno 
Tnvo dello noticia ó rastro alguno* 

Tenia sesenta cajas prevenidas 
Llenas de gruesa arena y aplomadas 9 
De fuertes cerraduras guarnecidas 
Con dobles planchas de metal herradas 
Estas fueron en público traídas 
Donde ó vista de todos embarcadas 
Daban maestra que en ellas iba el oro 9 
Las joyas, las riquezas y tesoro. 

Lnego Elisa con tierno sentimiento 
Del lastimado pueblo se embarcaba 9 
Dando presto la vela al manso viento • 
Que favorable en popa respiraba: 



Canto XXXII, 5y 

La nave con serena movimiento 
El llano j sosegado mar cortaba , 
Comenzando á seguir toda la flota 
De la alta Capitana la derrota. 

Aquella noche y el siguiente día 
Corrió con viento próspero la armada , 
Mas ya que el mar las costas encubría, 

Y del todo se vió Dido engolfada, 

La noble y obediente compañía 
Al borde de su nave congregada 
Hizo entorno allegar la demás gente. 

Que á la vísta también fuese presente $ 

Dicidndoles con pecho valeroso , 

Que su designio y pretensión no era 
Ir al injusto hermano cauteloso, 

De quien era enemiga verdadera, 

Porque con trato y termino alevoso 
Debajo de hermandad y íé sincera. 
Movido de sacrilego deseo 
Había dado la muerte á su Siqueo. 

Por donde ejla también no asegurada 
De sus secretos fraudes y traiciones 
Quería dejar la chara patria ainada , 

Su Reino, su morada y posesiones : 

Y al mar dudoso y vientos entregada 
Buscar nuevas provincias y regiones. 
Adonde con seguro vivirla 
Lejos de su dominio y tiranía. 
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r poes qne sos riqoecas liaMan sid» 
La causa de su daño 7 pertlimienlo , 
Matándole por ellas eJ iiiai ido , 
r lo serian quisa del seguimiento , 
Todas consigo las habia traido 
Con voluntad y resoluto intento 

pereciesen , 

jorque jamas a su poder viniesen. 

Hizo luego sacar allí tras esto 
Los cofres del arena barreados, 
r con alarde y auto manifiesto 
*n el profundo mar fueron lanzados : 
Los ministros del Rey con triste gesto 
Alonito , coüfusos , y turbados ® 
fce miraban , teniendo por estraña 
Ja animosa Reina la hazaña. 

T por el grave caso discurriendo , 
Que «nudos y espantados los tenia, 

La furia del Rey mozo conociendo 
Que el perdido tesoro aumentaría . 
Suspensos y medrosos no sabiendo 
Qué razón o descargo bastaria 

T “"'i*’ s 

X en ellos su furor no ej’ecutáse. 

Pnes como la entendida Reina viese 
Camino y coyuntura aparejada , 
j» devoción se redujese 
M gente del hermano amedreatad* j 
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Antes qne el tiempo y la tardanza diese 
Lugar á alguna novedad pensada , 

Haciendo sosegar toda la gente 
Les dijo prosiguiendo lo siguiente ^ 

Amigos 9 que del fírme intento mió 
Habéis visto á los ojos ja la prueba , 

Y como la fortuna á su albedrío 
Errando por el ancho mar me lleva , ' 
Pqdeis volver, si ja no es desvario , 

A dar al Rej la desabrida nueva 
Del tesoro anegado , j mi huida 
A tierra j á región no conocida^ 

Pero ja conocéis por experiencia 
Su irreparable furia acelerada. 

Que viendo que volvéis á su preseneia 
Sin el tesoro j prenda deseaaa , 
Descargará con bárbara impaciencia 
Sobre vuestra cerviz la mano airada, 

Sin escuchar descargo , ni disculpa. 
Añadiendo malad j culpa á culpa. 

Y* pues es de temer la tiranía , 

T el ímpetu de un mozo Rej airado , 

Que así del cháro Reí ño j patria mía 
A bascar nuevas tierras me ha sacado: 
Quien quisiere seguir mi compañía 
ÜSTo se Terá de mí desamparado , 

Mas de todo el provecho j bien que espero 
Será participante j compañero. 
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El lugar y aparejo es oportuno,' 

Y para haber consejo me remueve , 

Asíque pues sois sabioacada uno 
Elija de dos males el mas leve , 

51 al Rey volvéis no ha de escapar ningano^ i 

Y este dolor y lástima me mueve 

A quereros rogar que vais conmigo, 

Por uo ser yo la causa del castigo. 

Las muertes figurad y crueldades, 

Que en vosotros habrán de ejecutarse. 

No miréis á las casas y heredades , 

Que lodo por la vida es bien dejarse : 

Que en fortunas y grandes tempestades 
Solo en lo que se escapa ha de pensarse. 
Conociendo que están todos los bienes 
Sugetos á peligros y vaivenes. 

A las razones de la Reina atentos 
Los turbador ministros estuvieron , 

Y en la perpleja mente y pensamientos 
Mil cosas en un punto revolvieron : 

Alcabo aunque diversos los intentos 
Todos de un parecer se resolvieron 
De seguirla hasta el fin en su viage. 
Dándole la obediencia y vasallage. 

La fe con juramento establecida 
Sin que n nguno delf s rehusáse. 

Dando vela á la flota detenida 

Mandó Dido que á Cipro enderezase , j 
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Donde graciosamente recibida 
Gomo allí su designio declaráse ^ 
Llevó del Ciprioto pueblo amigo 
Ociienta mozas vírgenes consigo. 

Para á tiempo casarlas con la gente 
Que en su servicio y devoción llevaba ^ 
Buscando alguna tierra conveniente 
Donde fundar un pueblo deseaba : 

Asi la vía de la Africa al poniente 
Gón favorable viento navegaba; 

Mas forzoso será según me siento 
Dividir en dos partes este cuento» 
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Pfosigue don Alonso la na^epicion de Dido htUiá 
<füe lle^ó á Biserta t cuenta como fundó á Car- 
tago , y la eaiisa por que se maii : iambiense com 
tiene en este Canto la prisión de Caupolicam 

iN^ucitos dntran cotí ímpetu y corrida 
Por la carrera de rirtud fragosa« 

Y dan en la del Vicio mas seguida^ 

Be donde es el volver difícil cosa: 

£Í |)aso es llano y fácil la salida 
Be la vida reglada á la anchurosa ^ 

Y mas agrio el camino y ejercicio 
Bel vicio á la virtud ^ que della al vicío4 

Así Pisraaleon babia tenido 
Señales de virtud en su crianza f 

Y con grandes principios prometido 
Be justo y liberal bujena esperanza: 

Pero de la codicia pervertido 

Hizo en breve sazón tan gran mudanZUy 
Que no solo de bienes fue avariento^ 

Pero inhumano , pérfido j aangrieoto. 
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I»o caal DOS dice bien la alevosía 
De la secreta niaerte del cuñado • 

Que alegre y contentísimo vivía 
En la ley de hermandad asegurado : 
Mayormente que entonces parecía 
£1 Rey á la virtud aficionado, 

Qne no hay maldad mas falsa y engañosa, 
Que la que trae la muestra virtuosa* 

Esta no le salió conio pensaba , 

Sino al contrario en todo y diferente , 
Pues no solo no vió lo que esperaba ^ 
Pero perdió las naves y la gente: 

La Reina viento en popa navegaba 
Gomo dije la vuelta del poniente, 
Tocando con sus naves y galeras 
En algunas comarcas y riberas. 

Torció el curso á la diestra bordeando 
De las vadosas Sirtes recelosa , 

Y á vista de Licudia atravesando 
Corrió la costa de Africa arenosa : 

Y siempre tierra á tierra navegando 
Pasó por entre el Ciervo y Lampadosa, 
Llegando en salvo ó Tunex con la armada 
Por el fatal decreto alU guiada. 

Donde viendo el capaz y fdrtil suelo 
De fructíferas plantas adornado, 

Y el aire claro y el sereno cielo 

Ciemeot^ al parecer y muy templado i 
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Perdido del herrneno ja el recelo 
Por rerle tan distante j apartado , 

Quiso fundar un pueblo de cimiento 
Haciendo en él su habitación j asiento^ 

Para lo cual trató luego de hecho 
Con los vecinas que en el sitio había » 

Le Tendiesen de tierra tanto trecho 
Cuanto un cuero de buey circundaría ; 
tos m«.radores viendo que provecho 
De su Contratación se les seguía , 

Con la Reina en el precio convenidoa 
Hicieron sus asientos y partidos. 

Hecha la paga , el sitio señalado 
Mandó Di^io buscar con diligencia 
Un grande y grueso buey» que desollado 
Hizo estirar el cuero en su presencia : 

Y en tiras sutilísimas cortado 
Tanto trecho tomó, que á la prudencia 
De la Reina sagaz y aviso estraño 
Le quisieron poner nombre de engaño. 

Pero recompensó la demasia 
Dejándolos contentos y pagados, 

D( scubriendo á los suyos que trahia 
Los ocultos tesoros escapados : 

Que usado drl ardid y astucia había 
De los cofres de arena al mar lanzadosi,^ 
porque cuando el hermano lo supiesQ 
FüUaudo la ocasión no la siguiese ^ 
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Cavto XXXllI. 

CéTt*eg¡das las faltas y defectos 
Al órden de TÍvir perjudiciales» 

Fueron por la prudente Reina electos 
Cónsules 9 magistrados »p oficiales : 

Y traídos maestros arquitectos 
Juntos los necesarios materiales 
Dió principio la Reina valerosa 
A la labor de la ciudad famosa. 

Fud la ciudad por órden fabricada 
Mostrándose los bados mas propicios ^ 

En breve ennoblecida é ilustrada 
De suntuosos j altos edifícios: 

Y Ja nueva república ordena !a 
Leyes instituyó creando oficios 
Con cpae el pueblo en razón se mantaviese^ 

Y órden poiftica viviese. 

Y por e! gran valor y entendimiento 
Con que el pueblo obediente gobernaba ^ 

Iba siempre el concurso ea crecúnieatOn. 

Y los términos cortos dilaUba ^ 

Asfque que el trato j agradable asiento 
Los ánimos y gustos provocaba ^ 

Yiniendo á avecindarse machas gentea 
Pe tierras y logares diferentes. 

Y como ea estos tiempos aun no habió 
La invención del papel uespues baHada 
Que en pieles de animales se escribía ^ 

Y cra^ cualquiera piel carta llamada: ^ 

S. 
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Del cnal nombre aan asamos hoy en 
Así aquella cíuria'd ediíícacla 
En el lugar por una piel nvedido 
De carta la llamó Cartago Dido. 

Hízose en poco tiempo tan famosa , 

Y de tanta grandeza y eminencia. 

Que era cosa de ver maravillosa 
El trato de las gentes y frecuencia : 
Mostrando aquella Reina valerosa 
En gobernar el pueblo tal prudencia , 

Que muchos otros Príncipes y Reyes 
De su nueva ciudad tomaron leyes. 

Y aunque era tal su ser , tal su cordar» 
Que por diosa vinierou á tenella , 

ISiuguna de su tiempo en hermosura 
Pudo ponerse al parangón con ella : 
Asíque por milagro de natura 
Como cosa no vista iban á vella, 

Que rio sé en las idólatras del suelo 
A quien mayores partes diese el cielo, 

Grandes matronas huvo que animosaa 
Por la fama á la muerte se entregaron. 
Otras que por ha/añas milagrosas 
Las opresas repúblicas libraron ; 

Pero todas perfectas tantas cosas 
Como en Dido en ninguna se juntaron, 
Fud rica , fue hermosa, fuó castísima ‘ 
6abia a sagaz constante y prodeutísima% 
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Llegó laego la toz desto al oído 
Del franco Yarbas Rey Musilitano, 

Mozo brioso y de valor 9 te'mido 
£n todo el ancho tdrmino Africano : 

£1 cual con juvenil furia movido 

De un impaciente y nuevo amor lozano, 

A la Reina despacha Embajadores 
De su consejo y Reino los mayores. 

Pidiéndole que en pago del tormento 
Que por ella pasaba cada hora , 

Quisiese con felice casamiento 
De su persona y Reino ser señora : 

Donde no, que con justo sentimiento 
Como de tan gran Rey despreciadora 
Sobre ella con ejército vendría ,, 

Y su gente j ciudad asolarla. 

Hecha pues ^a embajada en el Senado , 
Que no quiso le Reina estar presente , 

Les fué á los Senadores intimado 
El ruego y la ainena/a juntamente : 
Cansóles turbación 9 considerando 
El casto voto y vida continente. 

Que la constante Reina profesaba 9 
Que al intento de Yarbas repugnaba. 

Luego qne los ancianos entendieron 
La demanda de Yarbas arrogante , 

Llevar por artificio pretendieron 
£1 negocio difícil adcUnte : 
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Asíqae ante la Reina parecieron 
Con triste rostro y tímido semblante f 
Bajos los ojos , la color turbada, 
Mostrando desplacer con laembaj^a» 

Dicidndole : sabrás qne Labiendo oicto 
Yarbas tu buen gobierno y regimienta 
Por la parlera fanva enearecido9 

Y desta tu ciudad el crecimiento : 

De una loable preteusioo mor ida 
Pide que sin algún detenimiento 
Veinte de tu consejo mas instrutoft 
Vayaa á reformar sus estatutos. 

Y siendo de sufrir áspera cosa 
Impropria á nuestra edad y profesioue&i^ 
Dejar la patria cliára y paz sabrosa 9 
Por ir á incultas tierj^as y naciones 
A corregir de gente sediciosa 
lias costumbres y viejas condiciónenla 
Todos tus consej^eros lo reasan9 

Y con oausaa legitimas se escusan* 

Viendo que el cUáro y dltima sosieg<a 
Sin esperanza de volver jperdeinbs, 

Y no condecendiendo al impío ruega 
En gran peligra la ciudad ponemos» 
Pues con grueso poder y armada luega 
Al indignado jó.veii Rey tendremos % 
para asolar á hierro y fíera llama 

T u pueblo insigue y celebrada 
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Camto XXXIII. 

Esto es en suma lo que Yarbas píele 
Con ruegos de amenaza acompañadoís , 
Pero nuestra cansada edad lo impide , 

Y las leyes nos hacen jubilados : 

Pues no es razón si por ra/on se mide ^ 
Que de largos trabajos quebrantados 
Dejemos nuestras casas y manida 

En el último tercio de la vida. 

, Si á los peligros en la edad primera 
Por adquirir honor nos arrojamos*, 

Es bien que en la cansada postrimera 
Gocemos del descanso que ganamos , 

Y á nuestra abandonada cabecera 

Al tiempo incierto del morir tengamog 
Quien no cierre los ojos con ternura, 

Y dd á nuestras cenizas sepultura. 

Y pues tiene de ser en tu presencia 
Esta perjudicial demanda puesta , 
Conviene que con maña y advertencia 
Te prevengas de medios y respuesta , 
Atajando tu seso y providencia 
£1 mal que el Mauritano Rey protesta, 
De modo que la paz y amor conserves » 

Y de nuevos trabajos nos reserves. 

Estuvo atenta allí la Reina Elisa 
A la compuesta habla artifíciosa , 
y con alegre rostro y grave risa, 
Aunque sentia en el áuimo otra cosa , 
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A todos los trató y miró de guisa 
Tan agradable , blanda y amorosa , 
que ai eo verdad la f elación pasara 
£)e sus casas y quicios los sacára ; 

Diciendo: amigoscbáros > queáloshadoi 
Jamas os v( rendidos vea alguna, 

Y en los grandes peligros esior^ados 
Hicistes siempre rostro á la fortuna: 
j Cómo de tantas prendas olvidados 
En tan jiista ocasión por solo una 
Breve incomodidad de una jornada 
Queréis ver vuestra patria arruinada l 

Es á todos común , á todos llano» 

Que debe c<^mo miembro y parte umd4 
Poner por su ciudad el ciudadatio 
Ko solo su descanso , mas la vida ^ 

Y por rason y por derecUo huniana 
De justa deuda natural debida 

A posponer el hombre esta obligado 
Por el sosiego pilblico el privado. 

Al alto y grande Júpiter pluguiera 
Que bastára ofrecer la vida mia , 

Que presto el judicioso mundo viera 
Cuan voluntariamente la ofrecia ; 

Y pues habéis pasado la carrera 
Por tan estrecha y trabajosa via t 

No es bien que al rematar tan largo trecha 
Borréis y desbagáis cuanto habéis hecho* 
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Visto loft Senadores conno Dído 
J^or el camino de razón llevada 
En el armado lazo babia caído 
fen sns mismas palabras enredada , 
Gafiibiando en rostro alegre el aítigido^' 

Las manos aUas>« y la voz alzada 
Le dicen, todos juntos : como estamos 9 
Tus urgentes razones aprobamos. 

Justamente , señora 9 sentenciaste 
Sacándonos de duda y grande aprieto « 

g ue no hay ratón tan eficaz que baste 
ontra la autoridad de tu decreto : 

V porque tiempo en esto no se gaste 
£s bien que te aclaremos el secreto9 
Paes por ningún respeto ni avenencia 
Puedes contravenir á tu sentencia. 

Sabrás Reina qUe Tarbas no te embia 
por tus ancianos viejos empedidos 9 
Que en todo buen gobierno y policía 
Tiene sn Reino y pueblos corregidos : 
Solo <|uiere tu gracia y compañía , 
Ofreciéndote en dote mil partidos 
Con Utiles y honrosas condiciones 9 
Y un infiuito numero de dones. 

Advierte 9 que si acaso no acetareZ 
£1 santo conjugal ayuntamiento 9 
Y con errado acuerdo despreciares' 

Bu larga yolantaid y ofrecimiento 9 
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Harás que el hierro y llamas militares 
Asueiea á Gartago de cimiento, 

Asíque en tu elección, y á tü escogida 
Queda la guerra ó paz comprometida. 

Que si el buen ciudadano alegremente 
Debe ofrecerse por la patria amiga, 

Con mas razón y fuerza mas urgente 
Como cabeza á tí la ley te obliga : 

Y no puedes con causa suficiente 
Dejar de redimir nuestra fatiga. 

Dándonos con el tiempo prosperado 
La sucesión y fruto deseado» 

Cuando á seguir estes determinada 
El casto infructuoso presupuesto , 

Mira á tus pies esta ciudad postrada , 

Y al inocente cuello el lazo puesto. 

Que por tí renunció la patria amada 
Debajo de promesa y de protesto , 

Que al descanso y quietud que pretendrías 
£1 sosiego común antepondrías. 

Sintió la Reina tanto al improviso 
La gran demanda y condición propuesta ^ 
Que por masque encubrir la pena qaía<r^ 
De lia el rostro señal dió manifiesta : 

Mas con su discreción y gránete aviso 
Suspendiendo algún tanto la respuesta^ 
Soltó la Voz serena y sosegada , 

Que la gran turbaciou tenia trabad3i< 
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Canto XXXIIL 

Dicí^ndoles: amigos , yo quisiera ^ 

Para que todo escándalo se evite » 

Que responderos luego yo pudiera 
Antes que Tarbas mas nos necesite : 

Pero el negocio y caso es de manera , 

Que mi estado y grandeza no permite 
Que me resuelva á responder tan presto, 
Aunque os parezca á todos que es honesto. 

Que es mostrar liviandad, y demas deso 
Falto á la obligación y íé que debo, ^ 
Si del intento casto y voto expreso 
A la primera persuasión me muevo , 
Forrando el inviolable sello impreso 
De mi primero amor con otro nuevo , 
Asíque combatida de contrarios 
Son el tiempo y consejo necesarios. 

Tres meses pido, amigos , solamente 
Para acordar lo que se debe en esto*, 

Y dar satisfacción de mí á la gente 
£n no determinarme así tan presto : 

Que el libertado vulgo maldiciente 
Aun quiere calumniar lo que es honesto, 

Y como instituidores de las leyes 
Tienen mas ojos sobre sí los Reyes. 

Yarbas no se dará por eneniigo 
En cuanto el fín de los tres meses llega, 

Y pasado este término me obligo 
De responderle grata á lo que ruega: 

7 orno 7 
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’l'omaf pae6 menoí plazo del que digo 
Mi hcluestidad j estimacioo lo niega , 

Y no conviene á Dido dar discolpa « 

Que es indicio de error t y arguye culpa^ 

deliróse aquí la Reina , j fue foráadtf 
Hacer con los de Tarbas bucTo asiento ^ 
Qiie aguardasen el tiebapo señalado 
Para determinar el casamiento : 

Los cuales por el ruego del Senado , 

Y el gracioso hospedaje y tratamiento 
Quedaron en darta^o aquellos dias 
Con gráñdes regocijos j alegrías 

Y aunque el Senado en la demanda ioetaba 
Por el provecho y general sosiego ^ 

La Reina la respíaesta dilataba 
Dando gratos oídos á su ruego t 

Y entre tanto en seoeto aparejaba 
Lo que tenia pensado desde luego ^ 

Que era acabar la vida miserable 
Primero que tnudar la íé inmudable^ 

Llegado aquel funesto áltiino día 
£1 pueblo en la aneba plaza congregado : 
Ricamente la Reina se Testia 
Sabiendo en un esento y alto estrado^ 

Al pie del cual una hoguera habia 
Para la imola y sacrifícia Usado , 

Do donde á los atentos circnnslanfetf 
Les dijo las palabras seiuejantes : 
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O fíeles cora pañeros , qae conthio 
En todos lositrabajos lo mostrastes , 

Qne por seguir mis bados y camino 
Vuestras casas y patria renunciastes: 

Hoy la fortuna y áspero destino 
Por el liltimo fin de sqs contrastes 
Me fuerzan á dejar á costa mía 
Vuestra chara y amable compañía. 

Si apartarme fie amigos tan lealef 
Hace esta mi partida doiorosa , 
l^^os consultados dioses celestiales 
Ho disponen , ni pueden otra cosa i 
Y así por desviar los grandes males ^ 

? ue tienen á Gartago temerosa, 
ues ponen en mis manos el remedio | 
Quiero quitar la causa de por medio. 

Que pues del cielo el áspero decreto 
De poder tener bien me inhabilita , 

Y ei ver á mi ciudad puesta en aprieto 
A c^uebrantar la fd me necesita , 

Quiero cortar á Yarbas el sujeto 
Del engañado amor que así le incita , 
Dando á mi vi ia fín . pues deste modo 
Faltando la ocasión cesará todo. 

Esto será con darme yo la muerte, / 

Y aunque os parezca este rejíeáío estraño 
Es mas fácil, mas breve , y menos fuerte y 
y epfin particular y pocp el ; 
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Pues sin pel¡f;ro vuestro desta suerte 
Saldrá el errado Yarbas de su engaño 

Y yo conserfare con mas pureza 
Del casto y viudo lecho la limpieza. 

Hoy por el precio 4^ corta vida 
La vejación redimo de Gartago , 

Dejando ejenniplo y ley establecida , 

Que os obligue á hacer lo rjue yo hago : 

Y con mi limpia sangre aquí esparcida 
Al cielo y á la tierra satisfago » 

Pues muero por mi pueblo, y guardo entera 
Cou inviolable amor la fe primera. 

No lamentéis mi muerte anticipada , 

Pues el cielo la aprueba y solemniza , 

Que una breve fati.a y muerte honrada 
Asegura la vida y la eterniza ; 

Que si el cuchillo dé la parca airada 
Al que quiere vivir le atemoriza , 

No os debe de pesar si Dido muere , 

Pues vive el que se mata cuando quiere. 

A Dios, á Dios , amigos, que ya os veo 
Libres, y á mi marido satisfecho , 

Y no les dijó mas con el deseo 
Que tenia de acabar el ñero hecho : 

Así llamando el nombre de S'queo 

Se abrió con un puñal el casto pecho , 
Dejándose caer de golpe luego 
Sobre las llamas del ardiente fuego. 
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Fu^ su muerte sentida en tanto grado , 

? ae gran tiempo en Gartago la lloraron ^ 
en memoria del caso señalado 
Un suntuoso templo le fundaron , 

Donde con sacrificio y culto usado 
Mientras las cosas prosperas doraron 
De aquella su ciudad ennoblecida 
Por diosa de la patria fud tenida. 

T aborreciendo el nombre de señoreá 
Muerta la niemnrabte Reina Dido » 

Por cien sabios ancianos senadores 
De allí adelante el pueblo fue regido : 

T creciendo el concurso j moradores 
Vino á ser poderoso, y tan temido ,, 

2 ue un tiempo á Roma en su mayor grandeza 
e pusp en gran trabajo y estrecheza^ 


‘Este es el cierto y verdaderocoenta 
De la famosa Dido disfamada,, 

§ lue VirgiliaMarón sin miramiento 
alsed su bistoria y castidad preciada 
Por dar á. sus. ficciones ornan^eoto ^ 

Pues remos que esta Reina importunada 
Pudídndose casar y no quemarse> 

Antea quemarse quisa » que casarse^ 

Iban todos atentos esebuebanda 
El estraño. suceso peregrino.,. 

Guando al Fuerte llegamos acabaadio 
Itg, bistoria jimtíBuaenite ; elQaniiao;; 
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Y en di aqaella noche reposando 
Venida la mañana nos conrino 
Procurar de tener con diligencia 
Del bascado enemigo inteligencia. 

Mas un Indio qae acaso inadvertido 
Faé de una escolta nuestra prisoniero. 
Hombre en las nuestras de ánimo atrevido, ; 
Suelto de manos y de pies ligero , I 

Con promesas y dádivas vencido ' 

Pijo : yo me resuelvo y me prefiero. 

De daros llanamente hoy en ja mano I 

Al grande general Can pelicano. 

En nn áspero bosque y espesura 
Nueve millas de Ongoltno desviado 
Está en un sitio fuerte por natura 
De cidnagas y fosos rodeado : 
ponde por ser la tierra tan segura 
Anda de solos diez acompañado , 

Hasta que vuestra próspera creciente 
Aplaque el gran furor de su corriente* 

Por una estrecha y desusada via 
Sin que pueda haber dello sentimiento^ 

Seré en la noche escura yo la guia , 

Llevando vuestra gente en salvamento : 

Y antes que se descubra el claro dia 
Daréis en el oculto alofamiento , 

Pende cumplir del todo yo me obligo^ 

Pena de la cabera lo que digo. ' 



L 
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Taé la razón del mozo bien oida 
Yiendole eií su promesa lan constante, 

Y así luego una escuadra prevenida 
De gente experta y numero bastante. 

Para toda sospecha apercibida , 

Llevando al Indio amigo por delante - 
Salió á la prima noche en gran secreto 
Con paso largo y caminar quieto. 

Por una senda angosta é intrincada 
Subiendo grandes cuestas y bajando 
Del solícito bárbaro guiada 
Iba á paso tirado caminando: 

Mas la escura tiniebla adelgazada 
Por la vecina Aurora reparando, 

^uoto á un arroyo y pedregosa tuenle 
Volvió el ludio diciendo á nuestra gente : 

Yo no paso adelante, ni es posible 
Seguir este camino comenzado , 

Qtto el hecho es grande y el temor terrible 
Que me detiene el paso acobardado, 
Imaginando aquel aspecto horrible 
Del gran Gaupolican contra mí airado 
Guando venga á saber que solo he sido 
El soldado traidor que le ha vendido. 

Foreste arroyo arriba , que es la guia 
Aunque sin rastro alguno , ni vereda , 
Daréis presto en el sitio y ranchería, 

^qe está en medip de un boscjue y grboled^; 
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Y antes*(^iie aclare ja el vecino dia ¿ 

Os dad priesa á llegar, porque no pueda 
La centinela descubrir.del cerro 
Vuestra venida oculta j mi gran jerro. 

Yo me vuelvo de aquí, pues he cumplida 
Befándoos como os dejo en este pOdesto., 
Adonde salvamente os h.e traído 
Penidndoine á peligro manifiesta: 

Y pues al punto justo habéis venido 
Os conviene dar priesa y llegar presto 
Que eS irrecuperable y peligrosa 

La pérdida del tiempo en cual^quier cosa^ 

Y si sienten rumor desta venida 
El sitio es ocupado y peñascoso 
Fácil y sin peligra la huida 
Por un derrumbadero montuoso : 

Mirad que os daña ya la detenida t 
Seguid hoy vuestro hado venturoso ^ 

Que menos de una legua do camina 
Teneis aleaenúgo ya vecina. 

No. por caricia, oferta, ni promesa 
Quiso el Indio mover el pie adelante ^ 

Ni amenaza de muerte , 6 vida presa 
A sacarle del tema fué bastante : 

Y viendo el tiempo corto, y que hk priesa 
Les era á la sazón tan importante , 
Befándole amarrado'á un grueso pii^ 

jfi^uieron y (;a«gLÍa.Q,<. 
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Alcabode ana milla j á la entrada 
De un arcabuco lóbrego j sombrío 
Sobre una espesa y áspera quebrada 
Dierou en un pagizo y gran bohío: 

La plaza enrededor fortifícada 
Con un despeñadero sobre el rio , 

Y cerca dál cubiertas de espadañas 
Chozas , casillas | ranchos » y cabañas. 

La centinela en esto descubriendo 
De la punta de un de cerro nuestra gentCi 
Dio la voz y señal apercibiendo 
Al descuidado general valiente : 

Pero los nuestros en tropel corriendo 
Le cercaron la casa de repente , 

Saltando el ñero bárbaro á la puerta : 

Que ya á aquella sazón estaba abierta 

Mas viendo el paso entorno embarazado, 
T el presente peligro de la vida, 

Con un martillo fuerte y acerado 
Quiso abrirá su modo la salida : 

Y alzándole á dos manos empinado 
Por dalle mayor fuerza á la calda , 

Topó una viga arriba atravesada 

Dó la punta encarnó y quedó trabada. 

Pero un soldado á tiempo atravesando 
Por delante acercándose á la puerta, 

Le dió an golpe en el brazo penetrando 
Los máscalos y carne desqubierta : 
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En esto el paso el Indio retirando 
Visto el remedio y la defensa incierta \ 
Amonestó á los savos qne se diesen» 

V en ninguna manera resistiesen. 

Salió fuera sin arma^ requiriendo 
Que entrasen en la estancia » asegurados 
Que eran pobres soldados , que huyendo 
Andaban de la guerra amedrentados : 

Y así con priesa y.turbacion temiendo. 

Ser de los foragidos salteados , 

A la ocupada puerta habia salido 
De las usadas armas prevenido. 

Entraron de tropel donde bellaroa 
Ocho ó nueve soldados de importancia,^ 
Que rendidas las armas se entregaron 
Gpn muestras aparentes de ignorancia: 
Todos atras las manos los ataron 
Repartiendo el despojo y la ganancia 
Guardando al Capitán disimulado 
Con dobladas prisiones y cuidado» 

Que aseguraba con sereno gesto 
Ser un bajo soldado de linage ; 

Pero en su talle y cuerpo bien dispuesto 
Daba muestra de ser gran personager 
Gastóse algún espacio y tiempo en esta 
Tomando de los otros mas lenguage, 

Que todos contestaban que era un hombl^ 
De estimación común y poco nombrer 
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Ya enire los niiestros á gran furia andaba 
1 e.\ permitido robo y grita usada, 

Que rancho 9 casa y choza no quedaba 5 
Que no fuese deshecha y saqueada : 
Cuando de un tol8o que vecino estaba 
Sobre la punta de la gran quebrada 
Se arroja una mugerhu^ endo apriesa 
Por lo mas agrio ae la breña espesa. 

Pero alcanzóla un negro á poco trecho9 
Que tras ella se echó por la ladera 9 

? ue era intrincado el paso y muy estrecho9 
ella no bien usada en la carrera t n 
lilevaba un mal envuelto niño al pecho 
De edad de quince meses9 el cuatera 
Prenda del preso padre desdichado 9 
Con grande estremo del y delta amado. 

Triijola el negro suelta no entendiendo 
Que era presa y muger tan importaute : 

¿n ésto ya la gente iba saliendo 
Al tino del arroyo resonante 9. 

Cuando la triste Palla descubriendo 
Al marido que preso iba adelante « 

De sus insignias y armas despojado 
£n el monton de la canalla atadoy 

No reventó con llanto la gran pena, 

Ni de flaca muger dió allí la muestra. 

Antes de furia y viva rabia llena 
Con el hijo delante se le muestra 

t 
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Diciendo : la rohusta mano agena 
Que así ligó tu afeminada diestra , 

Mas clemencia y piedad contigo usára 
Si ese cobarde pecho atravesára. 

aquel varón que en pocos dias 
Hincho la redondez de sus hazañas» 

Que con solo la voz temblar hacias 
Las remotas naciones mas estrañas ? 

Eres tu el Capitán que prometías 
De conquistar en breve las Españas, 

1 someter el Artico emisferio 
Al yugo y ley del Araucano Imperio ! 

Ay de mí! cómo andaba yo engañada 
Con mi altiveza y pensamiento ufano, 
Viendo que en todo el mundo era llamada 
Fresia muger del gran Canpolicano : 

T agora miserable y desdichada 
Todo en un punto me ha salido envano» 
Viéndote prisionero en un desierto 
Pudiendo haber honradamente muerto. 

2 Que son aquellas pruebas peligrosas» 
Que así costaron tanta sangre y vidas/ 

Las empresas difíciles dudosas 
Por ti con tanto esfuerzo acometidas! 
j Que es de aquellas victorias gloriosas 
Desos atados brazos adquiridas f 
Todo al Gn ha parado y se ha resuelto 
En ir con esa gente infame envuelto. 


r 
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l Díitie, faltóte esfuerzo, faltó espada 
Paf-á triunfar de la mudable diosa ? 

No sabes que una breve muerte honrada 
Hace inmortal la vida y gloriosa f 
Mirárás á esta prenda desdichada, 

^^i;Pues que de tí no queda ya otra cosa , 
iÍjSi Que yo apenas la nueva rae viniera 

•jj Cuando muriendo alegre te siguiera. 

i''» Toma, torna tu hijo, que era el nodo 
[ Con que el lícito amor me habia ligado , 
n^- 'Que el sensible dolor y golpe agudo 
., Estos fértiles pechos han secado : 

Cria, criale tií, que ese membrudo 
Cuerpo en sexo de hembra, se ha trocado , 
DO, Que yo no quiero título de madre 
j¡0 Del hijo infame del infame padre# 

Diciendo esto coférica y rabiosa 
Él tierno niño le arrojó delante, 
y con ira frenólíca y furiosa 
• Se filé por otra parte en el instante : 

Eníin por abreviar, ninguna cosa 
I De ruegos, ni amenazas fuó bastante 
I A que la madre ya cruel volviese, 
el inocente hijo recibiese. 

f ' Dieronle nueva madre, y comenzaron 
’A dar la vuelta y á seguir la via, 

1 Por la cual á gran priesa caminaron 
'* Recobrando al pasar la fída guia, 

' 8 
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Que atada al tronco por temor dejaron, 

T en larga escuadra al declinar del día ^ 

Entraron en la plata abanderada , 

Con gran aplauso j alardosa entrada. 

Hízose con los Indios diligencia f 
Porque con mas certeza se supiese I 

Si era Gaupaulican, que su aparencia 
Daba claros indicios que lo fuese : 

Pero ni ausente dél, ni en su presencia 
Huvo entre tantos uno que dijese 
Que era mas que nn incógnito soldado 
De baja estofa j sueldo moderado. 

Aunque algunos después mas aniinadoa 
Guando en particular tos apartaban , 

De su cercana muerte asegurados 
£1 sospechado engaño declaraban : 

Pero luego delante áé\ llerados, 

Con medroso temblor se retrataban , 
Negando la terdad ytk comprobada 
Por ellos en ausencia confesada. 

' Mas vidodose apretado j peligroso, 

Y que encubrirse al cabo no podía i 

Dejando aquel remedio infructuoso 
Quiso tentar el último que había : 

,Y así llamando al Gapitan Rejnoso, 

Que luego yino á yer lo que quería, 

Le dijo con sereno j buen semblante 
^ Lo que dirán mis yersos adelante. 

I 
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CANTO XXXIV. 

Mahla CaupfAieon d Rcjnoso , y sabiendo <fue ha de 
morir se vuelve cristiano : muere de miserable 
muerte f aunque con ánimo esforzado : los Arau^ 
canos se j^uiian á la elección del nuevo General^ 
manda el Rey don Felipe levantar genie para en^ 
irar en Portugal, 

O Vida miserable y trabajosa 
A tantas desventaras sometida I 
Prosperidad humana sospechosa. 

Pues nunca huvo ninguno sin calda : 

¡ Que' cosa habrá tan dulce y tan sabrosa 
Que no sea amarga al cabo y desabrida ? 
Ño hay gusto, no hay placer sin sudescuentoy 
Que el dejo del deleite es el tormento* 

Hombres famosos en el siglo ha habido 
A quien la vida larga ha deslustrado , 

Que el mundo los hubiera preferido 
Si la muerte se hubiera anticipado : 

Aníbal desto buen ejemplo ha sido, 

Y el Cónsul que en Farsalia derrocado 
Perdió por vivir mucho, no el segundo^ 
Was el lugar priiitero deste matado* 
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Esto confírme bien Gaapolicano*, 

Famoso Gapltan y gran guerrero » 

Que co el término Américo Indiano 
Tuto en las armas el lugar primero : 

Mas cargóle fortuna asi la mano 
Dilatándole el término postrero, 

Que fué mucbo mayor que la sabida 
¿a miserable y súbita caída. 

El cuál reconociendo que su gente 
Vacilando en la fé titubeaba. 

Viendo que ya la próspera creciente 
De su fortuna apriesa declinaba, 

Hablar quiso á Reynoso claramente : 

Que venido á saber lo que pasaba , 

Presente el congregado pueblo todo» 

Habló el bárbaro grave deste modo : 

Si á vergonzoso estado reducido 
Me hubiera el duro y áspero destino, 

Y si esta mi calda hubiera sido 
Debajo de hombre y Capitán indino. 

No tuviera el brazo así desfallecido. 

Que no abriera á la muerte yo camino 
' Por este proprlo pecho con mi espada 
Cumpliendo el curso y mísera jornada. 

Mas juzgándote digno, y de quien puedo 
Recibir sin vergüenza yo la vida. 

Lo que de mí pretendes te concedo 
]Luego que á ipi me fuere coi)cedida : 


L 
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Vi pienses qae á la muerte tengo miedo. 
Que aquesa es de los prósperos temida, 

T en mí por experiencia he yst probado 
Cuan mal le está el vivir á nn desdichada. 

Yo soy Canpolican, que el hado mío 
Por tierra derrocó mi íundamento, 

Y quien dél Araucano Señorío 

Tiene el mando absoluto y regimiento: 

La paz está en mi mano y albedrío, 

Y el hacer y afírmar cualquier asiento, 
Pifes tengo por mi cargo y providencia 
Toda la tierra en freno y obediencia. 

Soy quien mató á Valdivia en Tucapelo» 

Y quien dejó á Paren desmantelado, 

Soy el que puso á Penco por el suelo , 

Y el que tantas batallas ha ganado : 

Pero el revuelto ya contrarío cielo 
De victorias y triunfos rodeado 
Me ponen á tus pies á c|ue te pida 
Por un muy breve término la vida. 

Guando mi cansa no sea justa, mira 
Que el que perdona mas, es mas cleniente,^ 

Y si á venganza la pasión te tira, 

Pedirte yo la vida es suhciente : 

Aplaca el pecho airado, que la ira 
Es en el poderoso impertinente , 

Y si en darme la muerte estás ya puesto,^ 
JSspecie de piedad es darla presto. 
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No pienses qne aanqde muera aqnf i fní 
Ha de faltar cabeza en el Estado, [ manos 
Que luego habrá otros mil Caupohcanos 
Mas como yo ninguno desdichado • ’ 

Y pues conoces ya á los Araucanoa, 
tyue dellos soy el mínimo soldado. 

Tentar nueva fortuna error sería 
Feudo tan cuesta abajo ya la mía. 

Mira que á muchos vences en vencerte 
Frena el ímpetu y cólera dañosa, ’ 

la ira eiamioa al varón fuerte, 

X et perdonar venganza es generosa • 

paz común destruyes con mi muerte 
Suspende ahora la espada rigurosa, ’ 
Debajo de la cual están á una 
Mi desnuda garganta y tu fortuna. 

Aspira á mas, y á mayor gloria atiende . 
No quieras en poca agua así anegarte . 

Vue lo que la fortuna aquí pretende 
bolo es que quieras della aprovecharle • 
Conoce el tiempo y tu ventura entiende. 
Que estoy en tu poder ya de tu parte, 

Y muerto no tendrás de cuanto has hecho 
Ciño un cuerpo de un hombre sin provecho. 

Que si esta mi cabeza desdichada 
Pudiera, ó Capitán, satisfacerte, 
jodiera el cuello á que cOn esa espada 
Itemalai as aquí mi triste suerte ; 
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Pero deja la vida condenada 
£1 qae proaura apresurar su muerte, 

Y mas en este tiempo, que ia mía 
La paz universal perturbaría. 

T pues por la experiencia claro has visto. 
Que libre y preso, en publico y secreto 
De mis sofdados soy temido y quisto, 

Y está á mi voluntad todo sujeto, 

Haré yo establecer la ley de Cristo, 

Y que sueltas las armas te prometo 
Vendrá toda la tierra en mi presencia 
A dar al Rey Felipe la obediencia. 

Tenme en prisión segura retirado 
Hasta que cumpla aquí lo que pusiere^ 
Que yo sé que el ejercito y Senado 
£n todo aprobarán lo que hiciere : 

Y el plazo puesto y término pasado 
Podré también morir «i no cumpliere. 
Escoge lo que mas te agrada desto, 

Que para ambas fortunas estoy presto. 

No dijo el Indio mas, y la respuesta 
Sin turbación mirándole atendía , 

T la importante vida, ó muerte presta 
Gallanoo con igual rostro pedia : 

Que por mas que fortuna contrapuesta 
Procuraba abatirle, no podia , 

Guardando aunque vencido y preso en tod<h 
Cierto términp libre y grave modo,. 
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Hecha la confesión como .lo he escrito ¡ 
Con mas rigor y priesa qne advertencia 
Luego á empalar y asaetearle vivo 
Fue condenado en publica sentencia: 
No la muerte y el termino excesivo 
Causó en sagran semblante diferenciaf 
Que nunca por mudanzas vez alguna 
Pudo mudarle el rostro la fortuna. 


Pero mudóle Dios en un momento 
Obrando en él su poderosa mano, 

Pues con lumbre de fé y conocimiento 
Se quiso bautizar y ser cristiano : 

Causó lástima y junto gran contento 
Al circunstante pueblo Castellano, 

Con grande admiración de todas gentes^ 

Y espanto de los bárbaros presentes. 

Luego aquel triste aunque felice dia, 
Que con solemnidad le bautizaron, 

Y en lo que el tiempo escaso permitía 
En la fé verdadera le informaron : 
Cercado de una gruesa compañia 

De bien armada gente le sacaron 
A padecer la muerte consentida 
Con esperanza ya de mejor vida. 

DescaUo 9 destocado 9 á pie, desnudo , 
Dos pesadas cadenas arrastrando , 

Con una soga al cuello y grueso ñudo 
Pe la cual el verdugo iba tiraudo 9 
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Cercado, entorno de armas, y el menudo 
Pueblo detras mirando y remirando 
Si era posible aquello que pasaba. 

Que visto por los ojos aun dudaba; 

Desta manera pues llegó al tablado, 

Que estaba, un tiro de arco del asiento. 
Media pica del suelo levantado 
De todas partes á la vista esento : 

Donde con el esfuerce acostumbrado 
Sin mudanza y señal de sentimiento 
Por la escala subió tan desenvuelto 
Como si de prisiones fuera suelto* 

Puesto ya en lo mas alto revolviendo 
A un lado y á otro la serena frente 
Estuvo allí parado pn rato, viendo 
£1 gran concurso y multitud de gente. 

Que el increíble caso y estupendo 
Atónita miraba atentamente, 

Teniendo á maravilla y gran espanto 
Haber podido la fortuna tanto. 

Jjlegóse el mismo al palo donde habla 
De ser la atroz sentencia ejecutada 
Con un semblante tal, que parecía 
Tener aquel terrible trance en nada , 
Diciendo : pues el liado y suerte mia 
Me tienen esta suerte aparejada , 

Venga, que yo la pido, yo la quiero, 

Que uiogun mal hay si es postrero^ 
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Laego llegó el verdugo díUgente , 

Que era un negro Gelofo mal vestido 9 
El cual viendole el bárbaro presente 
Para darle la muerte prevenido : 

Bien que con rostro y ánimo paciente 
Las afrentas demas había sufrido. 

Sufrir no pudo aquella aunque postrera. 
Diciendo en alta voz desta manera : 

2 Cómo ? qud en cristiandad y pecho hon- 
Cabe cosa tan fuera de medida, [ rado 
Que á un hombre como yo tan señalado 
Le dé muerte una mano así abatida l 
Ba^ta^ basta morir al mas culpado , 

? ue al fin todo se paga con la vida , 
es usar deste término conmigo 
Inhumana venganza y no castigo. 


j No hubiera alguna espada aquí de cnan» 
Contra mí se arrancaron á porfía, [ tas 

Que üsada á nuestras míseras gargantas 
Cercenara de un golpe aquesta mía t 
Que aunque ensaye su fuerza eu mi de tan- 
Maneras la fortuna en este dia, [ tas 

Acabar no podrá, que bruta mano 
Toque al gran General Caiipolicano* 

Esto dicho, y alzando el pie derecho 
Aunque de las cadenas impedido. 

Dio tal coz al verdugo, que gran trecho 
Le echó rodando abajo mal herido: 
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Hepreliendído el impaciente hecho, 

T del siibíto enojo reducido, 

Le sentaron después con poca ayuda 
Sobre la punta de la estaca aguda. 

No el agujado palo penetrante 
Por mas que las entrañas le rompiese 
Barrenándole el cuerpo fue bastante 
A qué al dolor intenso se rindiese : 

Que con sereno término y semblante 
Sin que labio, ni ceja retorciese 
Sosegado quedó, de la manera 
Que si sentado en tálamo estuviera. 

En esto seis flecheros señalados, 

Que prevenidos para aquello estaban, 
Treinta pasos de trecho desviados 
Por órden y despacio le tiraban : 

Y aunque en toda maldad ejercitados 
Al despedir la flecha vacilaban , 
Temiendo poner mano en un tal hombre 
De tanta autoridad y tan gran nombre. 

. Mas fortuna cruel que ya tenia 
Tan poco por hacer y tanto hecho , 

Si tiro alguno avieso allí salia 
Jorzando el curso le traía derecho, 

Y en breve sin dejar parte vacía 

De cien flechas quedó pasado el j^eclio 
Por dó aquel grande espíritu echo fuera , 
Que por menos heridas no cupiera. 


i 
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Paráceme que siento enternecido- 
Al mas cruel y endurecido oyente . 

Deste bárbaro caso referido^ 

Al cual, señor, no estuve yo presente : 
Que á la nueva conquista había partido 
De la remota y nunca vista gente. 

Que si yo á la sazón allí estuviera 
La cruda ejecución se suspendiera. 

Quedo abiertos los hojos, Jr de suerte 
Que por vivo llegaban á mirarle. 

Que la amarilla y afeada muerte 
No pudo aun puesto allí desfigurarle : 
Era*el miedo en los bárbaros tan fuerte,' 
Que no osaban dejar de respetarle, 

Ni allí se vio en alguno tal denuedo 
Que puesto cerca déi no hubiese miedo» 

La voladora fama presurosa 
Derramó por la tierra en un momento 
La no pensada muerte ignominiosa 
Ciausando alteración y movimiento : 
Luego la turba incrédula y dudosa 
Con nueva turbación y desatiento 
Corre con priesa y corazón incierto 
A ver si era verdad que fuese muerto* 

Era el mimero tanto que bajaba 
Del contorno y distrito comarcano. 

Que. en ancha y .apiñada rueda estaba 
Siempre «abierto el espacioso liana : 
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Crédito allí á la vista no se daba. 

Si ya no le tocaban con la mano, 

X aun tocado después les parecia^ 

Que era cosa de sueño ó fantasía. 

Tfo la afrentosa muerte impertinente 
Para temor del pueblo ejecutada 
Ni la falta de un hombre así eminente 
£n que nuestra esperanza iba fundada , 
Amedrentó, ni acobardó la gente. 
Antes de aquella injuria provocada 
A la crúel satisfacion aspira 
Llena de nueva rabia y mayor ira. 

Usos con sed rabiosa de venganza 
Por la afrenta y oprobrio recibido, 
Otros con la codicia y esperanza 
Del ofícto y bastón ya pretendido^ 
Antes que sosegóse la tardanza 
£1 ánimo del pueblo removido 
Daban calor y fuerzas á la guerra 
Incitando á furor toda la tierra. 

Si hubiese de escribir la braveria 
De Tuca peí, de Rengo, y Lepomande ^ 
Orompello, Lincoya, y Lebopia, 
Puren, Gayopil, y Mareande , 

En un espacio largo no podría, 

Y fuera menester libro mas grande. 
Que cada cual con hervoroso afecto 
Pretende allí y aspira á ser electo. 

9 
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Pero el Cacique Colocolo TÍenc(o i 

El daño de los machos preteodíentea^ 
Como prudente j sabio conociendo 
Pocos para el gran cargo soGcientes , 

Sa anciana autoridad interponiendo 
Les hizo mensageros diligentes» 

Para que se juntasen á consóitá 
En lugar apartado y parle oculta. 

Los que abreviar el tiempo deseaban » 
Luego para la junta se aprestaron , 

Y muchos recelando que tardaban » 

La diligencia y paso apresuraron ; 

Otros que á otro camino enderezaban^ 

Por no se declarar no rebosaron » 
Siguiendo sin faltar un hombre solo 
£1 sabio parecer de Colocolo. 

Pnd entre ellos acordado que tinieaen 
Solos á la ligera sin bullicio» 

Porque los enemigos no tuviesen 
De aquella nueva junta algún indicio^ 
Haciendo que de todas partes fuesen 
Indios que con industria y artificio 
Instasen en la paz siempre ofrecida 
Con muestra huoiilde y contrición fíngida.^ 

El plazo puesto y sitio señalado 
En un cómodo valle y escondido 
La convocada gente clel Senado 
Ai Idrmiuo llegó constituido ; 
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T entre ellos Tucapel determinado 
Dó ppr bien ó por mal ser elegido*, 

Y otros que con menores fundamentos. 
Mostraban sus preñados pensamientos. 

Siento fraguarse nuevas disensiones. 
Moverse gran discordia y diferencia. 
Hervir con ambición ^os corazones, 

Brotar el odio antiguo j competencia, 
Variar los designios y opiniones 
Sin manera ó señal de convencncia, 
Fundando cada cual su desvario 
En la fuerza del brazo j albedrío. 

Entrados como digo en el Consejo 
Los Caciques j nobles congregados, 

Todos con sus insignias y aparejo 
Según su antigua preeminencia avmadosf 
Coloeolo sagaz y cauto viejo 
I Viéndolos en los rostros demudados, 
Aunque aguardaba á la sazón postrera 
Adelantó la voz desta manera: 

Pero sí no os oansais, señor, primero 
Que os diga lo que dijo Coloeolo, 

Toman otro camino largo quiero , 

Y volver el designio á nuestro Polo : 

Que aunque á deciros mucho me prefiero, 
£1 sujeto que tomo basta solo 
A levantar mi baja yoz cansada 
Qe materia 4^sta aquj necesitada. 
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Mas st roe dais Jtcenoia ;yo querría/. 
Para que mas á tiempo esto refiera, 
Alcanzar si pudiese á don Garda, 

Aunque es diversa y larga la carrera : 

£1 cual en el turbado Reino hahia 
Keformado los pueblos de manera ^ 

Que puso con solícito cuidado 
La justicia y gobiei^no en buei^ estado^. 

Pasó de Vil lardea el fdrtil (laño , 

Que tiene al sur el gl'an Volcan vecino 
Fragua según afirman de Vulcano,' 

Que regoldando fuego está contino : 

De allí volviendo por la diestra roana 
Visitando la tierra al cabot vino 
Al ancho lago y graq desaguadero 
Término de Valdivia y fin p.ostrerp; 

Donde también llegué» que sus pisadas 
Sin descansar un punto voy siguiendo , 

Y de las mas ciudades convocadas 
Iban gentes en número acudiendo 
Pláticas en conquistas y jornadas : 

Y así el tumulto bélico creciendo 

£n sordo son confuso ribombaba, ^ 

Y el yecinQ contorno ainevdrentaba.. 

Qué arrebatado del ligero viento^ 

'Y por la fama lejos esparcido, 

Hirió el desapacible y duro acento. 

De los remotos ludios el oido : 
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Los cuales con turbado aeotímíeulo 
Huyen del nuevo j fiero son temido» 

Cual medrosas ovejas derramadas 
Del aullido del lobo amedreotadasu 

Nunca el escuro y tenebroso tcIo^ 

De nubes congregaaas de repente , 

Ni presto rayo que rasgando el cielo 
Baja tronando envuelto en llama ardiente^» 
Ni terremoto cuando tiembla el suelo 
Turba y atemoriza así! la gente, 

Como el borribie estruendo de la goerres 
Turbó y amedrentó todoi la tierra* 

Quién sin duda publica que ya enirabaa 
Destruyendo ganados y comidas 
Quién que la tierra y pueblos saqueaban 
Privando á los Caciques de las vidas 9 
Quién que álas nobles dueñas desbunrabau» 

Y forzaban las bijas recogidas, 

Haciendo otros insultos y maldades 
$ia reservar lugar » sexo9 ni edades. 

Crece el desorden » erece e^ desconciertes 
Gon cada cosa que la fama aumenta 9 
Teoleodo y afirmando por muy cierta 
Guanta el triste temor les representa ». 

Solo el salvarse les parece incierto , 

Y esto los atribula y atormento 9 

Allá corren gritando , acá revuelven». 

Todo lo creen, y en nada resuelve^. 
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Mas laegO que el temor desatinado 
Qae la gente (levaba derramada ^ 

Dejó en ella lugar desocupado 
Bor donde la razón lialláse entrada i 
El atónito pueblo reportado. 

Su total perdición considerada 

t e jauta á consultaren este medios 
as cosas importantes al iretn^dio. 

Hallóse en este vario ayuntamiento^ 
Tunponabala plático soldado, 

Persona de valor y entendimiento , 

En la Araucana escuela dotrinado , 

Que por cierta eue$t¡o.n y acaecimiento^ 
jDe su tierra y parientes desterrado 
Se redujo á qomás.ticp ejercicip , 
Huyendo el trato bélico y bullicio^. 

El cual viendo en el pueblo diferente 
£1 miedo grande y confusión que había 
Pue^ sin oír trompeta , iii ver gente 
Le espantaba su misma vocería: 

En lugar capaz y conveniente 
Jauta tota la noble compañía , 

Sosegado el rumor y alteraciouea 
Les comenzó á decir estas raxpnea* 

Escusado es , amigos , que yo oa diga 
El peligroso punto en que nos vemos 
Por esta gente pérfida enemiga, 

Qné ya cierto á las puertas la’tenemoa:^ 



Cakto XXXIV. loi 

Paes el temor , qae á todos nos fatiga 
IN'os apremia j constriñe á que entregu^nios 
Xi'a libertad y casas al tirano. 

Dándole entrada libre y paso llano» 

¡ A qué fosado moro, ó antepecbo , 

A qué fuerza ó ciudad , á qué Castillo 
Os podréis retirar en este estrecho, 

Qup baste sola un hora á resistillo ? 

Si queréis hacer rostro, y mostrar pecho. 
Desnudo le ofrecemos al cuchillo, 

Pues nos coge este furia repentina 
Sin armas, (íapitan , ni disciplina. 

? ue estos barbudos crueles terribles 
bien universal usurpadores 
Son fuertes, poderosos , invincibles, 

Y en todas sus empresas vencedores ; 
Arrojan rayos con estruendo horribles , 
Pelean sobre animales corredores , 
Orandes, bravos , feroces y alentados > 

De solo el pensamiento gobernados. 

Y pues contra sos armas y fiereza 
Defensa no teneis de fuerza ó maro , 

Da indastria ba de suplir nuestra ñaqueza,( 
T prevenir con tiempo el mal futuro : 

Que mostrando doméstica llaneza 
Les podéis prometer paso seguro 
Como á nación vecina y gente amiga, 

Que la promesa en daño á nadie obli^a^, 



AnAüeAwi; 

Haciendo en este tiempo limitada 
Retirar con silencio j buena maña 
* ? ropa , provisiones , j ganado 
AI ultimo rincón de la montaña; 
Dejando el alimento tan tasado , 
gue veiuan á entender que esta campaña 
Es estéril, es seca, v mal templada 
De gente pobre y mísera habitada. 

Porque estos insaciables avarientoa 
lendo la tierra pobre y poca presa 
Sin duda mudarán los pensamientoa 
Dejando por inútil esta empresa, 

I la falta de gente y bastimentos 
Dos echará deste distrito apriesa 
bulados por la breña y gran recnesta» 
iJe do quiaá no volverán tan presto, 

Ancud el paso y estrechen^ 
^errado de peñascos y jarales , 

Por do quisa impedir naturaleza 
El trato á ios vecinos naturales, 
ujíB espesura grande y aspereza 
Aun no pueden romper los animdes. 

las aves alTgeras det cielo 
Sienten trabajo en et pasarle á vuel<v 

Llevados por aquí sin duda creo 
yue viendo el alto monte peligroso^ 
corregirán el ímpetu y deseo, 

YaUteado «.tras el paso presurosiQ^^ 
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Y si quieren btt.<*cHr algap rodeo, 
DesTiarse de aquí será forzoso , 

Dejando esta región por miserable 
Libre de su insolencia intolerable. 

T aunque la libertad y TÍda mia 
Sd que corre peligro en el riage. 

Con rustica y desnuda compañía 
Salir quiero á encontrarlos al pasage : 

T fingiendo ignorancia y alegría 
Vestido de grosero y pobre trage 
Ofrecerles ne en don una miseria , 

Que arguya y dé á entender nuestra laceria. 

Quizá ▼iendo el trabajo y poco fruto 
Que se puede esperar de la pobreza, 

La estéril tierra , y mísero tributo , 

£1 linage de gente y rustiqueza, 

Mudarán el intento resoluto, 

Que es de buscar haciendas y riqueza , 
Haciéndoles volver con maña y arte 
Las armas y designios á otra parte. 

No acabó su razón el Indio cuando 
Se levantó un rumor entre la gente, 

£1 parecer á voces aprobando 
Sin mostrarse ninguno diferente : 

X asila ejecución apresurando 
£q lo ya consultado conveniente , 
Corrieron al efecto retirados 
Los muebles, vituallas , y ganados. 
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Ya el Español con la presteza nsad^ 
Al último conñn había venídb , 

Dando remate á la postrer ¡ornada 
Del límite hasta allí constituido : 

Y puesto el pie en la raya señalada 
£1 presuroso paso suspendido , 

Dijo , si ya escucharlo no os enoja ^ 
]ko que el Canto dirá yuelta la ho|a* 



LA ARAUCANA. 

CANTO XXXV. 


Mntrañ los Españoles en demanda de la Hueva tierra! 
sáleles al paso Tunconahala , persuádeles á ^ue 
se vuelvan; pero viendo que no aprovecha , lee 
ofrece ana guia que los lleva por grandes despeña/^ 
deroe ^ donde pasan terribles trabajos* 

Qué Cerros hay que el interes no allana, 
\ qué dificultad que no la rompa l 
Qué pecho 6el, qué voluntad tan sana 
Que este no la inficione y la corrompa f 
Destruye el trato de la vida humana , 

No hay orden que no altere y la iuterrompa, 
Ni estrecha entrada, ni cerrada puerta 
Que no la facilite y deje abierta. 

Este de parentescos y hermandades 
Desata el ñudo y vínculo mas fuerte , 
Vuelve en enemistad las amistades , 

T el grato amor en desamor convierte : 
Inventor de desastres y maldades 
tropelía á la razón, cambia la suerte , 
Hace al hielo caliente, ai fuego frió, 
y hará sabir por una cuesta un rio. 




To8 la ÁRAVCANAr 

Así por mil peligros y derrotas#' 

Golfos profanaos, mares no saleados# 
Hasta las partes ultimas ignotas 
Trujo,sin descansar tantos soldados # 

Y por vías estériles remotas 
Del interes incitador llevados 
Piensan escudriñar cuanto se encierra 
En el circulo inmenso de la tierra» 

Dije , que don Garcia había arribado 
Con prátioa y lucida compañía 
Al término de Chile señalado, 

De dó nadie jamas pasado había t 

Y en medio de la raja el pie afírruadoy 
Que los dos nuevos mundos dividía # 
Presente jo j atento á las señales # 

Las palabras que dijo fueron tales : 

Nación , á cu jos pechos invencibles 
No pudieron poner impedimentos 
Peligros j trabajos insufribles , 

Ni airados mares , ni contrarios vientos^ 
Ni otros mil contrapuestos imposibles# 

Ni la fuerza de estrellas # ni elementos # 
Que rompiendo por todo habéis llegado 
Al término del orbe limitado : 

Veis otro nuevo mundo, que encubiert® 
Los cielos hasta agora le han tenido 
El difícil camino j paso abierto 
A solo vuestros brazos concedido : 
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Veis Ae tanto trabajo el premio cierto > 

Y cuanto os ha fortuna prometido, 

Que siendo de tan grande empresa autores 
Habéis de ser sin límite señores. 

Y la parlera fama discurriendo 
Hasta el extremo y término postrero , 

Las antiguas hazañas reñriendo 
Pondrá esta vuestra en el lugar primero : 
Pues en dos largos mundos no cabiendo 
Venís á conquistar otro tercero, 

Donde podrán mejor sin estrecharse 
Vuestros ánimos grandes ensancharse. 

Y pues es la sason tan oportuna , 

Y poco necesarias las razones , 

'No quiero detener vuestra fortuna. 

Ni gastar mas el tiempo en oraciones: ' 
Sú», tomad posesión todos á una 
Desas nuevas provincias y regiones , 
Donde os tienen los hados á la entrada 
Tanta gloria y riqueza aparejada. 

Luego pues de tropel toda la gente 
A la plática apenas detenida 
pisó la nueva tierra libremente 
Jamas del estrangero pie batida: 

Y con órden y paso diligente 

Por una angosta senda mal seguida 
En larga retahila y ordenada 
jjimos principio á la primer jornada. 
Tomo íQ 
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Caminamos sia rastró algunos ¿íaá 
De solo el tino l>or el sol guiados, 
Abriendo pasos y cerradas yias 
Rematadas en riscos despeñados : 

Las mentirosas fugitivas guias 
Kos llevaron por partes engañados ^ 
Que parecía imposible al mas gigante 
Poder volver atras, ni ir adelante. 

Ta del móvil primero arrebatado 
Contra su curso el sol bácia el poniente 
Al mondo cuatro vueltas habia dado 
Calentando del pez la húmida frente , 
Cuando aí bajar de un áspero collado 
Vimos salir diez Indios de repente 
Por entre un arcabuco y breña espesa 
Desnudos en monten trotando apriesa. 

Del aire, déla lluvia y sol curtidos , 
Cubiertos de un espeso y largo^ vello f 
Pañetes cortos de cordel ceñidos, 

Altos de pecho , y de fornido cuello^ 

La color y los ojos encendidos , 

Las uñas sin cortar ^ largo el cabello , 
Brutos campestres , rústicos salvages 
De fieras cataduras y visages. 

Venia un robusto viejo el delantero, 
Al cual el meidio cuerpo le cubría 
Un roto manto de sayal grosero , 

Que mísera pobreza prometía : 
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Este paes como dije allá primero 
Era Tunconabal, que pretendía 
Mludar nuestros designios y opiniones 
Con Siigidos consejos y razones. 

Fuimos luego sobre ellos recelando 
Ser gente de montaña fugitiva ; 

Mas ellos nuestros pasos atajando 
Venían á mas andar la cuesta arriba, 

T al píe de una alta peña reparando 
Por dó un quebrado arroyo se derriba 
Todos nos aguardaron sin recelo 
Puestas sus flechas y arcos en el suelo. 

Luego c\ anciano á voces , y en estraña 
Lengua de nuestro intérprete entendida, 
Dijo ; ; ó gente infeliz,gá esta montaña 
Por falso engaño y relación traida , 

Dó la serpiente y áspera alimaña 
Apenas sustentar pueden la vida , 

Y donde el hijo bárbaro nacido 
Es de incultas raíces mantenido ! 

¿Qué información siniestra,noénoticia 
Incita asi vuestro ánimo invencible ? 

8 ué dañado consejo, ó qué malicia 
8 ha facilitado lo imposible f 
Frenad aunque loable esa codicia, 

? ue la empresa es difícil y terrible, 
vais sin duda todos engañados 
A wiierable muerte condenadct#. 
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Que cuando no encontréis ^ente de gnerra, 
Que 08 ponga en el pasage impedimento , 
Hallareis una sierra y otra sierra , 

Y una espesura y otra, y otras ciento « 
Tanto que la aspereza cte la tierra 
Por la falta de yerba y nutrimento 

Y contagión del aire no consiente 
En su esterilidad cosa TÍviente. 

Y aunque me veis en bruto transformado 
A la silvestre vida reducido , 

Sabed , que ya en un tiempo fuf soldado, 

Y qüe también las armas be vestido : 

Así que por la ley que be profesado 
Viendo que va este ejército perdido 
La lástima me mu^ve á aconsejaros , 

Que sin pasar de aquí queráis tornaros. 

Que estas yermas campañas y espesuras 
Hasta el frígido Sur continuadas 
Han de ser el remate y sepulturas 
De todas vuestras prósperas jornadas : 
Mirad destos salvages fas figuras 
De quien son como fieras habitadas , 

Y el fruto que nos dan escasamente 
Del cual os traigo un mísero presente. 

En esto de un fardel de ovas marinas 
A la manera de una red tejidas 
Sacó diversas frutas montesinas 
Duras, verdes , agrestes, desabridas« 
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Carne seca de fieras sal vaginas , 

Y otras silvestres rusticas comidas, 
Langosta al sol carada , y lagartijas 
Con mil varías inmundas sabandijas. 

Admirónos la forma y la estrañeza 
De aquella gente bárbara notable , 

La gran selvatiquez y rustiqueza. 

El fiero aspecto y termino intratable: 

La espesara de montes y aspereza , 

Y el fruto de aquel suelo miserable , 
Tierra yerma , desierta, y despoblada 
De trato y vecindad tan apartada. 

Preguntárnosle allí si prosiguiendo 
La tierra era adelante montuosa, 
Kespondiónos el viejo sonriyendo, 

Ser mas áspera, dura , y mas fragosa : 

Y que así la montaña iba creciendo , 

Que era imposible y temeraria cosa 
Romper tanta maleza y espesura 
Puesta allí per secreto de natura. 

Pero visto nuestro ánimo ambicioso, 
Que era de proseguir siempre adelante % 

Y qoe el fingido aviso malicioso 

A volvernos atras no era bastante , 

Con un afecta tierno y amoroso 
Mostrando en lo exterior triste semblante 
Puesto un rato á pensar afirmó cierta 
Haber cerca otro paso mas abierto^ 
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Qae por la banda dieatra del poniente 
Dejando el monte del siniestro lado 
Dabia un rastro cursado antiguamente 
Por la nacida yerba ya borrado , 

Por dó podía pasar salva le gente 
Aunque era el trecho largo y despoblado| 
Para Jo cual di mismo nos daría 
Una rprática lengua y fída guia. 

Fud de nosotros esto bien oido , 

Que alguna gente estaba ya dudosa n 

Y el dquoso presente recibido. 

Tibíen la recompensa fue donosa: 

Un manto de algodoq rojo teñido , 

Y una poblada cola de raposa, 

Quince cuentas de vidrio de colorea 
Con doce cascabeles sonadores» 

I^a dádiva del viejo agradecida 
Por ser joyas entre ellos estimadas , 

Y la guia solícita venida 

Con todas las mas cosas aprestadas • 
Pusimos en efecto la partida 
Siguiéndonos los ludios dos jornadas ^ 
Dando vuelta después por otra senda 
Dejándonos el Indio en encomienda. 

La cual nos iba siempre asegurando 
Gran riqueza , gaoado, y poblaciones ^ 
Los ánimos estrechos ensanchando 
Con falsas y engañosas relaciones , 
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Diciendo ; cuando Febo Yolteando 
5ei$ veces alumbrare estas regiones, 

Os prometo so pena de la vida 
Henchir del apetito la medida. 

"No sabrd encarecer nuestra altiveza ^ 
lios ánimos briosos j lozanos » 

La esperanza de biénes y riqueza , 

Las vanas trazas y discursos vanos : 

£l cerro, el monte , el risco y la aspereza 
Eran caminos fáciles y llanos, 

Y el peligro y trabajo exorbitante 
No osaban ya ponérsenos delante. 

Ibamos sin cuidar de bastimentos 
Por cumbres , valles hondos 9 cordilleras ^ 
Fabricando en los llanos pensamientos 
Máquinas levantadas y quimeras : 

Asi ufanos, alegres y contentos 
Pasamos tres jornadas las primeras; 

Pero á la coarta al tramontar del día 
Se nos huyó la temerosa guia. 

El mal indicio, la sospecha cierta 
Los ánimos turbó mas esforzadcs , 

Viendo la falsa trama descubierta , 

Y los trabajos ásperos doblados : 

Mas aunque sin camino y en desierta 
Tierra del gran peligro amenazados 

Y la hambre y fatiga todo junto 

puno ^eteneroos aolo poo^ 
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Pasamos adelante descabneod» 
Siempre mas arcabucos y breñales , 

r« T"k “ ««Pesuray paso abriendo 
l4on hachas , con machetes , y destrales • 
Otros con pico y azadón rompiendo 

tÍx* i? “"“‘ga**®* matorrales , 

D6 el caballo osticado y reeeloso 
Ahrmáse seguro el pie medroso. 


Nunca con tanto estorbo á los hamanos 
Quiso empedir eí paso la natura , 

X que así de los cielos soberanos 
Loa arboles midiesen el altara : 

Ni entre tantos jaeñascos y pantanos 
iuezcio tanta maleza y espesura 
Gomo en este camino defendido 
De zarzas, breñas, y árboles tejido. 


También el cielo encontra conjurada 
La escasa y turbia luz nos encabria 
De espesas nubes lóbregas cerrado , 
Volviendo en tenebrosa noche el día: 

T de granizo y tempestad cargado 
Con tal furor el paso defendía , 

Que era mayor del cielo ya la guerra ^ 
Que el trabajo y peligro de la tierra» 


Unos presto socorro demandaban 
En las hondas malezas sepultados ,, 
Otros a^uda, ayuda Toceaban 
la bdinidot pa'ntanes atascados.:^ 
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Otros iban trepando, otros rodaban 
Xios pies, manos , y rostros desollados» 
Oyendo aqaí y allí voces envano 
Sin poderse ayudar , ni dar la mano« 

Era lástima oir los alaridos 9 
Ver las impedimentos y embarazos ^ 

Los caballos sin ánimo caídos, 
Destroncados los pies /rotos los brazos , 

, Nuestros sencillos débÜes vestidos 
Quedaban por las zarzas á pedazos , 
Descalzos y desnudos , solo armados. 

En sangre , lodo, y en sudor bañados. 

Y demas del trabajo incomportable 
Faltando ya el refresco y bastimento. 

La aquejadora hambre miserable 
Las cuerdas apretaba del tormento : 

Y el bien dudoso , y daño indubitable , 
Desmayaba la fuerza y el aliento . 
Cortando un dejativo sudor frío 
De los cansados miembros todos el brío, 

Pero luego también considerando 
La gloria que el trabajo aseguraba, 

El corazón los miembros reforzando 
Cualquier dificultad menospreciaba : 

Y los fuertes opuestos contrastando 
Todo lo por venir facilitaba, 

Que el valor mas se muestra y se parece 
iQuando la fuerza de contrarios crece. 
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Así paes naestro ejercito rompiendo 
De solo la esperanza alimentado , 
Pasaba á paros brazos descnbrienda 
£1 encubierto cielo deseado : 

Ibanse ya las breñas destejiendo, 

Y el bosqae de los árboles cerrado 
Desyianao sus ramas intrincadas 
Nos daban paso j fáciles entradas» 

Ya por aquella parte, ja por esta 
La entrada de la las desocupando, 

£1 yerto risco y empinada cuesta 
Iban sus altas cumbres allanando ; 

La espesa y congelada niebla opoesti^ 
£1 grueso yapor húmido exhalando 
Asi se aldelgazaba y esparcía » 

Que penetrar la y isla ya podía». 

Siete días perdidos anduvimos 
Abriendo á hierro el empedido pasa. 
Que en todo aquel discurso no tuvimos 
Do poder reclinar el cuerpo laso: 

Al fía una mañana descubrimos 
De Ancud el espacioso y fértil raso , 

> Y al pie del monte y áspera ladera 
Un estendido lago y gran ribera* 

Era un ancho archipiálago poblada 
De innumerables islas deleitosas, 
Cruzando por el uno y otro lado 
Cróndolas y piraguas presurosas; 
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Marinero jamas desesperado 
£n medio de las olas ñuctnosas 
Con tanto gozo yió el vecino puerto^ 

Gomo. Nosotros el camino abierto. 

Laego pues en nn tiempo arrodillados 
Llenos de nuevo gozo y de ternura 
Dimos gracias á Dios , que así escapados 
Nos vimos del peligro f desventura : 

X de tantas fatigas olvidados 
Siguiendo el buen suceso y la ventura 
Con esperanza y ánimo lozano 
Salimos, presto al agradable llano. 

El enfermo , el herido , el estropeado 
£1 cojo , el manco « el dábil, el tullido > 

£1 desnudo , el descalzo , el desgarrado , 

£1 desmayado , el flaco, el deshambrido 

S nedó sano, gallardo , y alentado , 
e nuevo esfuerzo , y de valor vestido, 
Pareciándole poco todo el suelo , 
r fácil cosa conquistar el cielo. 

Mas con todo este esfuerzo á la bajada 
De la ribera en partes montuosa 
Hallamos la frutilla coronada , 

? ue produce la murta virtuosa : 

aunque agreste, montes , no sazonada f 
Fuá á tan buena sazón , y tan sabrosa, 

Que el celeste maná y ollas de Egipto 
No movieran mejor nuestro apetito» 



1*1 Aniuciicji. 

Cual banda de langostas embíadas 
Por plaga á veces del linage humano. 
Que en laa espigas fértiles granadas 
Con un sordo rozar no dejan grano : 

Asi pues en cuadrillas derramadas 
Suelta la gente por el ancho llano 
Dejaba los murtales mas copados 
Dfe fruta, rama, y hoja despojados. 

A puñados la fruta unos comían 
De la hambre aquejados importuna , 
Otros ramos y hojas engullían , 

No aguardando á cogerla una por una : 
Quidn huye al repartir la compañía 
Buscando en lo escondido parte alguna 
Dónde comer la rama desgajada 
De las rapaces uñas escapada. 

Como el monton de las gallinas cuando 
Salen ai campo del corral cerrado. 

Aquí y allí solícitas buscando 
El trigo de la trox desperdiciado. 

Que con los pies y picos escarbando 
Halla alguna el regojo sepultado, 

Y alzándose con él puesta en huida 
Es de las otras luego perseguida ; 

» Así aquel que arrebata buena parte 
Deste y de aquel aquí y allí seguido. 
Huyendo se retira luego en parte 
Donde ^ueda córner mas escondido : 
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TTíngtiBO si algo alcanza lo reparte 9 
Qae tío era tiempo aquel de ser partido, 
Ni allí la caridad aunf^ue la habia 
Estenderse á los próximos podía. 

Estando con sabor desta manera 
Gustando aquella rústica comida. 

Llegó ana corba góndola ligera 
Be doce largos remos impelida , 

Que zabordando recio en la ribera 
La chusma diestra j gente apercibida 
Saltaron luego en tierra sin recato 
Con muestra de amistad y llano trato. 

Mas si queréis saber quien es la gente, 

Y la causa de haber asi arribado, 

Ko puedo aquí decíroslo al presente, 

Que estoy del gran camino quebrantado : 
Así para sazón mas Gon?eniente 

Será bien que lo deje en este estado. 
Porque pueda entretanto repararme, 

Y 08 dé menos fastidio el escucharme. 




LA ARAUCANA. 

CANTO XXXYI. 

Sale el Caei<pie de la harea á tierra, offeca A lot 
Espadóle* todo lo necesario para su viage, y pro* 
siguiendo ellos su derrota ^ les ataja el cssmino el 
desaguadero del archipiélago : atraviésale doa 
Alonso en una piragua con die% soldadas : vuelveñ 
al alojamiento f y de allí por otro camino á la 
Ciudad Imperial^ 

Qüiew mnchas tierras re, re miichas cosas 

? ue las jnzga por fábula la gente , 
tanto cnanto son maravillosas ^ 

£1 que menos las cuenta es mas pmdente ;, 
Y aunque es bien que se callen las dadosas» 
T no ponerme en riesgo así evidente , 

Digo que la verdad hallé en el suelo , 

Por mas que afírmen que es subida ai cielo. 

Estaba retirada en esta parte 
De todas nuestras tierras excluida. 

Que la falsa cautela, engaño, y arte 
Aun nunca habian hallado aquí acogida 
Pero dejada esta materia aparte, 

Volveré con la priesa prometida 
A la barca de chusma y gente llena, 

^ae VQgaudo envistió recio eq la arena. 



Canto XXXVL iüS 

tlónde un gracioso mozo 1 )iea dispuesto 
loa hasta quince en numero reñía, 

Crespo de pelo negro, y blanco gesto, 

>ae el principal de todos parecía : 

cual con grare término modesto 
funto á nuestra esparcida compañía 
^08 saludó cortes y alegremente. 

Diciendo en lengna estraña lo siguiente : 

Hombres, ó dioses rústicos, nacidos 
En estos sacros bosques y montañas , 

Por celeste influencia producidos 
De sus cerradas y ásperas entrañas ; 

{ Por cuál caso ó fortuna sois reñidos 
Por caminos y sendas tan estrañas 
A nuestros pobres y liltimos rincones 
Libres de confusión y alteraciones ? 

Si Vuestra pretensión y pensamiento 
Es de buscar región mas espaciosa , 

Y en la prosecución de vuestro intento 
Teiieis necesidad de alguna cosa, 

Toda comodidad y aviamiento 
Con mano larga y voluntad graciosa. 
Hallaréis francamente en el camino 
Por todo el rededor circunvecino. 

Y si qnereis morar en esta tierra, 
Tierra donde moréis aquí os darémos , 

Si os place y os agrada mas la sierra ^ 
Allá seguramente os Uerarémos ; 
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%Si aaerets amistad« si qaereis goemt 
Todo con ley igaal os lo ofrecemos , 
Escoged lo mejor, que á elección mia 
La paz y la amistad escogería. 

Macho agradó la saerte, el ^arbo, el trags 
Del gallardo mancebo floreciente^ 

El expedido término y lengaage 
Con que así nos habló bizarramente , 

El franco ofrecimiento y hospedage. 

La buena traza y talle fle la gente, 

Blanca, dispuesta, en proporción fornida^ 
De manto y floja túnica restida. 

La cabeza cubierta y adornada 
Con un capelo en punta rematado 9 
Pendiente atras la punta y dei'ribadaf. 

A las ceñidas sienes ajustado. 

De 6aa lana de yellon rizada, 

Y el rizo de colores variado, 

Que lozano y vistoso parecia, 

Señal de ser el clima y tierra fría. 

Las gracias le rendimos de la oferta , 

Y voluntad graciosa que mostraba, 
Ofreciendo también la nuestra cierta , 

Que á su provecho y bien se enderezaba: 
pero al fín nuestra falta descubierta 

Y lo mal que la hambre nos trataba ^ 

Le pedimos refresco y vitualla 
Debajo de promesa de pagalla» 





12 $ 


Cauto XXXVI. 
liaego con tos y prisa diligente 
Vista la gran necesidad que había, 
Mandó k su prevenida y pronta gente 
Sacar cnanto en la góndola traía ; 
Kepartidndolo todo francamente^ 

Por aqnella hambrienta compañía. 

Sin de nadie aceptar solo nn cabello, 
Ni aun qnerer recibir las gracias dello. 


Esforza^^s así desta manera, 

T también esforzada la esperanza, 

Se comenzó á marchar por la ribera 
Según nuestra costumbre en ordenanza : 
V andaba una gran legua en la primera 
Tierra, que pareció cómoda estanza. 
Cerca del agua en reparado asiento 
Hicimos el primer alojamiento. 


No estaba nuestro campo aun asentado 
Ni puestas en lugar las 
Cuando de aquella parte y deste lado 
Hendiendo por las aguas espumosas 
Cargadas de maiz, fruta y pescado 
Arribaron piraguas presurosas, 
Hefrescando la gente desvalida 
Sin rescate, sin cuenta, ni medida. 




La sincera bondad y la caricia 
De la sencilla gente destas . 

Daban bien á entender que »» . 

Aun no babia penetrado aquellas sierras 
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Ni la maldad, el robo, y la injusticíA 
Alimento ordinario de las guerras 
Entrada en esta parte habian hallado , 

Ni la ley natural inficionado. 

Pero luego nosotros destruyendo 
Todo lo que tocamos de pasada, 

Con la usada insolencia el paso abriendo 
Les dimos lugar ancho y ancha entrada r 

Y la antigua costumbre corrompiendo 
De los nuevos insultos estragada, 

Plantó aquí la codicia su estandarte 
Con mas seguridad que en otra parte. 

Pasada aquella noche el dia signiento 
La nueva por las islas estendida 
Llegaron dos Caciques juntamente 
A dar el parabién de la venida 
•Con un largo y explendido presente 
De refrescos y cos^s de comida, 

Y una lanuda oveja y dos vicuñas 
Cazadas en las sierra á puras uñas. 

Quedábanse suspensos y admirados 
'De ver hombres así desconocidos, 
Blancos, rubios, espesos, y barbados. 

De lenguas diferentes y vestidos : 

Miraban los caballos alentados 
En medio de la furia corregidos, 

Y mas los Espantaba el fiero estruendo 
Del Uro de ía pólvora estupendo. 
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lileTábamos el rombo al Sor derecho 
La torcida ribera costeando, 

Sigoiendo la derrota, del estrecho 
Por los grados la tierra demarcando: 
Pero cuanto ganábamos de trecho 
Iba el gran archipiélago ensanchando^ 
Descubriendo á distancias desyiadae 
Islas en grande náinero pobladas. 

Salian muchos Caciques al camino 
A remos como á cosa milagrosa | 

Pero ninguno tan escaso riño 
Que no trajese en don alguna cosa : 
Quién el raso capaz de nacar fíno. 
Quién la piel del carnero rediiosa 
Quién el arco y carcax, quién la bocina, 
Quién la pintada concha peregrina. 

Yo que fui siempre amigo, é inclinada 
A inquirir y saber lo no sabido, 

Que por tantos trabajos arrastrado 
La fuerza de mi estrella me ha traido, 

De alguna gente moza acompañado 
£n una presta góndola metido 
Pasé á la principal isla cercana 
Al pareeer de tierra y gente llana. 

Vi los Indios y casas fabricadas 
De paredes humildes y techumbres , 

Los árboles y plantas cultivadas, 

Las frutas, las semillas y legumbres;. 
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Notódellos las cosas señaladas, 

^s ritos, cereÍQonias y costumbres. 

El trato y eurcicio que tenían, 

X la ley y obediencia en,que virian. 

Entrd en otras dos islas paseando 
Sus pobladas y fértiles orillas. 

Otras fui torno á torno rodeando 
Cercado de domésticas barquillas : 

e quien me iba por puntos informando 
De algunas nunca vistas maravillas, 
as a que ya la noche y fresco viento 
Me trujo á la ribera en salvamento. 

n.^**j* *1**® campo caminaba, 

Que de nuestro viage fué el tercero, 
a lendo ya tres horas que marchaba 
Hallamos por remate y Bn postrero, 

Vqe el gran lago en el mar se desaguaba 
Por un hondo y veloz desaguadero, 

V ue su corriente y ancha travesía 
El paso por allí nos impedia. 

Cayo una gran tristeza, un gran nublado 
En el ánimo y rostro de la gente. 

Viendo nuestro camino así atajado 
Por el ancho raudal de la creciente : 
yu* los caballos de cabestro á nado 
«o pudieran romper la gran corriente, 
•«‘la angosta piragua era bastante 
A comportar un peso semejantes 
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T ToWer pnes atras visto el terrible 
Trabajo intolerable y excesivo, 

Tenían según raaon por imposible 
Poder llegar en salvo na hombre vivo : 
Quedar allí era cesa incompatible f 

Y temerario el ánimo y motivo 
De proseguir el comenzado curso 
Contra toda opinión y buen discurso. 

Viendo nuestra congoja y agonía 
Un joven ludio, al parecer ladino p 
Alegre se ofreció qoe nos daría 
Para volver otro mejor camino : 

Fuá excesiva en algunos la alegríap 

Y así dar vuelta luego nos convino, 

Que ya el rígido hibierno á los Australe#^ 
Comensaba á embiar claras señales. 

Mas yo que mis designios verdaderos 
Eran de ver el fin desta jornada, 

Con hasta diez amigos compañeros 
Gente gallarda, brava y arriscada 
Reforzando una barca de remeros. 

Pasó el gran brazo y agua arrebatada. 
Llegando á zabordar hechos pedazos 
A puro remo y fuerza de los brazos. 

Entrames en la tierra algo arenosa 
Sin lengua y sin noticia á la ventura, 
Aspera al caminar y pedregosa, 

4 trechos ocupada de espesura; 
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Has annme así agraviado no por et« 
Armado de paciencia j duro hierro 
falté en alguna acción y correría. 
Sirviendo en la frontera noche y dia» 

Hnvo allí escaramnzas sanguinosas , 
Ordinarios rebatos, y emboscadas , 
Sncuentrosj refriegas peligrosas. 

Asaltos y batallas aplazadas , 

Raras estratagemas engañosas, 

Astucias y cautelas nunca usadas, 
y ue aunque fueron en parte de provecho 
Algunas nos pusieron en estrecho. * 


Mas después del asalto y gran batalla 
De la albarrada de Qnipeo temida 
Oonde fue destrozada tanta malla, 

Y tanta sangre bárbara vertida : 
Fortíbeado el sitio y la moralla 
Aceleré mi súbita partida , 

Oue él agravio mas fresco cada día 
Me estimulaba siempre y me roía. 


Y en un graeso barcón bajel de trato 
Que velas altas de partida estaba, ^ 
Salí de aquella tierra y Reino ingrato, 
Que tanto afan y sangre me costaba : 

Y sin contraste alguno, ni rebato 
Con el Austro que en popa nos soplaba, 
Costa á costa y á veces engolfado 
Uegué al Callao de Lima oelebrado* 
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Estove allí hasta tanto que la entrada 
Por el gran Marañon hizo la gente , 

Donde Lope de Aguirre en la jornada 
Mas que Nerón y Herodes inclemente 
Paso tantos amigos por la espada f 
X á' la querida hija juntamente, 

No por otra razón y causa ‘alguna 
Mas de para morir juntos á una. 

Y aui^ue mas de dos mil millas había 
De camino por partes despoblado, 

Luego de allí por mar tomd la vía 
A mas Targa carrera acostumbrado» 

Y á Panamá llegud, dó el mismo día 
La nueva por el aire había llegado 
Del desbaráte y muerte del tirano, 
Saliendo mí trabajo y priesa en vanó» 

Estove en tierra firme detenido 
Por ana enfermedad larga y estraña; 

Mas luego que me vi convalecido 
Tocando en las Terceras vine á España: 
Donde no mucho tiempo detenido 
Corrí la Francia, Italia, y Alemaña» 

A Silesia, y Moravia hasta Posonia, 

Ciudad sobre el Danubio de Panonia. 

Pasd y volví á pasar estas regiones» 

T otras y otras por ásperos camino^, 

Tratá y comnniqoá varias naciones 
Viendo cosas y casos peregrinos: 
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Diferentes y estrenas coñdtcioiiee^ 
j^nimales terrestres j marinos» 

Tierras jamas del cielo rociadas^ 

Y otras á eterna llaria condenadas. 

2 Cómo me lie dirertido J Toy apriesa 
Del camino primero desviado f 
Por qnó así me olvidé de la promesa ^ 

Y discurso de Arauco comenzado ? 

Quiero volver á la dejada empresa 
Si no teneis el gusto ya estragado ^ 

Mas JO procuraré deciros cosas. 

Que valga por disculpa el ser gastosas. 

Volveré á la consulta comenzada 
De aquellos Capitanes señalados. 

Que en la parte que dije diputada 
Estaban diferentes j encontrados : 
Contaré la elección tan p(»rfiada , * 

Y como al 6n quedaron conformados. 
Los asaltos, encuentros j batallas. 

Que es menester lugar para contallas. 

I Qué bago, en qué me ocupo fatigando 
La trabajada mente j los sentidos. 

Por tas regiones últimas bascando 
Guerras de ignotos Indios escondidos > 

Y voj aquí en las armas tropezando , 
Sintiendo retumbar en los oidos 

Un áspero rumor y son de guerra 

Y abrasarsei en furor toda la tierra ! 
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Veo toda la España alborotada 
Envaella entre sus armas victoriosas, 

Y la inquieta Francia ocasionada 
Descoger sus banderas sospechosas; 

En la Italia y Germanía desviada 
Siento tocarlas cajas sonorosas, 
Allegándose en todas las naciones 
Gentes, pertrechos, armas, municiones- 

, Para decir tan grande movimiento, 

Y el estrépito bélico y ruido 

Bs menester esfuerso y nuevo aliento, 

Y ser de vos, señor, favorecido : 

Mas ja que el temerario atrevimiento ' 
£n este grande golfo me ha metido, 
Ajudado de vos espero cierto 
Llegar con mi cansada nave al puerto. 

Que si mi estilo humilde j compostura 
Me suspende la yoz amedrentada , 

La materia promete y me asegura 
Que con grata atención será escuchada; 

Y entretanto, señor, será cordura, 

Pues he de comenear tan gran jornada, 
Recoger el espíritu inquieto 

Basta que saque fuerzas del sujeto. 
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CANTO XXXVII. 


iax gentes, jr se declara el ^ el ¡t^ 
sUn Pehp, tueo al Reiao de Portugal, juatamel 
con ios rejuenmuntos ^ue hite, á los Porturuesa 
pasa)usttjlcar mas sus arrttas, 


Canto el furor del pueblo Castellano 
Con ira |asta j pretensión movido, 

Y el derecho del Reino Lusitano 
A las sangrientas armas remitido : 

La paz, la unión, el vínculo cristiana 
in rabiosa discordia convertido, 

Las lanzas de una parte y otra a’iradaa 
A Jos parientes pechos arrojadas. 


La guerra fod del cielo deribada, 

Y en el linage humano transferida , 
Cuando fué por la fruta reservada 
oestra naturaleza corrompida i 
Por la guerra^ la paz es conservada, 

X la insolencia humana reprimida, 

Por ella á veces Dios el mundo afliee. 
^ castiga, le enmienda, 7 le corrigeo 
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¥or ella á los rebeldes iosolentes 
Oprime la soberbia y los inclina » 
Desbarata y derriba á los potentes 9 

Y la ambición sin término termina : 

La guerra es de derecho de las gentes , 

Y el orden militar y disciplina 
Conserva la Repáblica y sostiene , 

Y las iejes políticas mantiene. 

Pero será la guerra injusta luego 
Que del fin de la paz se desviáre : 

O cuando por venganza , ó furor ciego f 
O fin particular se comenzare : 

Pues ha de ser , si es publico el sosiego, 
Publica la razón que le turbare : 

No puede un miembro solo en ningún modo 
Romper la paz y unión del cuerpo todo. 

Que as! como tenemos profesada 
Una hermandad en Dios y ayuntamiento^ 
Tanto del mismo Cristo encomendada 
£n el ultimo eteriio Testamento 9 
No puede ser de alguno desatada 
Esta paz general y ligamiento , 

Si no es por cansa pública ó querella y 

Y autoridad del Rey defensor della. 

Entonces como un Angel sin pecado 
Puesta en la causa universal la mira» 
Puede tomar las armas et soldado 9 

Y en su enemigo ejecutar la ira : 
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Y cuando algún respeto ó fin privado 

Le templa el brazo ^ encoge , y le retira ^ 
Demas de que en peligro pone el hecho 
Peca , j ofende ai piiblico derecho. 

Por donde en justa guerra permitida 
Puede la airada vencedora gente 
Herir, prender , matar en la rendida , 

Y hacer al libre esclavo j obediente : 

Que el que es señor y dueño de la vida» 
Lo es ja de la. persona , y justamente 
Hará lo que quisiere del vencido , 

Que todo al vencedor le es concedido. 

Y pues en todos tiempos j ocasiones 
por la causa común sin cargo alguno 
£n batallas formadas j escuadrones 
Puede usar de las armas cada uno, 

Por las mismas legítimas razones 
. £s lícito el combate de uno á nno, 

A pie , á caballo , armado, desarmado 9 
Qra sea en campo abierto, ora estacado, 

En guerra justa es justo el desafio 
La autoridad del Príncipe interpuesta. 
Bajo de cuya mano j señorío 
• La ordenada República está puesta: 

Mas si por caso proprío ó albedrío 
Se denuncia el combate 9 y se protesta 4 
O sea provocador , ó provocado 
Xs ilícito , injusto , y condenado: 



Cauto XXXVIL i5g 

Y loo Cristianos Príncipes no d^beu 
Farorecer jamas 9 ni dar licencia 

A condenadas armas > que se moe?en 
Por odio 9 por renganza , ó competencia : 
Ni decidan las cansas, ni se pruenon 
Remitiendo á las fuerzas la sentencia 9 
Pues por razón oculta á veces veo 9 
Que sale vencedor el que fud reo. 

T el juicio de las armas sanguinoso 
Justa y derechamente se condena 9 
Pues vemos ekíncierto 6n dudoso , 

Según la spma providencia ordena: 

Que el suéeso ora triste , ora dichoso 
No es quien hace la causa mala ó buena , 
Ni jamas la justicia en cosa alguna 
Está sujeta á caso , ni á fortuna. 

Digo también 9 que obligación no tiene 
De inquirir el soldado diligente 
Si es lícita la guerra y si conviene 9 
O si se mueve injusta ó justamente : 

Que solo al Rey que por razón le viena 
£á obediencia y servicio de su gente 9 
Como gobernador de la República 9 
De toca examinar la causa pública. 

Y pues del Rey como cabeza penda 
£1 peso de la guerra y grave carga , 

Y cuanto daño y mal della depende 
Tpdo sobre sus hombros salo carga ^ 
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Debe macbo mirar lo que pretende f 
Y antes que dé al furor la rienda lai*gn 
Justificar sus armas prevenidas • 

19*0 por codicia y ambición movidas. 

Gomo Felipe en la ocasión presente ^ 

Que de precisa obligación forzado 
En favor de las lej'es justamente 
Las permitidas armas ha tomado 9 
Ko fundando el derecho en ser potente ^ 

Ni de codicia de reinar llevado; 

Pues se estiende su cetro y monarquía 
Hasta adonde remata el sol sa via. 

Mas de ambición desnudo y avaricia » 
Que á los sanos corrompe é inficiona , 
Llamado del derecho y la justicia 
Contra el rebelde Reino va en persona : 

Y á despecho y pesar de la malicia j 
Que le niega y le impide la corona 9 
Quiere abrir y allanar con mano ariaada 
A la razón la defendida entrada^ 

Y aunque con justa indignación moTÍdoj 
Sus fuerzas y poder disimulando 
Detiene el brazo en alto suspendido ^ 

El remedio de sangr^e dilatando: 

Y con prudencia y ánimo sufrida 
Su espada y pretensiou justificando » 
Quebrantará después con aspereza 
Del contumaz rebelde la dureza. 
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Oprimirá con fuerza y mano airada 
La soberbia cerriz de los traidores , 
Despedazando la pujante armada 
De los Galos Piratas valedores : 

Y con rigor y furia disculpada 

Gomó hombres de la paz perturbadores 9 
Muerto Felipe Estrozi su caudillo , 

Serán todos pasados á cuchillo. 

No manchará esta sangre so clemencia , 
Sangre de gente pérfida enemiga , 

Que si el delito es grave y la insolencia , 
Clemente es y piadoso el que castiga, 
Perdonar la maldad es dar licencia 
Para que luego otra mayor se siga « 

Cruel es quien perdona á todos todo 9 
Como el 'que no perdona en ningún modo. 

Que no está en perdonar el ser clemente 
Si conviene el rigor y es importante, 

Qué que ataja y castiga el mal presente 
Huye de ser cruel para adelante: 

Quien la maldad no evita , la consiente f 

Y se puede llamar participante, 

Y el que á los malos públicos perdona 
La República estraga é inficiona. 

No quiero yo decir que no es gran cosa 
La clemencia , virtud inestimable , 

Que el perdonar victoria es gloriosa, 

Y en el mas poderoso mas loable ; 
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Pero )a paz coman tan proTeebosa 
Ko puede sin jasticia ser durable , 

Que el premio y el castigo á tiempo asados 
Sustentan las Repúblicas y Estadas. 

Y no todo el exceso j mal que hubiere 
Se puede remediar , ni se castiga, 

Que el tiempo á veces y ocasión re^qiierq 
Que todo no se apure , ni se siga ; 

Príncipe que saberlo todo quiere , 

Sepa que á perdonar mucho se obliga : 

Que es medicina fuerte y rigurosa 
Descarnar hasta el hueso cualquier cosa. 

La clemencia á los mismos enemigos 
Aplaca el odio y ánimo indignado. 
Engendra devoción , produce amigos , 

Y atrae el amor del pueblo abcionado : 
Que el continuo rigor en los castigos 
Hace al Príncipe odioso y desamado : 
Oficio es proprio y proprio de los Reyes 
Embotar el cuchillo de las leyes. 

Y se puede decir que no importára 
Disimular los males ya pasados , 

Si dello ánimo el malo no tomára 
Para nuevos insultos y pecados: 

El miedo del castigo es cosa clara 
Que reprime los ánimos dañados , 

Y el ver al malhechor puesto en el pala 
Corrige la maldad » y enmienda al mato. 
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Mat también el eastino no se baga 
Cotno el indocto y erado oirnjano, 

Que siendo leye el mal , poca la llaga 
Mete los filos tnacbo por lo sano , 

Y con el enconoso hierro estraga 
Lo qae sanára sin tocar la mano, 

Que no es bnena la cara y experiencia 5 
8i es mas recia y peor qae la dolencia. 

Quiérome declarar , qae algnn carioso 
l)irá qne aquí y allí me contradigo. 

Virtud es castigar cuando es forzoso ^ 

Y necesario el público castigo : 

Virtud es perdonar el poderoso 1 
La ofensa ael ingrato y enemigo 
Cuando es particular, ó que se entienda 
Que puede sin castigo haber enmienda. 

Vorme de punto en panto dirirtiendo, 

Y el tiempo es corto 7 la materia larga , 

En lugar de aliviarme , recibiendo 

En mis cansados hombros mucha carga : 

Así de aquí adelante resumiendo 
Lo que menos importa, y mas me carga 
Quiero volver á Portugal la pluma , 
Haciendo aqaí un compendio j breve suma^ 

¡ Quú es esto, 6 Lusitanos, que engañados 
Contraponéis el obstinado pecho f 

Y con armas y bracos condenados 
Queréis violar las lejes 7 el derecho t 
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Qué, no mueye esos ánínios dañados 
La paz comuQ y publico proyecho^ 

El deudo , religión , naturaleza, 

El poder de Felipe y la grandeza ? 

Mirad cón que largueza os ha ofrecido 
Haciendas , libertades y esenciones, 

No á término forzoso reducido , 

Mas Con formado campo y escuadrones : 

1 casi murmurado ha detenido 
* J;»» armas conyenciendóos con razones, 
Lúal padre que reduce por clemencia 
Al hijo inobediente á la obediencia, 

i Qué ciega pretensión, quéembaacamíen- 

Que pasión pertinaz desatinada f to 

Sata así la razón tan de su asiento, ^ * 

Y tiene yuestra mente trastornada t 
Que una unida nación por sacramento 

Y con la Cruz de Cristo señalada , * 

Envuelta en crueles armas homicidas 
Dé en sus proprias entrañas las heridas ! 

Y unas mismas divisas y banderas 
Salgan de alojamientos diferentes. 
Trayendo mil naciones estraugeras , 

Que derraman la sangre de inocentes ! 

Y introducen errores y maneras 
De pegajosos vicios insolentes. 

Dejando con su peste derramada. 

La católica España inficionada! 
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A TOS) eterno padre soberano 
6 l favor necesario jr gracia pido, 

Y os suplico queráis mover ny mano, 
Pues en vos y por vos todo es movido: 
Para que al Portugués y al Castellano 
De justamente lo que le és debido. 

Sin que me tuerza y saque de lo justo 
Particular respeto , ni otro gusto. 

Y pues vos conocéis los corazones, 

Y el justo zelo con que el mío se mueve » 

Y en los buenos propósitos y acciones 
£1 principia teneis , y el fin se os debe, 
Dadme espíritu igual, dadme razones 
Con que informe mi pluma, que se atreve 
A emprender temeraria y arrojada 

Con tan poco candad tan gran jornada. * 

Queriendo Sebastian Rey Lusitano' 

Con ardor jnvenil y movimiento 
Romper el ancho término Africano, 

Y oprimir el Pagano atrevimiento , 
Prometiéndole entrada y paso llano , 

Sn altivo y levantado pensamiento , 
Allegó de aquel Reino brevementé 
La riqueza, poder, la fuerza y gente. 

Mas el Rey don Felipe qne al sobrino 
Vio moverse á la empresa tan ligero, 

Al errado designio contravino 
Con consejo de Padre verdadero: 

Tomo 
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Y pensando apartarle del eamino 
Qae iba á dar á tan gran despeñadero f 
Biso qae en Gnadalape se jo otasen 
Para qae allí sobre ello platicasen. 

Bo bastaron razones saficientesf 
Ni el ruego j persuasión del grave Tio, 
Ni una gran multitud de inconvenientesi 
Que Pudieran volver atras un rio » 

Ni el poner la cerviz de tantas gentes 
Bajo de un solo golpe al albedrío 
De la inconstante j variable diosa , 

De revolver el mondo deseosa. 

Qoe el orgulloso mozo prometiendo 
Xo qne el justo temor díBcultaba^ 

Los prudentes discursos rebatiendo , 
Todos los contrapuestos tropellaba : 

Y tras la libre voluntad corriendo 
Su muerte y perdición apresuraba ; 

Que no basta consejo » ni advertencia 
Contra el decreto y la fatal sentencia. 

¡ Quidn cantará el suceso lamentable, 
Aunque tenga la voz mas expedida, 

Y aquel sangriento fía tan miserable 
De la jornada y gente mal regida , 

Xa ruina de un Reino irreparable , 

Xa fama antigua en solo un día perdida f 
Todo por voluntad de un mozo ardiente 
Movido sin razón por accidente i 
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Otro refiera el aciago día, 

Qae á los mas tristes en miseria excedo $ 
Que aunque sangrienta está la pluma mia i 
Correr por tantas lástimas no puede ; 
Quiero seguir la comenzada via , 

Si el alto cielo aliento me concede, 

Que ya de aquesta parte también siento 
Armarse lin gran nublado turbulento. 

Después que el mozo Rey Toluotaríoso 
Al Africano ejercito asaltando , 

En el ciego tumulto polvoroso 
Murió en monton confuso peleando ^ 

Y la fortuna de un vaivén furioso « 
Derrocó cuatro Reyes, ahogando 
La fama y opinión de tanta gente, 
Revolviendo las armas del Poniente ; 

Puá luego en Portugal por Rey jurado 
Don Enrique , el hermano del abuelo ^ 
Cardenal y Presbítero ordenado , 

Persona religiosa y de gran zelo , 

De años y enfermedades agravado , 

Mas que para este mundo para el cielo t 
Ofreciánoole el Reino la fortuna 
Con poca vida y sucesión ninguna. 

El gran Felipe en lo íntimo sintiendo 
Del Reino y muerto Rey la desventara 9 

Y del enfermo don Enrique viendo 
La mucha edad y vida mal segura t 
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Gomo sobrino j sucesor queriendo 
Aclarar su derecho en coyuntura , 

Que por la transversal propincua via 
A los Reyes y títulos tenia, 

Con gelosa y loable proTÍdencia 
Hiso potar doctísimos varones 
De grande cristiandad y suficiencia , 
Desnudos de interese y pretensiones , 
Que conforme á derecho y á conciencia i 
IÑ'o por torcidas vias y razones. 

Mirasen en el grado que di estaba, 

6 i el pretendido Reino le tocaba. 

Que Doña Catalina como parte 
Duquesa do Berganza pretendía 
Por hija del Infante don Duarte , 

? ae de derecho el Reino le venia : 

también don Antonio de otra parte 
A la corona y cetro se oponía ; 

Mas aunque del común fi»vorecido9 
Sra por no legítimo excluido. 

Y que hecho el examen cada uno 
A tan arduo negocio conveniente , 

Bin miramiento , ni respeto alguno 
Diesen sus pareceres libremente , 
Porque en tiempo quieto y oportuno 
Prevenido fil mayor inconveniente, 
el Reino á la razón no se allanáse 
Bus armas y poder justificase. 
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Todos los eoales claramente alendo« 

Qae el transversal por \ej j fuero llano 
No representa al padre , sucediendo 
£l legítimo deudo mas.cercano « 

El varón á la hembra prefiriendo > 

Y al de menos edad el mas anciano , 
Yendo la sucesión j precedencia 

Por derecho de sangre , no de herencia t 

Don Antonio excluido y apartado 
Por ley humana y por razón divina, 

Y el derecho igualmente examinado 
De don Felipe y doña GataUna , 
Descendientes del tronco en igual grado ^ 
£1 sobrino de Enrique , ella sobrina. 

El varón , ella hembra , di Rey temido , 
Mayor de edadV y de mayor nacido. 

Atento al fuero, á al costumbre, al hecho.. 

Y otras muchas razones que juntaron 
Con recto , justo, igual y sano pecho 
Sin discrepar conformes declararoa 
Ser don Felipe sucesor derecho, 

Y el Reino por la ley le adjudicaron 
Con tierras , mares , títulos y Estado^ 

Bajo de la corona conquistados» 

Vista pues don Felipe la Rustiera 
Por tan bastantes hombres declarado » 
Sospechoso del odio y la malicia 
itíe U plebeya gente libertada, 
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ir la intrínseca y TÍeja inimtcicia 
£q los pechos de muchos arraigada» 
Quiso tentar en estas novedades 
Si ánimo del pueblo y voluntades. 

T coq piadoso seto deseando 
SI bien del Reino y püblico sosiego , 

Sn la mente perpleja iba trazando 
Cómo echar agua al encendido fuego , 

Por todos los caminos procurando 
Aquietar el común desasosiego • 

Que ya oon libertad sin corregirse 
Comenzaba en el pueblo á descubrirse. 

Para lo cual fuá dál luego elegido 
Don Gristoval de Mora en quien habia 
Tantas y tales partes conocido , 

Guales el gran negocio requiera, 

De ilustre sangre en Portugal nacido , 

De quien como vasallo el Rey pqdria 
Con ánimo seguro y esperanza 
Hacer también la misma confianza. 

Y enterarse del zelo y sano intento 
Tantas veces por el repre$e¿tr>do, 
Entendiendo la fuerz^a y fundamento 
De su cansa y derecho declarado, 

Ko traído por término violento , 

Ki deseo de reinar desordenado, 

Mas por rigor de la justicia pura 

Por ley , ra¡ton, por fuero, y por natura^ 
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Asíque esto por reconocido, 

Como de Rey tan justo se esperaba, 
Mirase el gran peligro en que metido 
£1 patrio Reino y cristiandad estaba , 

Y tuviese por bien , fue^e servido 
Be sosegar la alteración que andaba , 
Beclarándole en forma conveniente 
Por succesor derecha y justamente. 

Con que en el suelto pueblo cesaría 
£1 tumulto y escándalos estraños, 
y su declaración atajaría 
Grandes insultos y esperados daños: 
Haciendo que en la forma que solia 
Para después de sus felices años 
£1 Reino le juráse según fuero 
Por legítiiño Príncipe heredero, 

Hecha por don Gristoval la embajada j 
Y de Felipe la intención propuesta, 
Tibiamente de Enrique fue escuchada, 
Bando una ambigua y frívola respuesta; 
Que por mas que le fuá representada 
£a justicia del Rey tan manifíesta , 
Procuraba con cansas escusarse 
Sin quérella aclarar , ni declararse. 

Visto pues dilatar el cumplimiento 
Be negocio tan arduo é importante. 

Por donde el popular atrevimiento 

m cobrando fuerzas ad^autQ; 
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Don Felipe earíó con naevo asiento | 

Largo peder y comisión bastante ' 

Para sacar resol ación alguna 
A don Pedro Girón dnqae de Osana* 

Y al docto Gnardiola jautamente 
Porque con mas instancia y diligencia ^ 

Vista de la tardanza el daño argente 
Contra la paz coman y conyenencia , 

Diesen claro á entender cuan conyenieate 
Era en tan gran discordia y diferenpia 

g ue el Rey se declaráse por decreto 
orlando á mil designios el sujeto. 

Y porqae cosa algana no qnedáse 
Por nacer , y tentar todos los yados^ 
y la ciega pasión uo perturbáse I 

£1 sosiego y quietud de los Estados » 

Antes que el odio antiguo reventase 
Dos eminentes hombres señalados 
De los que en su Real Consejo había 
Ultimamente á don Enrique embia* 

Uno Rodrigo Vázquez, que en prudencia^ 
En rectitud , estudio y disciplina, 

Era de grande prueba y experiencia ^ 

De claro juicio y singular dotrina : 

£1 otro de no menos sufíciencia 
Famoso en letras el doctor Molina y 
Ambos varones raros escogidos » 

Eli gran figura y opinión tenidos*. 
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Para que Enríqae de eüos informado» 

Y de todas las dadas satisfecho, 

A. las Cortes que ya se habían juntado 
Informasen también de su derecho : 

IT al pueblo contumaz j apasionado. 
Puesto delante el general provecho, 
Fueros y libertades prometiesen 
Con que á su devoción le redujesen. 

Y aunque entendiese el viejo Rey prudente 
Ser esto lo que á todos convenia, 

Pues pctr la ei^presa ley derechamente 
£1 Reino á su sobrino le venia; 

Con larga dilación impertinente 
£1 negocio suspenso entretenia, 

A fin que aquellos siibditos y Estados 
Fuesen con mas ventaja aprovechados. 

Pues como hubiese el tardo Rey dudoso 
El término y respuesta diferido, 

Llegó aquel de la muerte presurosa 
Del Autor de la vida estatuido : 

Por donde al sucesor le fué forzoso 
Vieudo al rebelde pueblo endurecido. 
Juntar contra sus fíues y malicia 
Las armas, y el poder con la justicia. 

Habiendo antes con todos procurado 
M^uclios medios de paz por él movidos, 
Provpcando al temoso y porfiado 
g^on dádivas, promesas, y partidos: 
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Mas el poblacho terco jr obstinado^ 

No estimaodo los'bienes ofrecido». 

La enemistad del todo descubierta 
Al derecho j razón cerró la puerta. 

2 Qnidn pudiera deciros tantas cosas 
Gomo aquí se me Tan representando, 
Tanto rumor de trompas sonorosas. 

Tanto estandarte al viento tremolando. 
Las prevenidas armas sanguinosas 
Del Portugués y Castellano bando, 

£1 aparato j máquinas de guerra, 

Las batallas de mar y las de tierral 

Viáranse entre las armas y fiereza 
Materias de derecho y de justicia , 
Ejemplos de clemencia y ae grandeza^ 
Proterva y contumaz inimicicia, 

Liberal y magnánima lar^eza, 

Que los sacos hincl^ó de la codicia , 

Y otros matices vivos y colores 
Que fáciles harán los escritores. 

Canten de ho^ mas los que tuvieren vensi 

Y enriquezcan su verso numeroso, 

Pues Felipe les da materia llena, 

Y un campo abierto, fértil y espacioso: 
Que la ocasión dichosa y suerte buena 
Vale mas que el trabajo infructuoso. 
Trabajo infructuoso como el mió. 

Que siempre ha dado en seco y en vacfti^ 
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\ Gnántag tierras corrí, cuántas naciones 
llácia ei helado norte atravesando, 

T en las bajas Antárticas regiones 
El Antípoda ignoto conquistando ! 

Climas pase, mudé constelaciones 
Golfos innavegables navegando, 
Estendiendo, señor, vuestra corona 
Hasta casi la Austral frígida sona. 

2 Qué jornadas también por mar y tierra 
Habéis becbo que deje de seguiros, 

A Italia, Agosta, á Flandes, á Inglaterra 
Coando el Reino por Rey vino á pediros l 
De allí ei furioso estruendo de la guerra 
Al Pirú me llevó por mas serviros, 

D6 con suelto furor tantas espadas 
Estaban contra vos desenvainadas* 

Y el rebelde Indiano castigado, 

Y el Reino a la obediencia reducido, ^ 
Pasé al remoto Aurauco, que alterado 
Habia del cuello el yugo sacudido 

Y con prolija guerra sojuzgado, 

Y ai odioso dominio sometido, 

Seguí luego adelante las conquistas 
De las últimas tierras nunca vistas. 

Dejo por no cansaros y ser roios 
Los inmensos trabajos padecidos. 

La.sed, hambre, calores, y los fríos. 

La falta irremediable de vestidos, 
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los qiontes que pasé, los grandes rÍM i 
los yermos despoblados no rompidos. 
Riesgos, peligros , trances , y fortunas, 
V“e «un son para contadas importunas. 

Ni digo como al fin por accidente 
Del mozo Capitán acelerado 
Fui sacado a la plaza injustamente 
A ser públicamente degollado : 

Ni la larga prisión impertinente 
Do estuve tan sin culpa molestado 
Ni mil otras miserias de otra suerte 
De comporUr mas graves que la muerte. 

Y aunque la voluntad nunca cansada 
Esta para serviros bo_y mas viva , 
Desmaya la esperanza quebrantada 
Viéndome profaejar siempre agua arriba i 

Y al cabo de tan larga y gran jornada 
Hallo que mi cansado barco arriba 
De la fortana adversa contrastado 
Lejos del fio y puerto deseado^ 

Mas ya que de mi estrefia fa porfia 
Me tenga así arrojado y abatido, 

Verán al fin que por derecha via 
La carrera difícil he coirido : 
r aunque mas inste la desdicha mía 
El premio está en haberle merecido, 

Y las honras consisten no en tenerlas. 
Sino en solo arribar á merecerlaso 
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Qae el dlsfaYor cobarde -qoe me tiene 
Arrinconado en la miseria sama, 

Me suspende la mano y la detiene 
Haciéndome que pare aquí ia pluma : 

Así doy ponto en esto, pues conviene 
Para la grande innumerable suma 
De vuestros hechos, y altos pensamientoi 
Otro ingenio, otra voz, y otros acentos. 

T pues del íin y término postrero , 

No puede andar muy lejos ya mi nave, 

Y el tímido y dudoso paradero 
£1 roas sabio piloto no le sabe: 
Considerando el corto plazo quiero 
Acabar de vivir, antes que acabe 

£l curso incierto de la incierta vida, 

Tantos años errada y distraida. 

Que aunque esto haya tardado de mí parte» 

Y reducirme á lo postrero aguarde, 

Sé bien que en todo tiempo y toda parte 
Para volverse á Dios jamas es tarde, 

Que nunca su clemencia usó de arte; 

Y así el gran pecador no se acobarde. 

Pues tiene un Dios tan bueno, cuyo oficio 
£s olvidar la ofensa y no el servicio. 

Y yo que tan sin rienda al mondo he dado 
El tiempo de mi vida mas florido 

Y siempre por camino despeñado 
Mis Tuuas esperanzas he seguido, 

*4 
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Visto jra el poco froto qne he sacaSo, 
Y lo mocho qoe á Dios tengo ofendido 
Gonocieodo mi error de aquí adelante 
Sera razón qne llore, j*qae no éaaio. 
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PRÓLOGO 

DEL lUPRESOn 

SOBEB XéA YIBA PE DON ALONSO DE ERCILLA , 
T ZUñlGA. 

XjA pantnalidad y elegancia con qne el 
Licenciado Cristoval Mosquera de Figue»^ 
toa recoge y pondera las noticias pertene¬ 
cientes á la vida del ilustre caballero Don 
Alonso pe Ercilla en el Elogio que precede 
á la impresión de su Araucana del año i5go, 
conservado en esta, condenan al parecer 
de soperfluo cualquier trabajo nuevo, que 
se emplee en este mismo asunto, sujetán¬ 
dolo al fastidioso tícío de la repetición. A 
ejemplo sin embargo de los que recogen 
las espigas que perdona la hoz, procurare¬ 
mos nosotros juntar las especies, que omi¬ 
tió la diligencia de Mosquera, para que de 
la colección de todas resulte mayor conoci¬ 
miento y noticia de los hechos y carácter 
de este insigne Poeta. ^ 

Nació Don Alonso de Ercilla y ZimioA en 
Madrid á 7 de Agosto de 1 555 Pero traía 
'BU origen deBermeo, cabeza del Señorío do 
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Vizcaya, de.dónde era nataral Fortun Gar-^ 
cia de Ercilla su padre» eminente juris¬ 
consulto, que murió en Valladolid á m de 
Septiembre de i534 ó los 4o de su edad. 
Fud también de Bermeo Martin Ruiz de 
■Ercilla y señor de la Torre de Ercilla, 
abuelo de nuestro don Alonso, cuyo naci¬ 
miento accidental en Madrid no debe des¬ 
pojar á Vizcaya de este elegante Poeta, con 
cuya posesión deja de ser tan rara, como 

E ondera don Nicolás Antonio la prenda de 
t Poesía en los naturales de aquel nobilísi¬ 
mo Señorío. Su madre fud dona Leonor de 
Zz/n/g'a, señora de Boyadilla, coya Tilla, 
muerto Fortun García, fud incorporada en 
la Corona, y ella nombrada Guardadamas 
de la Emperatriz doña Isabel. Procrearon 
estos nobles casados tres hijos : don^ Fran* 
cis€o de Zuñiga , que murió mozo en 
Madrid á 28 de Julio de 1 545, don Juan de 
Zuñiga^ abad de Hormedes, limosnero 
mayor de la Reina doña Ana de Austria, y 
maestro del Príncipe don Fernando, el 
cual murió en Ajmaraz á 28 de Agosto de 
i58o, y nuestro Don Alonso que desde sus 
tiernos años se crió en Palacio en calidad 
de page dél Príncipe don Felipe, hijo del 
Emperador Garlos V, y á la sombra de su 
madre doña Leonor. Era de ingenio vivo^ 
j naturalmente culto, de atinaao juicio, y 
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He espirita belicoso : prendas qae ine}or6 
con el estadio de las buenas letras, y per- 
ficionó con las varias peregrinaciones qae 
hizo por Europa y America. Porque siguió 
á Felipe 11, en cuantas jornadas hizo por 
mar y tierra, corriendo una y otra vex to¬ 
das las provincias que contiene España» 
Italia, Francia, Inglaterra, Flandes, A.le« 
mania, Moravía, Silesia, Austria» Ungria» 
Stiria, y Garintia. Y como siempre fue in¬ 
clinado y amigo de inquirir y saber, según 
conBesa 61 mismo, adquirió grande caudal 
de noticias y de prudencia, viendo coma 
otro Ulises tanta aiversidad de naciones 
de humanas costumbres. 

El año de 1647 acompañó al Príncipe don 
Felipe, que llamado de su padre el Empe¬ 
rador, pasó á Bruxelas, y tomó posesión 
del ducado de Brabante. Llegó á aquella 
capital deFlandes, atravesando la Italia» 
la Alemania, y el dueado de Luxembourg» 
Y el año de i55i se restituyó á España, de- 

Í andando el mismo camino. El Gorouista 
fuan Esteban Calvete, que refiere esto 
viage, llama á nuestro Ercillá don Alonso 
de Zuñida , usando del segando apellido. 

Siguió también Don Alonso al mismo 
Príncipe, cuando el año de i554 pasó á 
Inglaterra á casarse con doña María, here¬ 
dera de aquel Reino, En esta sazón llegad 
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Londres la noticia del lerantatoiientó' del 
Estado de Arauco. Y hallándose en aquella 
Corte Gerónimo de Alderete» que Ihabia 
Tenido del Perú, le nombró el Rey Capitán 
y Adelantado de aquella tierra , con cargo 
de pacihcarla. Partió pues de Londres Al« 
derete, llevando en su compañía á Doü 
Alonso de edad de 21 años, siendo esta la 
primera vez que ciñó espada, como el dice. 
Pero muriendo el Adelantado en TaLoga 
cerca de Panamá, contiuuó Ergilla su viage 
á Lima, capital del Perú. Era Virrey de 
aqnel Reino don Andrés Hurtado de Men¬ 
doza , Marques de Cañete, y con noticia de 
la muerte del Adelantado, y en virtud de 
sus facultades , nombró á su hijo don Gar- 
cia por Capitán General de Chile, adonde 
le envió con una lucida escuadra para su¬ 
jetar á los inobedientes Araucanos. Pasó 
pues Don Alonso á Chile incorporado en 
esta escuadra, como él asegura, y lo con¬ 
firma el Coronista Herrera. 

Entonces dió principio Don Alonso á las 
reñidas y sangrientas guerras del Aranco, 
obrando en el discurso de ellas mas proe¬ 
zas con la espada de las que escribió con 
la pluma, como dice el Licenciado O fia ; 
pues como del otro Troyano cantó Virgilio^ 
fué nuestro Dsn Alonso gran parte de ellas : 
siendo Chile el teatro en donde hizo alarde 
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'Ae las primicias de su Talor, y de su inge¬ 
nio. Hallóse en siete batallas campales , 
tolerando con heroico esfuerzo todas sus 
calamidades) y riesgos de la vida : y no 
contento cón estas empresas, acompañó á 
I su General don García Hurtado de Mendoza 
á la conquista de la ultima tierra, que por 
j el estrecho de Magallanes estaba descubier- 
I ta hasta el valle de Gliiloe ; aunque ól pasó 
^ adelante, y seguido de otros diez soldados» 
▼enciendo dificultades insuperables, y atra- 
^ Tesando dos veces en piraguas el peligro- 
I sísímo desaguadero del archipiélago de An- 
^ cudbox, entró la tierra * adentro, y para 
testimonio de la intrepidez de su corazón, 
c en la corteza del árbol mas robusto que 
I vló allí, grabó coa un cuchillo la siguiente 
Octava : 

Aqu{ llegó, donde otro fio ha llegado» 

Don Alonso de ErciUa , que el primero 
En un pequeño barco deslastrado 
Con solos diez , pasó el desaguadero 
£l auo de ciuquenta y ocho entrado 
Sobre mil y quinientos por Febrero, 

A las dos de la tarde el postrer día, 

Volviendo á la dejada compaíiia. " 

Volvió en efecto después de varias for¬ 
tunas y peligros á la ciudad de la Imperial, 
en donde estuvo á riesgo de perder entre 




i64 FRÓLOG9. I 

los sfiyos la vida» que sapo libertar en | 
tantas ocasiones del poder de sus enemigos. 
Porque concurrienao á la sazón en la cia- 
dad, dice el mismo £rgilla gran niiorero 
de gallardos jóvenes, concertaron una Jus¬ 
ta.y desafío, en donde mostróse cada cual 
•su valor y destreza. £1 doctor Cristoval 
Suarez de Figueroa dice, que estas fiestas 
las mandó celebrar don Garcia para solem¬ 
nizar la noticia que se recibió en Chile ,de 
la coronación del Rey Felipe II, en virtud 
de la renuncia, que en Bruxelas hizo en él 
el £mperador Carlos Y, su padre. « Hubo 
« (añade Figuéroa ) entre otros regocijos 
e Estafermo, á que salieron muchos ar- 
« mados. Sobre quien habia herido en me- ^ 
4 jeringar, hubo diferencia entre don Juan 
4 de Pineda f don Alonso de Ercilla^ pa- 
4 sando tan adelante, que pusieron mano 
4 á las espadas. Desenvaináronse en un 
4 instante infinitas de los de ápie, que sin 
4 saber la parte que habian de seguir, se 
4 confundían unos con otros, creciendo el 
4 alboroto eon extremo. Esparcióse voz < 
4 que habia sido desecha para causar mo- 
4 tin, y que ya los dos fingidos émulos le 
4 tenian meditado, por haber precedido al- 
4 gunas ocasiones, aunque ligeras. Pren- 
4 diéronse por órdendel General, que para 
4 infundir temor entre los demas, los con- 
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4it denó á degoUar, sabiendo ser cualquier 
<f. severidad eficacísima para asegurar la 
« milicia. Sosegóse el tumulto, y hecha in- 
« formación ^ j hallado que habia sido caso 
« improviso el de los dos, se revocó la 
s sentencia, etc. » 

Hace mención de este suceso el mismo 
Crcilla, y dice expresamente queTué saca* 
do á la plaza á degollar : 

Turbó la fiesta un caso no pensado, 

Y la celeridad del juez fue tanta , 

Qne estuve en el tapete ya entregado 
Al agudo cuchillo la garganta : 

£1 enorme delito exagerado 
liB voz y fama püblica le canta, 

Qtie filé solo poner mano á la espada, 

Nunca sin gran razón desenvainada. 

y lo confirma en otro logar hablando del 
mismo caso ; 

Ni digo como al fin por accidente 
Del mozo Capitán acelerado 
Fui sacado á la plaza injustamente 
A ser públicamente degollado, etc. 
jye modo, que según esta relación revocó 
don García la sentencia, estando para eje¬ 
cutarse. Siguióse después tener gran tiempo 
preso Dsw Alonso para enmendar con este 
el primer yerro, como éi asegura, suce¬ 
diendo á la prisión un trabajoso destierro; 
no por eso faltó en ninguna acción t ni 
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asaltos de plazas^ que despoes se ofrecieroiL 
Pero estiiualado del agravio qae safrió en 
la Imperial, salió de Chile, j llegó próspe¬ 
ramente al Callao de Lima, en donde estavo 
basta qae llegaron las noticias de las crnel- 
dades, qae ejercía en Yenezaela Lope de 
Agairre, j determinándose á ir contra el, 
llegó á Panamá, en donde sapo qae habían 
ya desbaratado y qaitado la vida á aqael 
rebelde. Era Lope de Aguirre un Guipaz- 
coano, nataral de Oñate, que viviendo en 
Lima, faé ano de los cuatrocientos hombres 
qtíe bajo el mando del Capitán Pedro de 
Ursua, fueron enviados el año de i559, 
por el Marques de Cañete, Virrey del Perú, 
a iá conquista de los Omegaas; pero rebe¬ 
lándose Aguirre contra su Capitán, le quitó 
la vida, y se hizo reconocer por caudillo de 
la gente, ejecutando tales crueldades, que 
justamente le compara Ergilla á Herodes j 
á NerenJ pues no perdonó á su propria hija. 
Desbaratóle en Tocuyo Diego Garcia de 
Paredes, y cortándole la tabeza, lo des¬ 
cuartizaron el año de iSói. Per este tiempo 
padeció Ergilla una larga y extraña enfer^ 
znedad, convalecido de la cual, tocando en 
las Terceras, se restituyó á España á los ¡ 
29 años de su edad; de donde á breve tierna 
po salió para correr la Francia, Italia, Ale- 
mani. Silesia, Moravia y Panonia. Pero 
bailándose en Madrid el año de 1570 , con- 
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tra]o iDatrimonio con doña María Bazan 9 
liija de Gil Sánchez Bazan, j de doña MaN 
quesa de Ugarte, dama de la Reina doña 
Isabel de la Paz, la cnal y el Emperador 
Rodolfo faeron sns padrinos, como dice 
Esteban de Garibay, citado por don Luis 
de Salazar. Hace mención Don Alonso en su 
Araucana de esta Señora, alabándola sobre 
todas las ^ue arrebatado en sueños por Be- 
lona, vló juntas en un ameno prado, j de¬ 
seando ocuparse en canciones amorosas, 
me sentí, dice, 

Coa gran gana 7 codicia de informarme 
De aquel asiento y damas tan hermosas, 

£n especial y sobre todas una, 

Que yi á sus pies rendida mi fertoaa. 

Era de tierna edad, pero mostraba 
En su sosiego discreción madura, 

Y á mirarme parece la inclinaba 
Su estrella , sn destino, y mi ventara : 

Yo que saber sn nombre deseaba 
Rendido y entregado á su hermosura , 

Vi á sus pies una letra que decía : 

Del tronco de Bazan doúa María. 

Si es Terdad que Don Alonso casó por 
Enero de 1670, como asegura Garibay, no 

S ude ser su madrina la Reina doña Isabel 
e la Paz, que murió á 4 de Octubre de i56S. 
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Acaso qaiso decir doña Ana de Austria ^ 
cuarta muger de Felipe 11 9 y hermana det 
los Principes Rodulfo y Ernesto ^ que se 
criaban en Madrid : de donde Uanió al pri¬ 
mero Maximiliano II, sn padre el año de 
1672 , para coronarle Rey de TJngria en 
Fosonia : el siguiente de 1575 ,fue coronado 
Rey de Bohemia en Praga, y el de 1576 , 
sucedió á su padre en el Imperio. De este 
Emperador lué gentilhombre Don Alonso 
7 )£ Ércilla, y acaso le acompañó en sus 
viages á Alemania. Pero por los años de 
i58o, parece vivia retirado en Madrid sn 
patria, aunque altamente quejoso de la for¬ 
tuna. Porque sin embargo de los continuos 
y penosos serticios que hizo en la milicia y 
en la casa Real, sin embargo de sus esti- 1 
mables prendas de calidad, de estudios, y 
de ingenio, nada parece medró en la Milicia, 
ni en Palacio, de lo cual se queja abierta¬ 
mente al mismo Rey , diciendo que turo 
siempre la desgracia de naregar contra la 
corriente delafortnna; que fueron siempre 
infructuosos los inmensos trabajos que pa¬ 
deció en su servicio í que el disfavor le tenia ^ 
arrinconado y reducido á la miseria suma; 
pero que á lo menos habla corrido con 
nonor la carrera de su vida, y aunque des¬ 
tituido de premios, tenia la gloria de ha¬ 
berlos sabido luerecer, que es ea que 
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Verdaiiierátifetite consisten. Ert los Avisos 
para Palacio se refiere este caso de nuestro 
£bc(lla. « Hablando algunas Veces á Fe-» 

« Jipe ti, Don Alonso os Et ciLi^A t 
« siendo discreto, hidalgo, qne com- 
« pnso el Poema la Araucana^ se perdió 
« siempre, sin acertar con lo que quería 
« decir, hasta que conociendo el Rey por 
« la noticia qne tenia de él i qne su turban 
« cion nacía del respeto con que ponía los 
ojos en la majestad i le dijo ; don Alonso^ 
« habladme por escrito. Así lo ejecutó, y 
« el Rey le despachó é hizo merced. » 

Si Don Alonso recibió esta merced, no 

f carece fud suficiente para desarmarle de 
as razones de sus quejas. Desauciado final-» 
mente de las esperanzas humanas, recyrre 
á Dios, protestando, que había dado sin 
rienda al mundo el tiempo mas florido de 
su TÍda. Entre otras flaquezas qne le re¬ 
morderían á Don Alonso, serian sin duda 
aquellas mocedades, de que fueron fruto 
varios hijos, que tuvo fuera de matrimonio 
( pues legítimo no tuvo ninguno ) y que con 
toda expresión refiere don Luis díe Solazar 
con autoridad de Esteban de Garibáy : de 
los cuales la mas notable fuó doña María 
Margarita de Zuñiga, doma de la Emperatriz 
doña María, que casó altamnite , pues fud 
su arimdo don Fadrique de Portugal, señvr 
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de las baronías de Orani, caballerizo inatdl 
de la misma Emperati'ia i hijo de loa Condes 
de Faro y Mira. 

No sabemos coando morió Don Alonso 
VE Ebcilla. £1 año de 15969 le sopone yÍTo 
el Licenciado Mosqoera; pues entonces de¬ 
cía» que estaba ocupado en escribir con 
felicioad las yictorias de don AWaro Baian^ 
Marques de Santa Cruz, cuyo Poema no sa¬ 
bemos si la muerte le dió lugar de Bnalizar. 

Fué Don Alonso db Ergilla soldado tan 
valeroso, que sin el ^Otilio de las letras 
propriast sustentaría en la posteridad la 
opinidn de sus heroicos hechos; pero flo¬ 
reció tanto en ellas, que parece no necesita 
de la recomendación de sos proezas para 
ocupar nn logar distingoido entr^ Ips mas 
famosos Españoles : ó antes bien, dáselo se 
basta á sí mismo para hacerse inmortal con 
la espada y con la pluma ^ siendo á on mis¬ 
mo tiempo el Heroe y el Poeta : mas di¬ 
choso en esto que Aqoiles y Alejandro, i 
quien poco hobierau aprovechado sos he¬ 
roicidades, si Homero, 7 los historiadores 
Griegos y Latinos no las faobieran traslada-* 
do á la memoria de los hombres; y solii 
comparable con Cesar, historiador de li 
mismo que obraba. Pese esto en so Araim 
cana 9 Poema heroico, que Miguel de Cem 
vantes gradúa de ano de los mejores que 
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hay escritos en lengua Castellana, y de una 
de las mas ricas prendas de Poesia que tiene 
España: Poema por el cual el Humanista 
Juan de Guzman llama á Don Alonso el 
Homero Híspano , y Príncipe de los Poetas 
Españoles: cayo libro, dice Andrés Escoto, 
; Que leian muchos con asombro, y nunca lo 
j aejaban de las manos : y de cuyo Autor 
dijo Vicente Espinel r 

* Qae en el heroico Tarso fue el primero 
' Que honró k. su patria, j aun quixa el postrero^ 

I Consta este Poema de tres Partes , que 
; compaso , como el dice , escribiendo de 
; noche lo que obraba de dia. Imprimió al 
principio la primera Parte solamente : aña* 
i dió despnes la segunda , y ambas las dió á 
i luz el año de 1578 en 4 y habiendo escrito 
i la tercera , publicó las tres el de iSgo en 
8 A esta impresión se siguieron muchísi* 
mas. Es su argumento las guerras , que con 
obstinación temeraria sustentaron los Arau¬ 
canos para defender su rebelión contra su 
Rey don Felipe II, en cuya relación guardó 
I nON Alonso la mas escrupulosa puntaall- 
dad I porque se propaso caminar siempre 
por el rigor de la verdad , como di advierte. 
Y como Tas batallas y sucesos de la guerra 
í son tan parecidos , solo la fuerza de su in« 
tencioa pudo lograr referir con grata va- 


I 
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riedad anos sucesos uniformes 9 y dar buho ^ 
y cuerpo agigantado á unos aCaecimíenlos, 
cuyos autores especialmente de parte de los 
Araucanos eran unos personages pal'ticula* 
res i desconocidos, y agrestes. Así llegó sin 
fingir á dar á su poesía toda la gracia 9 á 
que otros Poetas no pudieron arrirar sin el 
auxilio de las ficciones : porque el fingir es 
fácil; y difícil dar á una historia verdadera 
todo el atractivo de que es capas la fábula. 
Sin embargo en varios Episodios , que in¬ 
troduce para anoenizarláesterilidad efe unos 
libros de materia tan áspera, que desde el 
principio hasta el fin no contienen sino una 
anisma cosa 9 se echa de ver la fecundidad 
de su invención , especialmente en el del 
MagoFiton. Llágase á esto la magnificencia 
del estilo9 la inagestad del mimen 9 la gran¬ 
deza de la locución 9 la abnndancia admira* 
file do sentencias ! todo lo cual constitüye 
á SON Alooiso un segundo Lucano Español, 
tanjto mas digno de admiración 9 cuanto 
que al Poeta Gordoves le suministraban 
materia mas copiosa y sublime la misma 
elevación de los Heroes 9 y la grandeva de 
las guerras 9 de cuyo destino dependía el 
señorío del universo: en lugar que el por- 
fiado'empeño de 'los Araucanos solo tenía 
por objeto, como dice Ercilla defender 
KnQ^ terrones secos , r campos incalías ^ 
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ffedregosos. Y auiiqae el lodo,del l^oema 
es maravilloso ; pero alganas partes de él 
son inimitables. La barenga de Golocoia, 
tan celebrada por el autor de La Henriada, 
es preterida jostameote por otro Escritor 
al discurso c\>n que Néstor intenta al prin¬ 
cipio de la liiada Concordar los ánimos de 
Aquilea j de Agamenón desavenidos por la 
posesión, de la cautiva. 

En el entilo no obstante de la Araucana , 
sienapre por otra parte proprio j enérgico» 
so notan algunos vocablos nuevos, usados 
por Esc illa obligado de la ley del censo- 
jiante: como son lena libidino » fo- 

ledosa^ El citado Autor de la Escuela de Li¬ 
teratura nota este Poema de prolijo , y el 
Doctor Suarez de Figueroa, de acélaloi. 
Asi continua el fragmento que alegamos 
riba sobre el caso de baber mand^o degc^ 
liará Ebulla don García Hurtado de Men¬ 
doza 41 El conveniente rigor con que noif 
4 Alouso fué tratado, causó el silencio , 
4 en que procuró sepultar las ínclitas ha- 
4 zañas de dan Garcia. Escribiió en versa 
4 las guerras de Arauco, introduciendo 
4 siempre en ellas un cuerpo sin cabeza ^ 
4 esto es un Ejército sin memoria de Ge- 
4 neral. Ingrato á muchos favores que ba- 
4 bla recibido de su mano »le defó en bor« 
roa a sin pintarle coa los vivos coloroa 
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« qao era {asto : como si se podiératt ocol- . 
4C tar en el mundo el valor, virtud , provl- ^ 
« dencia, autoridad y buena dicha de aquel 
« caballero , que acompañó siempre h>s di- 
« chos con los hechos, siendo en ól admU 
•a rabies unos y otros. Tanto pudo la pa* 

« sion , <jue quedó casi como apócrifa en 
la Opinión de las gentes la historia ^ que 
^ llegara á lo sumo de verdadera , escri- 
« bidndose como debía , etc. » 

Imputa 8uarez á Ergilla tres defectos.!. 
Que calló ó don Garda Hurtado de Mendoza . 
en su Araucana. II. Que este silencio pro>ce- 
dió de la ingratitud de su ánimo , obligado 
por otra parte de muchos favores , que ha¬ 
bía recibido de su mano. 111 . Que su historia 
quedó como apócrifa. 

Mas en descargo de estas acusaciones debe 
decirse , que en ninguno de los sucesos que 
se refieren en la primera parte de la Aráu* 
cana, que es la principal'del poema, tuvo 
intervención alguna don Garcia ; porque 
pasaron bajo el mando de Pedro de Valdi¬ 
via , conquistador del Arauco, y de Fran^- 
cisco de Villagran que por «u muerte quedó 
por gobernador y capitán de aquella tierra. 
Con que ninguna injuria se hace á don Grar- 
cia Hurtado de^Mendoza en cáliar su non^ 
hre en el discurso de unas guerras en 
que di no se halló. $u ejercicio de CapUan 
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I Ceñeral intervino en los sacesos que se re* 
j fieren en la segunda parte, y en parte de la 
tercera. Y aquí'ño es tanta verdad como 
exagera el doctor Suarez , que.suprime su 
nombre, pues repetidas veces hace expresa 
mención de él , representándole como ca- 
^ beza de-las tropas que militaban en Chile, 
j Con cuya memoria desaparece el silencio , 

, de que el historiador del marques de Cañete 
culpa al Autor de la Araucana. Y por otrá 
^ parte , si don Alonso ar Eucilla recibió mu- 
j dios favores de mano de don García , no 
^ los menciona Suarez , ni á nosotros nos 
I consta otra cosa ; sino que refiriendo su 
j historiador los cargos 9 qñe en una ocasión 
^ distribuyó en diferentes soldados , quedó 
excluido. DON Alonso , pi nos persuadimos 
j que entre aquellos favores cuente el de ha¬ 
berle sentenciado el Marques á ser dego-' 
liado pdblica é injustamente. Con que 
queda £aciM.A desobligado á su decantado 
protector , y libre del vicio de la ingratitud, 
tan agenó de la generosidad de sU condi¬ 
ción. Menos razón tiene el doctor Figueroa, 
ó por mejor decir mas injuria hace á don 
Alonso 9 en poner nota en la fé de su histo¬ 
ria 9 el cual tantas veces protesta al Rey Fe* 
lípe II9 que es incontestable la verdad de 
los hechos que refiere de las guerras de 
Arauco, parte de ios cuales oyó á personas 
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fidedignas 9 que se hallaron en ellas., y 
parte de qae é\ fae testigo ocular. T en 
efecto así lo han creído siempre los histo¬ 
riadores « que después trataron de ellas > y 
el P. Ovalle con especialidad confirma su 
historia frecuentemente con el contexto de 
la Araucana. Pero si el marques de Cañete 
tuvo algún sentimiento de que noM Alonso 
no hablase de é\ con tanta frecuencia, 
como esperaba, ya procuró desagraviarle 
el Licenciado Pedro de Oña, natural de 
Chile , en su Arauco domado , quo escri¬ 
bió , como di dice , para corregir el silencio 
de Ercilla^ /£q efecto se oyen celebrados 
con frecnencia los ilustres hechos del vale¬ 
roso y prudente Virrey del Perú j pero con 
tan poca dicha» que mas gloriosos serán en 
la memoria de los hombres por las ocasio¬ 
nes en que nuestro Ergilla menciona sus 
heroicas prendas y oficio , que por la afec¬ 
tada repetición con que Oña los inculca ; y 
si solamente vivieran por su pluma, ya hu¬ 
bieran «seguido la suerte del Poema que los 
contiene, y se vieran olvidados y desesti¬ 
mados. Pues aunque el Poeta del Arauoo 
domado muestra natural y fácil vena, carece 
por lo común de la elevacioo y dignidad 
de la Epopeya, é incurre nauchas veces ea 
manifiestas puerilidades, y otras deja coi> 
rer la pluma lícenciosamentcu 
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Estos y otros defectos quiere disculpar 
é\ autor, alegando por escusa iuadraisible 
la brevedad del tiempo, y la.prisa eitraor- 
diñaría que le daban , según se queja en la 
aiguiente Octava, que se baila antes délme^ 
dio del Canto YIIl. 

£a obra de tres meses que han corrido , 

He yo también corrido basta este Canto ; 

Mirad si para haber corrido tanto , 

Es mucho no ir el verso tan corrido ; 

Mas yo con él quedara bien corrido , 

Sino corriera todo lo que canto 
Derecho á socorrerse de un Mecenas , 

Que bien hara correr las cojas venas. 

T^l es el dmulo y competidor del sublimo 
Ercilla ! de quien solo resta que advertir , 
que esta impresión, que ahora se publica, 
está conforme con las que tienen aumen’* 
todos los Cautos XXXVÍ y XXXVII, 
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DEL licenciado 

ORI5TOVAL MOSQUERA DE FIOUEROA, 

jíuditor general de la armada ejército del Rgr 
nuestro señor ^ y Corregidor de' la ciudad de 
Bcija, á don Alonso de Ercilla y Zuliiga. 

armas doradas, y con la roja señal 
del glorioso patrón de España, vereis este 
generoso retrato de Don Alonso de Ercilla 
T ZuñiGA, qae con la barba crespa, j ca¬ 
bello leTantado, y constantes ojos , da 
muestra de caballero de animosa aetermi- 
nacion, y ageno de todo temor. £1 qne 
Teis ahora con armas de infante, poco ha 
que le vistes revolviendo á una y otra par¬ 
te el feroz caballo, con la espada desnuda, 
en los apartados valles del no domado esta¬ 
do de Arauco, á quien no le pusieron es¬ 
panto los escuadrones de bravos Caciques, 
señores de innumerables vasallos, ni los in¬ 
cultos, y ligeros Puelches, usados á las ar¬ 
mas en el rigor del invierno, ni los indó¬ 
mitos, y robustos Araucanos, que con tan¬ 
ta constancia defienden sus términos, y con 
mas que humanas fuerzas y armas de Gi¬ 
gantes 2 sacudieron el yogo, jamas probadq 
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dé snscervices, y derramaron tanta sangre 
de Españoles , Tolviendo aquel suelo idóla¬ 
tra , y bárbaro, sepulcro religioso de Cris¬ 
tianos; no le impidieron su deseo de gloria 
los peligrosos asaltos, j escaramuzas del 
fuerte de Penco, ni las crueles muertes de 
Españoles, ni la fama de los Mapochotes , 
constantes en defender sus leyes, ni los dis¬ 
puestos PromauCaes, diestros en arrojar la 
necba,ante8 éncendido en generosa braveza, 
deseoso de servir á Dios, y ensanchar las 
tierras de su Rey, siempre se halló en las 
ocasiones peligrosas, sin tener hora de re¬ 
poso, como se lee en muchos lugares de su 
Historia. 

Y en la sangrienta batalla de Millarapud, 
en la cual los Araucanos con tanto valor, y 
diciplina militar, se mostraron en aquella ás¬ 
pera breña, donde se habían hecho fuertes 
gran numero deilos : allí mostró Don Alon¬ 
so su valor, y esfuerzo, provocado, y lla¬ 
mado por su nombre de los suyos, para que 
diese fin á aquella señalada empresa., y d 
mucho peligro, y riesgo de su vida, se aba¬ 
lanzó en aquella espesara y maleza, y hu¬ 
bo una sagrieiita refriega, como se puede 
creer de los que se veen apretados del peli¬ 
gro ,»que con tan porfiado coraje vendieron 
los Araucanos sus vidas, que tuvieron por 
mejor partido morir allí todos p6leaxidO|.qae 
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rendir las armas á ios nuestros; y en ta^ I 
montañas de Paren , donde cerrados los pa* ' 
sos por los enemigos» asaltaron á nnesti-a 
gente» y la industria de Doif Alowso tonta¬ 
mente con esfaerso, pudo librar á los que 
con é\ se hallaron de la furia, y tempestad 
de los bravos enemigos, que con todo gdne-» 
ro de armas arrojadizas , á semejanza de es« 

f »eso8 torbellinos, los herian allí. En aquel-» 
a desorden reconoció el arte militar, donde 
ni las heridas que recibió, ni el temor de 
la presente muerte, ni el desconcierto de i 
los nuestros en la espesura, r aspereza de | 
aquellas hondas quebradas, le pudo ser de 
impedimento, para que con sosegado pecho 
dejase de usar de tu prudencia, y consejo, 
que de tanta importancia fud entonces; pues 
el, y once caballeros, oue.recogió,subien¬ 
do por la áspera cuchilla de la Montaña, 
ganaron la difícil cumbre, donde dejando 
Tos caballos, ya inútiles por el gran cansan¬ 
cio , y aspereza del sitio, á pie dieron á los 
enemigos por las espaldas tal rociada , que 
el súbito temor, que con este estratagema 
concibieron, les sacó la Vitoria de las manos, 
haciéndolos retirár, con pérdida de la pre¬ 
sa , que habian ganado. 

Ningún hombre habría qae pudiese tole¬ 
rar los inmensos trabajos á que obliga la 
guerra, las vigilias, centinelas, hambre, 
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Sed I y el etcesiTO frió, y los ardientes ca** 
lores sin reparo el peso de las armas y si 
por una parte la inclinación con qne el 
nombre nace para seguir este ejercicio, y 
por otra el deseo de gloria, no le hiciese 
ligera esta carga : y no es de menos impor* 
tancia el tratar las armas desde los tierhos 
años; porque del hábito, y costumbre de 
manejarlas, nace la tolerancia y fortaleia del 
alma, y ninguna parte destas faltó á Dotv 
Alonso, como vemos en el discurso de sa 
vida: pues siempre con ellas acuestas, y 
ejercitándolas, tomó tan dudosa carrera, 
que cuando otra.cosa no fuera sino darnos 
noticia de tantas provincias , ya merecen 
gran premio sus jornadas, dignas de per^ 
petua recordación. 

Y una de las cosas en que se ve la gran* 
deza del ánimo del hombre, y la parte in¬ 
mortal adonde aspira, es el no hallarse con¬ 
tento , ni satisfecho en un lugar, procuran¬ 
do hartar su deseo, inclinado á diversidad 
de cosas, rodeando el mundo, y tentando 
diferentes lagares para hurtar el cuerpo á 
los fastidios de la vida, como refiere con elo¬ 
cuencia Guillelmo Rondelecio, que suele 
acontecer á los peces, que algunos hay que 
siendo nacidos eq los ríos, en ellos perpe* 
tuamente viven, y alegres con sus asientos, 
y moradas, allí se mantienen de sus natu- 
1 'orno 
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rtiles pastos sitt bascar Estancias agenas t y 
otros, qbe sieodo nacidos en el mar, J eil 
los estaños ndarinos , enfadados de sús pro- 

{ ños alimentos, mudan sus lugares y se des- 
isan á recrearse por las Ondas dulces de 
loa ríos, donde atraídos cOn la copia dcl 
mantenimiento, y con la suaTÍdad de las 
aguas regalados, y con la tranquilidad de 
las ondas entretenidos, como encantados 
en la frescura y amenidad de sus tÍTare8,6 
apartamientos, pasan lo qné les resta de la 
▼ida, olvidados de todo punto dé au pri¬ 
mero domicilio. En las Historias antiguas 
habernos leido de milchos, qbe deseando 
\€t con los ojos lo que éon lección de li¬ 
bros habían peregrinado, cOrHeron muéhas 
provinci{«s, y mares, como biko Pltágoras^ 
que v¡6 los AdeVinoS de Mdnfis, Platón á 
todo Egipto, y aquella costa de Italia, qué 
antiguamente se llamaba la grande Grecia, 
que no le costó poco trabajo : pues flore-^ 
ciendo su nombre en las Academias de Afc- 
fias, tuvo por bien ( como dice San Geró¬ 
nimo ) antes andar desconocido, y aprender 
Yerfíonzosamente agenas doctrinas, como 
discípulo, que jactarse de las suyas, como 
maestro : y como anduviese en segnrmienta 
de las letras, que entonces parecía que iban 
liuyendo de los hombres, esta diécahosd 
empresa le costó la libertad, y así vino ó 
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ler peregrino 9 j captivo. Y machos varones 
nobles leemos haber salido de España, y 
Francia por conocer á Tito I Jvio, fuente de 
la elocuencia, y valió la fama de este hom<i- 
bre para atraér á aquellos, á quien \á con¬ 
templación y grandeza de Roma, no i.udo 
llevar tras de sí > y en aquella edad hubo 
grandes milagros nunca oídos, y dignos de 
ser celebrados en la duración de los si^^los» 
que á machos hallándose en la triunfante 
Roma, no les hartaba su deseo, como ade¬ 
lante se verá en Don Alonso, y se salían de 
ella codiciosos de conocer cosas nuevas y 
|>eregrinas Dejo de tratar, entre otros mu¬ 
chos, de Apolonio, que pasó de la otra parte 
iel Caucaso los Escitas, Masugetas, y los 
ricos Indios, y revolvió con muchas dis¬ 
tancias á ver los montes de la Lana, y meas 
iel Sol en Etiopia, y tantas . tan diversas 
provincias, que para persuadlruos á que el 
trabajo deán hombre las pudo andar todas, 
bay necesidad de que creamos, que no le 
lehió de ayudar poco á Apolonio para esto 
d nombre de Mago, que vulgarmente todos 
os escritores le atribuyen. Ya tenemos no^ 
;ícia de lo que nuestros Españoles navega¬ 
ron de medio día al occidente, del grande 9 
f espacioso continente de Tierra-6rme, que 
balbiron de las muchas Islas con oro, pie- 
};*as y peria8,y enriquecidas, que descw* 
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brieron. Tambieniie acordarán las nuestros^ 
de aquel Tentarosísimo navio, por nombre 
Vitoria, el cual circondó todo el mando, 

3 ue por particttUr favor dado á la ventura 
e Cesar Garios Quinto^ lo concedió el 
cielo al animoso Magallanes y sus compa- i 
fieros, donde se manifestaron á los ojos de I 
aquellos hombres (dignos de que la tierra 
los honre ) muchos lugares, y montes po¬ 
blados de gentes bárbaras, no conocidos 
j>or los Antiguos, q^iie aunqoe se giorfe Ale¬ 
jandro de Macedonia, y levante su espíritu , 
al cielo por haber sido el primero que pasó 
de la otra parte del Oriente en jornada se¬ 
gura por tierra; pero no con navios, como 
lo refiere Vopelío en su Gosmografia , por ’ 
lo cual como señor pontentísimo, que seño¬ 
reó el mundo, todos levantan y engrande*? 
cea su nombre , y nunca se cansa Quinto 
Curcio, Dion, y GHtarco, y otros de en¬ 
carecer esta felicidad, que bien considerado, 
á ios que vivimos ahora no nos ha de ma¬ 
ravillar lo que á los pasados, teniéadola 
por cosa mostruosa; pues vemos á estet 
caballero, y á los que iban en su compañía, 
que corrieron por tantas tierras, y mares, 
que si todo lo que an luvo Alejandro se jun¬ 
tase, y numerase con lo que Don Alonso, 
ba andado, no será la dácima parte. Pues 
ya sabemos que el dirifio Poeta Homero, 
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como consta por sus obras ( que en esto es 
digno de que se le conceda la'gloria, como 
en lo demas) no tuvo noticia de estas par¬ 
tes 9 j aunque á Ulises, j á Néstor dio epí¬ 
tetos, y atributos de prudentísimos» no fué 
porque hayan sido señalados en los estudios 
de las letras» sino por haber tratado^.y con¬ 
versado con varias naciones, y visto mu¬ 
chas repúblicas, y costumbres diferentes.: 
Y haber Doim Alonso navegado mas que ol 
famoso Ulises , no bay para que dibcuitarlo; 

f mes cuanto pudo navegar este Griego-fuo 
o que por sus Historias parece, desde el 
arcliipieUgo, y mar Egeo, al mar Ionio, y 
todo el Meclltccraneo, y sus costas, basta 
romper por el. estrecho de Gibraltar, y 
correr parte del Océano, y llegar á la gran 
ciudad de Lisboa, que la dejó ilustre con 
su nomJire. Pero este animoso cabai)er.o 
hablándose eriado desde su niñez en la casa 
del Rej Felipe, nuestro Señor, como ái lo 
dice al principia de su libro, y siguiéndole 
en todas sus jornadas, como en la primera 
que hizo á Flandes lo escribe con manifi- 
ceiicia de estilo Gristovál Calvete de Es¬ 
trella, coronista de su Magestad, en su 
viage, donde retiere el nombre de D. ÁLun- 
so, llamándole de Zuñiga Corrió^ no una^ 
pero muchas veces, todas las provincias 
que con tiene nuestra España, Italia, fran- 
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cia, Inglaterra, Flandes, Alemania, Boe* 
mia, Moravia, Silesia, Aastria, Ungria, 
Stiria, y Garintia; y no contentándose con 
esto, ni con tener lugar en la casa de tan 
alto señor, en cuyo serTÍcio ayudado de 
8U yirtud, linage,.á ingenio, como los de¬ 
más caballeros pudiera acrecentar su casa, 
encendido en su deseo, sabiendo que el 
apartado Reino del Peni y provincias de 
Chili rebelados contra el servicio de su Rey, 
Rabian tomado las armas, sin temer los 
grandes peligros, y diñcultades de tan lar¬ 
gas derrotas, y jornadas, salió de Londres, 
y vuelto á España, navegó por el Océano al 
Poniente, y tocando de paso en machas Is¬ 
las, llegó á Tierra fírme, donde atravesan-r 
do las altísimas sieras de Gapira, pasó al 
Océano exterior, llamado mar del Sur;'y 
descubrió otro polo, y otras estrellas, y 
corrió por todos los Reinos del Perú, pa¬ 
sando la linea equinocial, y tórrida zona, y 
siguiendo siempre sus designios. Pasó asi¬ 
mismo el trópico de Gapricornio, y costeó 
los grandes despoblados de Atacamá, y Go- 
piapo, donde el seco, y pelado suelo no 
consiente cosa viva : Y entrando por los 
términos de Goquimbo. pasó la linea, y el 
famoso ( aunque pequeño ) valle de Gliili, 
de el cual toma nombre toda aquella pro- 
Tincia.’Y dejando.atras la fértil Ilaavíra do 
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Mapochó y llegó á las riberas de los Pro- 
maucaesy y atravesó el arrebatado rio Maulé, 
y el raudo Itata, y barqueando el caudaloso 
Biobio, el cual hasta el mar conserva siem¬ 
pre su nombre, entró en el indómito Estado 
de Arauco. Y después de haber da(1o fin á 
la porfiada guerra, que el mismo escribe , 
y hallándose en siete batallas campales, y 
otras muchas escaramuzas, y rencuentros , 
y en la fundación, y población de cuatro 
ciudades, pasó las levantadas montañas de 
Puren, y llegó á Canten, y su espaciosa 
tierra, vadeando el ancho Nivequeten hasta 
arribar al Lago de Valdivia. Y no satisfecho 
con haber andado tantas, y tan estrañas pro-** 
vincias pasó adelante al descubrimiento, y 
conquista de iadltima,(|ueporel estrecho de 
Magallanes está descubierta basta el valle de 
Giiili: y surcando en piraguas el árcbipid-* 
lago de Ancudbox, ó gran número de Islas, 
saltando en algunas dellas, atravesando el 
ancho desaguadero, con treinta soldados 
entró la tierra adentro, y llegó adonde nin¬ 
guno hasta ahora ha llegado. Y en conclu¬ 
sión, con deseo de descubrir otro mundo 
abriendo para ello nnevos caminos, se puso 
casi debajo de el Antártico, pasando para 
llegar allí innumerables nos, isleos , pro¬ 
montorios, volcanes, montañas asperísimas, 
CQOdvtuicaado y coAversaudo coa estrañas jr 
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diferenteB naciones, así en lenguas, como \ 
en costumbres, ritos, leyes, naturalezas , 
figuras, y trages, habiendo dado fin á todas 
estas jornadas, y escrito la primera parte 
de su Araucana, y y.uelto á España á la corte 
de su Rey, á continuar el serricío de su casa, 
antes qúe acabase de cumplir los reinte j 
nueve años de su edad. 

De donde sacaremos con cuanta mayor 
ventaja debiera celebrar ahora Homero , el 
esfuerzo, y prudencia de este caballero, con 
los demits (^ue le siguieron , si hubiera de 
tener atención á sus traba jos, navegaciones, 
jornadas, batallas, \ peligros, retirándose 
a lo nías apartado, y escondido de La tierra, 
entrando por las escuras tinieblas de lo in¬ 
cógnito, y peligroso, para traernos á los 

P resentes, y dejar á los por venir clari- 
ad de lo que vieron , y descubrieron : Y 
porque con mayor relación de verdad , y 
admir<icion nos quedase esta peregrinación* 
y jornadas dignas de memoria , quiso nues¬ 
tra buena suerte fuese tal su ingenio , qam 
ayudado de las fuerzas de él , y de sus es^ 
tudíos , con no causado trabajo , y con ge¬ 
neroso cuidada, guiado por natural incli¬ 
nación , abriese camino para escribir tai^ 
diBcultosa empresa, aspirando sus.designios 
á lo sumo de la gloria ; pues andando en— 
TueltQ entre las mismas anaasj escribiá eatm 
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Histdria en Terso heroico, á cuya pureza de 
lengaa Castellana , facilidad , igualdad , y 
clatzara en el decir, se le debe tanta gloria 
por famoso Poeta, como por fain >so sol¬ 
dado , donde parece no haber tenido hora 
de descanso; pues cuando se aflojaba la 
cuerda al reposo, se ocupaba en escribir las 
jornadas del dia pasaae , como lo dice en el 
Canto veinte y tres : 

Estando asi una noche retirado 
Escribiendo el succr.o de aquel dia* 

Virtud digna de eterno loor del que llega 
á ser tan venturoso , que puede juntar las 
armas , y las letras, y no es cosa que trae 
consigo estrañeza letras , y armas ; antes es 
negocio. que se debe celebrar oou estraños 
loores , haber venido la prudencia humana 
á quitar de entre los hombres este divorcio, 
tan injustamente puesto, reconciliando para 
nuestro provecho estos dos ejercicios i por¬ 
que de la suerte que es cosa importante , 
que suceda á la tristeza la alegría , y al tra¬ 
bajo el descanso, y al estruendo , y albo¬ 
roto , la quietud ; asi después de la braveza 
de las armas , enemigas ael reposo , baceu 
en el alma un asiento suavísimo y saluda¬ 
ble la tranquilidad de los estudios , el sot 
siego de la lección de los buenos libros , 
ppa cuya apacible cemunicncíoa el hombrtt 
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ie restaura de sus trabajos , j TolTiando i 
recogerse en sí mesmo, se pone en pacífico 
j glorioso estado. Significación tiene, j no 
vulgar 9 lo que los antiguos dicen del Dios 
Marte en sus Historias fabulosas , que para 
templar su aspereza, y terribilidad , le vi¬ 
nieron á dar por consorte á Venus ^ porqne 
atrayéndole con su tierna hermosura, y 
con la dulzura de sus albagos 9 mitigáse ¿I 
rigor de su condición ifúplacable , que no 
es de poca consideración la pintura , qae 
los poetas hicieron , si nos diera lugar para 
estendernos en este paso esta figura , qae 
por tener sombra de deleite humano » nos 
qiiita la libertad de hacer discurso en ello. 
X así pasando adelante en lo primero» quien 
considerare á Piinio Segundo , tesoro de 
toda la erudición humana, en él se veré , 
ai el haber seguido la guerra como la siguió 
le pudo ser impedimento 9 para que no 
fuese profundo Filósofo , sacando á liis 
aquella Historia 9 donde mostró un Teatro 
de toda la hermosura de la Madre Natura¬ 
leza 9 ó por mejor decir , de la ordinaria 
potestad de Dios. ¡ Qué diremos de Julio 
Cesar , que en las noches escribía 9 eon es¬ 
tudiosa puntualidad , las jornadas de lo$ 
dias que peleaba l Y de Teodosio , que tem» 
piando las batallas con el canto de las mn- 
sas I entre las Cimbros, y Saurómatas ^ 



áiveHia por algunas horas de lodo ló qne 
era furor Marte í Pues quié diremos de 
Pendes « de Aldbiades , elocuentísimos { 
Del grande Alejandro , que heredó tanta 

f »arte^de erudición de su maestro Aristóte* 
es í T el piadoso poeta Aurelio Prudencio^ 
y el nuestro , honra de las españolas Mu¬ 
sas f Garcilasode la Vega, siendo soldado^ 
^ teniendo á su cargo algunas banderas de 
infantería española , en tiempo del empe¬ 
rador Garlos Quinto ^ fud tan escogido en 
el ejercicio de las armas , edmo excelente 
en la dulzura de sus Tersos, dice en la 
Egloga Itl. 

Entre las armas dal sangriento Marte, 

D6 apenas hay quien su furor contraste^. 
Hurté dei tiempo aquesta breve suma 
Tomando ora la espada > ora la pluma. 

l)e aquí nació aquel bien considerado So¬ 
neto del duque de Mcdina-GcÜ , que des- 

Í iues de haber gobernado en Sicilia , fud á 
os Estados de Flandes, que dice de esta 
^juanera á don Alonso, 

2 Quién jamas vi6 caber eü nn sugeto 
Tres virtudes heroicas sublimadas 
Como se ven en vos hoy colocadas, 

Con provechoso fruto , y raro efecto T 

En que os liabeís mostrado tan discreto. 



Cnanto tos las teneis mas adornádás ^ r 

Con dulcísimo son comunicadas , 1 

Mas al de ingenio , y juicio mas perfecto i \ 

^Así en Virgilio , y Lirio no se yieron , 

Ni ea el divino Julio esclarecido: 

Que su fama hasta vos han sustentado : 

Dése os la palma , pues habéis subido 
Donde pocos ^ al fin ^ hasta hoy subieron^ 

Y os hau Marte, y las musas consagrado. 

De estas tres yirtades , de las dos pienso 
qae se ha tratado alguna cosa , que son ] 
aquellas que se hallan escritas de Pliiiio , 
en una Epístola , aue está al principio de la 
natural historia, aonde dice haber alcanza* j 
don de Dios , y merecer llamarse dichosos 
aquellos que hacen cosas dignas de eseri* I 
birse , ó que escriben cosas dignas de leerse, 
y sobre todos bienaventurados los qne al¬ 
canzaron lo uno , y lo otro. Y aunque hu¬ 
biera cumplido DON Alonso con estas dos 
▼irtudes , escribiendo en prosa esta Histo¬ 
ria con aquella verdead, y partes que quiere 
Quintiliano , que sea para mas satisfacción^ 
de su Opinión, y para mas opinión de nues¬ 
tra nación la escribió en verso heroico • 
para que fuese mas universal esta forma de 
escritura ^ cuanto lo es mas la Poesía • que 
la Historia. Porque con el verso muestran 
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los l^oetad la graiídcaía , esplendor 9 eradí« 
cioni i y éfetos , qué nos etíseñan , deleitan^ 
y muelen ios áninids 9 como los aítos Ora¬ 
dores ; porque verdaderamenté 9 sino hu-^ 
bíera Poetas^ no paÉ'ecieraii, conto pareceá.. 
las hermosuras de ésta naturafeza criada : 
porqué estos ^on los que las conocen, y dan! 
á conocer con la divinidad de los Ter'só^, 
como ellas soíi. Y ha habido algunas n^ftcio- 
nes de tanta infelicidad , qüe por rio pro- 
diacir en ellas el cielo Poetas , tiénen á ha¬ 
llarse fallas de todá elegahciá , nrhanidad, 
y, hermosura : iT su ingenió die don ALONso^ 
es de suerte , que cuándo sus razones no 
las sa}etaraá las ligaduras de los versos , y 
consonantes 9 con aquel ndmero 9 igualdad, 
y concinidad 9 que en ellos vemos ¿ sú es* 
píritn , fias éitraordinartos pensamientos , 
retirados del coman discurso , fo muestran 
verdaderaraeute Poeta; porque no ío es 
solamente ( como dice Fracastorio ) el que 
en numero de pies, cadencia de ritmo lo 
manifiesta; pero támbien merecerá este 
nombre el que lo fuere por naturaleza , 
aunque no lo muestre por la plunfia. Y de 
todo esto resultará estimar en mucho las 
obras de este caballero : pues juntando en 
di , á competencia, la fuerza del arte , con 
la naturaleza , lo vinieron á hacer tan insi¬ 
gne f qne con razón se podi'á España d'efei^ 

*7 
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der con ^1 , contra la soberbia ,. j prestttt* 
ciondelos estrangeros, cjue yo estoy cierto^ I 
qae si atentamente le miraren, y conside¬ 
raren , hará con sa dulce canto el efecto qne 
el Escudo poderoso de Palas ; y este será el 
que nos defeoderá de aquí adelante ^ y será 
snficieiite para rebatir los golpes, qne con¬ 
tra nuestra nación descargaren los enTÍdio^ 
sos Escritores. Y porque todas las virtudes 
resplandecen mas^ en un ilustre , y gene¬ 
roso supuesto , seí'á esta la tercera virtni 
en este discreto caballero , que tanto mas 
le adornan las armas y las letras , cuanto 
mas honrado debe ser por la antigüedad de 
su Hnage, y casa ; que su origen y calidad 
dirá bien la nobilísima villa de Bermeo , 
cabeza de Vizcaya , donde sobre el Puerto, 
y cerrado Muelle, está fundada de grnesos 
y anchos Muros , labrados de sillería , Ja 
antigua Torre de Ercilla, celebrada en los 
antiguos cantares de aquella tierrá , y en¬ 
salzada con la gloria de sus abuelos , Seño¬ 
res de ella , cuyo nombre conserva para 
testimonio de su nobleza uon Alonso nn Br. 
CILLA, Caballero de la Orden de Santiago , < 
y Gentil-hombre de la Cámara del Empera- I 
dor , de quien se ha tratado en este Elogio , 
hijo digno de Fortnnio García de Ercilla , 
Caballero de la misma Orden , qne por sos j 
divinas obras, dejó perpetua memoria de 



' n raro ingenio , siendo de las naciones es- 
: trangeras llamado por excelencia, el Sutil 
í Español ^ j por«|ue ( con los versos de su 
’ hijo , dard mejor remate á esta escritora 
que podría con los agenos ) en la segunda 
: Parle de la Araucana , canto veinte y siete4^ 
dice desta manera : • 

Mira al ponieote, á España, y la aspereza 
De la antigua Vizcaya , de dd es cierto, 

Que procede, y se esliende la nobleza, 

^ Por todo 16 que vemos descubierto ; 

Mira k Benneo cercado de maleza , 

Cabeza de Vizcaya, y sobre el Puerto 
IjOs ancbo^ Muros del $olar de Ercillaj' 

5oIar antes fundado, que la Villa^ 

Año de i585* 

SONETO 

A nON ALONSO DE ERCILLA* 

Párela corriendo con ligero paso 
Marón de Mantua, y de Esmima HpnieTa,; 
Cada cual procurando ser primero 

En la difícil cumbre del Parnaso ; 

Van de la Italia Ariosto, el culto Taso^ 
y del pueblo famoso del Ibero 
Bascan, Mendoza célebre, y sincero 
V al ilustre j divino G^rcilaso s 
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Vais d^aet ellos, geasroto Eroille,* 

Y aanque tiempo primero qoe ?08 
Pasais delante 4 todos |¡t«il|neiite, 

Apolo en yeros tal se nurayRIn, 

Y antes que ii todos los qne allá sobieiOB, 
Coa lauro os eiííe la sagrada frente^ 



DECLARACION 


De algunas dudas , que se pueden ofrecer 
en esta Obra, 


Ohili es nna provincia grande , que con¬ 
tiene en sí otras machas provincias : toma 
el nombre de Ghili toda la provincia por 
un valle9 del cnil tnvieron primero noticia 
los Españoles por el oro que en é\ se saca¬ 
ba 9 y como entraron en su demanda, pusie¬ 
ron nombre de Ghili á toda la tierra hasta 
el estrecho de Magallanes. 

El estado de Arauco-es ana provincia 
pequeña de veinte leguas de largo y siete 
de ancho poco mas ó menos, que produce 
la gente mas belicosa que ha habido en la» 
Indias, j por eso es llamado el Estado in¬ 
dómito : llámanse los Indios del Araucanos^ 
tomando el nombre de la proviucia. 

Puelches se llaman los Indios de la sier¬ 
ra, que son forlisimos y ligeros, aunque 
de menos entendimiento que los otros. 

Arcabuco es una espesara grande de ár¬ 
boles altos y boscage. 

BoMo es una casa pagiza grande de sola 
una pieza sin alto. 

Llauto es un trocho ó rodete redondo ^ 
ancho de dos dedos, que ponen por la frea« 
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te, y les ciñe la cabeza; son labrados de oro 
j chaquiraCoa machas piedras y diges en 
ellos, en los caales asientan las plamas 6 
penachos, de que ellos son muj amigos: 
no ios traen en la guerra, porque entonces 
usan celadas. 

Chaquira son unas cuentas muj menudas 
d manera de aljófar, que las hallan por las 
marinas, y cuanto mas menuda es mas pre¬ 
ciada: labran y adornan con ella sus llantos, 
las mugeres sus hinchos, que son como una 
cinta angosta que les ciñe la cabeza por. la 
frente, á manera de vidrios : andan siempre 
en cabello, y suelto por los hombros j es¬ 
paldas. 

Yanacúnas son Indios mozos amigos, qne 
sirven á los Españoles, andan en su trage, 
y algunos mny bien tratados, qne se pre¬ 
cian mucho de polícia en su vestido : pe¬ 
lean á las veces en favor de sus amos, y 
algunos animosamente, especial cuando ios 
Españoles dejan los caballos, j pelean á 
. pie , porque en las retiradas los suelen de¬ 
jar en las manos de los enemigos, que ios 
. matan cruelísimamente. 

Palla es lo que llamamos nosotros señora; 
pero entre ellos no alcanza este nombre 
sino la nobje de linage, y señora de mochos 
TcsbIIos. y hacienda. 
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• e$ teñor, ó Gapitan absolato de loa 
étros. 

Eponamon es nombre que dan al demo'nloy 
por el caal juran cuando quieren obligarse 
infaliblemente á cumplir lo qne prometen. 

Cacique^ quiere decir señor de vasallos, 
qne tiene gente á su cargo. 

Los Caciques toman el nombre de los va^ 
lies de donde son señores, y de la misma 
manera los hijos 6 sucesores que suceden 
en ellos : declárase esto, porque los que 
mueren en la guerra se oirán después nom¬ 
brar en otra batalla, entiéndase que son los 
hijos ó sucesores de los muertos. 

Coquimbo es el primer valle de Cbill^ 
dQode pobló el Gapitan Valdivia un pueblo, 

3 oe le llamó la Serena, por ser él natural 
e la Serena : tiene un muy buen puerto 
de mar, j llámase también el pueblo Gq« 
quimbo, tomando el nombre del valle. 

Mapoehó es un hermoso valle, donde los 
Españoles poblaron la ciudad de Santiago ^ 
y llámase asimismo el pueblo Mapoehó. 

Penco es un valle muy pequeño y no Ila-^ 
no; pero porque es puerto de mar poblaron 
en él 1(»8 Españoles una ciudad, la cual la 
llamaron la Goocepcion. 

Anpol se llama el valle donde poblaron 
otra ciudad, y le pusieron nombre los con^ 
fines de AngoL 



Soo BECLABÁCIOirr 

Canten es qd Talle hermosísimo j ^ 

donde los Españoles fandaron la mas pros¬ 
pera ciudad que ha habido en aquellas par¬ 
tes, la cual tenia trescientos mil Indios ca¬ 
sados de.senricio: llamáronla Imperial, por¬ 
que cuando entraron los Españoles en 
aquella provincia hállaron sobre todas hs 
puertas y te]ados águilas imperiales de dos 
cabezas hechas de palo á manera do timbre 
ile armas, que cierto es estraña cosa j de 
notar, pues jamas en aquella tierra se ha ^ 
TÍsto ave con dos cabezas. 

yítlarica es otro pueblo que fandaron 
los Españoles á la ribera de un lago peque- 
ño*cerca de los volcanes, que lanzaban á i 
tiempos tanto fuego y tan bailo, que acon¬ 
tece llover en el pueblo ceniza. 

yaldivia es un pueblo bueno y provecho¬ 
so, tiene un puerto de mar por un rio ari iba 
tan seguro, que varau las naos en tierra, y 
está fundado no muy lejos de un gran lago, 
al cual y á la ciudad llamó Valdivia de su 
nombre : entiéndese que cuando se funda- ^ 
ron estos pueblos, era Valdivia Capitán 
General de los Españoles, y á él se atribuye 
la gloria del descubrimiento y población do 
Gbilí. 

Caupolican fué hijo de Leocan^ y Lauta¬ 
ro hijo de Pillan, Declaro esto , porque co¬ 
mo son Capituues señalados t de los ci^es 
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la liistoria liace muchas Teces mención, por 
no poner lautas Teces tas nombres me 
aprovecho de los de sns padres. 

ÜUa es la carga ^ tributo que trae nn 
dio tribatario* 

JtSiíajro es el (odie que la lleva 6 trae« 
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